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MALACA BAJO MAT.Af^A :,. . 



'•.#■*•* 



Al poeta Arturo Reyes 



Es indudable que el pavimento de Málaga, su suelo actual, no 
es el que en la antigüedad tenía. 

Distintas escavaciones, infinitas ruinas y no pocas investiga- 
ciones ban venido ú formar un plano de la antigua Málaga, sobre 
la cual parece levantada la moderna. 

E&ta opinión de eruditos autores no sólo de este siglo sino de 
los anteriores, se comprueba por datos numerosos. 

¿Cuál fué el motivo de que la antigua Malaca, que se supone 
falsamente se llamó también *Secangua% *Mandua»» *VÜlavicio- 
sa» y *Menaca», fuese sepultada como alguna otra ciudad de la 
costa de Iberia? 

Sólo un dato tenemos y este se refiere A una catástrofe ocurri* 
da en el año 365 de Jesucristo, la cual nos indican Medina Conde 
y Guillen, en sus importantes trabajos históricos. 

El dia 25 de Julio del año citado, poco tiempo después de alum- 
brar el sol las campiñas españolas, se sintió un horrible sacudi- 
miento, acompañado de grandes truenos. 

Casi toda Europa, pero con especialidad las costas del Medite- 
rránco^ esperimentaron esta catíistrofe. 

Las aguas del mar, agitándose rev^ueltas y cenagosas, dejaron 
al descubierto sos arenas, sus rocas, sus hondonadas y sus Ifanu- 
•rasi por breves momentos, Dcspuós olns gigantes y temibles 
se lanzaron sobre la tierra, la ciudad quedó Inundada, los edificios 
destruidos y sus ruinas niveladas por el continuo empuje de 
aquellas horribles oleadas. (I) 

Fuese esta d otra catástrofe la que destruyó Malaca, es lo 
cierto que la historia sólo de ella nos habla y que no tenemos 
tampoco un dato importante que nos haga dudar de su posibili- 
dad. 



(I) Ámiiiíino Mar€üllQo XKVII.-X página 565. 
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4 NARCISO DÍAZ DE ESOOVAR 

Largo sería este artículo si detalláramos las ruinas encontra- 
das de la Málaga subterránea. Apuntaremos las más notables. 

Al sacar los cimientos de un edificio de la calle de Beatas, se 
haUó-una.casa con sus patios, arcos^ columna^, pozos y cuadras 
cur tosÁm'ente'enlosadas . 

; . -.Cuando) en d^siglo XVII, se empegó á fabricar un ángulo del 
'XJcmv^ftto: de los P. P. Agustinos, (hoy iglesia de San Agustín y 
Ayuntamiento), se descubrieron no una, sino muchas casas con 
sus tejados en completo destrozo, aposentos, cámaras, patios y 
otros repartimientos de casas principales. Añade Serrano de 
Vargas en su famosa «Anacardina espiritual», impresa en esta 
ciudad en 1650, que en una alhacena se halló un salero de madera 
y otros objetos curiosos. 

Junto al pozo había escamas de pescado. (1) 

Al tratarse de reparar un trozo de muralla cercano á la calle 
-de los Abades, se vieron enterradas varías habitaciones perfecta- 
mente enladrilladas y arcos de selecta y especial arquitectura. 

Refiere también el P. Morejon en su notable «Historia», que al 
abrirse en 1626 unos cimientos del antiguo Colegio de P.P. Jesuí- 
tas (San Telmo), que antes era Ermita de San Sebastián, se en- 
contró una especie de bóveda de cantería bien labrada cuyas 
paredes estaban medio enlucidas con cal, arena y mezcla blanca 
y fina. Su longitud era de 15 pies y cerca de 8 de ancho, y otro 
tanto de alto. En su parte inferior tenía abiertos, en el grueso 
de la pared, unos huecos como de media vara de fondo, levanta- 
dos como una del suelo, estando en frente unos de otros. Se des- 
cubrieron también restos humanos y una calavera muy grande. 

En los cimientos de las antiguas casas del Cabildo, en la plaza 
de la Constitución^ se desenterraron jarrones, vasijas vidriadas, 
platos y urnas cinerarias. 

Frente á la Catedral, al levantarse la morada que fué de un 
D. Francisco de Cea, y que es probable fuese la casa donde se ha- 
lla hoy la Administración de Correos, se encontraron arcos de fá-* 
brita romana primitiva. Otros iguales se descubrieron en las 
escavaciones del convento del Cister. 

Al edificarse el convento de San Frapcisco, consta que se ha- 
lló una casa con bastantes aposentos, especie de celdas y una mo- 
neda muy antigua con rostro de hombre y en el reverso una col- 
mena rodeada de abejas. 

En los cimientos de la antigua Casa Matadero levantada por 



(1) Medina Conde, T. 2.*» 
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OURIOSIDADKS MALAOUEÑAS 5 

el gobernador Carrillo en 1675, se vieron restos de un notable 
acueducto romano, por el que se supone se sacaba agua del río 
para la purificación de los sacrificios de un templo, cuyos vesti- 
gios se señalaron por los arqueólogos. Mas tarde dice Medina 
Conde que se hallaron los caflos de dicho acueducto. 

En el pozo de la Puerta de «Siete Arcos», á ocho varas de pro- 
fundidad, había un hermoso pavimento de azulejos y un sepulcro 
con restos humanos. 

Otra solería muy completa y rara se halló en la plaza déla 
Merced, al edificarse el convento de la Paz, en la parte que hoy 
ocupan las llamadas casas de Campos. 

Cuando á fines del pasado siglo se levantó la Real Aduana, 
halláronse por los trabajadores, á cinco varas del suelo actual, 
lápidas, estatuas, pedestales, ídolos ridículos, un horno de fundi- 
ción de metales, un acueducto y estanques. Más allá había un 
suelo de losas muy grandes, cuadradas y negras y una especie 
de mortero fuerte y estrafto. 

De los hallazgos más notables fué un resto de «anfiteatro» que 
se encontró cerca del Hospital de Santa Ana, bastante enterrado, 
pero conservándose perfectamente sus bóvedas y gradas. 

En nuestro siglo olmos referir á un antiguo maestro de obras, 
que en unas escavaciones, en la calle de San Juan, se descubrie- 
ron unas habitaciones, cuyo pavimento de ladrillos existía casi 
íntegro. 

No hemos de omitir otros descubrimientos como los del barrio 
del Perchel, que cita el autor de las «Conversaciones malague- 
ñas» y los de la ^alle del Carril, que demuestran ser cierta la 
creencia de que la primitiva Málaga, debió ser destruida por un 
terremoto ó por alguna otra catástrofe. 

Acaso nuevas investigaciones nos den un día la clave de este 
enigma y nos descubran de modo fehaciente la época y causa que 
dejó sepultadas viviendas y templos, acueductos y estatuas, se- 
pulcros y aras. 
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6 NARCISO DÍAZ DE ESCOVAE 



LA CALLE DE CASAS QUEMADAS 



Al periodista D. Antonio Fernández y García 



Buena cosecha de discusiones nos viene dando el acuerdo mu- 
nicipal que convirtió en calle de «María García,» la, que desde 
hace algunos años se llamó de «Flores y García,» como recuerdo 
al aplaudido autor dramático. 

Verdaderamente la mudanza del nombre, tal como un querido 
conrpaftero nos la refirió, era originalísima y digna de figurar en 
las crónicas del Municipio Malacitano, para testimonio de cuanto 
saben hacer los ediles «fin de siecle». 

Mas es el caso, que los regidores de la muy noble y muy leal 
ciudad de Málaga, explican particularmente el hecho de otro 
modo y ya las piedras llueven sobre tejados menos altos. Se 
añade que «Flores y García» no será relegado al olvido y que su 
nombre lo ostentará lápida, más ó menos lujosa, que eso depende 
de caprichos é influencias, en calle importante, tal vez en el Pa- 
seo de Reding, ya que en la casa número 84 de dicho paseo vio la 
luz el ilustrado autor, el dia 30 de Junio de 1846. 

Esta tarea de poner y quitar nombres á las calles, que de «pi- 
ratería callejera» un erudito literato calificó, merece artículo 
aparte, pues con el tiempo no se va á poder aclarar en el Regis- 
tro una sola inscripción y ya en la actualidad se hace dificil á 
muchos ciudadanos saber donde viven. Créame V. que yo mismo 
no estoy seguro si vivo en calle de «Zorrilla», en la de «^Cárcer» ó 
en la de «San Juan de Letrán», pues por los tres nombres se cono- 
ce el pequeño trozo donde tengo esta mi casa, que por suya pue- 
de contar también. 

Pero vamos al caso, y este es que la antigua calle de Casas 
Quemadas, después de Flores y García y últimamente de Marín, 
no debió nunca perder su nombre y si por ignorancia histórica 
disculpable lo perdió, debe recobrarlo, dejando el apellido de 
M^arín García, que merece el respeto de Málaga, para una calle 
de moderna creación. Esto sería lo oportuno y razonable. 

La calle de «Casas Quemadas» representa un suceso histórico. 



Digitized by LjOOQIC 



CURIOSIDADES MALAOUEÜAS 7 

una catástrofe terrible, que lugar excepcional merece ea los 
«Anales mala^aeflos* y que en noche fatal lleva el luto y la des- 
gracia íi muchos ho^^ares de esta dudad. 

Esta calle se hallaba d poca distancta de las murallas» iba á la 
Espartería y debió ser de las que edificadas tenían los moros. Los 
cristianos la llamaron de la ^Obra Gruesa» y con este nombre 
subsistía en et sighi XV'II. 

Corría el año de 1644 y Málaf^a iba reponiéndose de aquella 
terrible epidemia que pocos años antes dejó casi despoblada la 
ciudad. (1) 

Casi estaba olvidada ya aquella famosa justicia del Rey Feli- 
pe IV que terminó con la deí^ollación dcí Alcalde Mayor de Má- 
laga D. Pedro de Ola v arría (2) y nadie hablaba de aquella rebe- 
lión, hacía pocos meses provocada por los soldados malagueños, 
que se negaron á embarcarse en las Galeras, dando muerte entre 
otros á Jerónimo de Avila^ asesinado de un trabuzcazo en la Puer- 
ta déla Caba, (3) cuando un horrible acontecimiento sembró la 
alarma en toda la población. 

Serian las ocho de la noche del 9 de Mayo del citado año de 
1644, cuando un resplandor intenso iluminó la ciudad y garitos de 
espanto pusieron en conmoción «1 los vecinos de la Puerta del 
Mar* 

La calle de la *Obra Gruesa* era presa de las llamas- La es- 
trechez hacía mayor el peligro y efectivamente poco después las 
casas de uno 5' otro lado ardían por completo, sin esperaaza de 
fácil remedio. 

Ni Medina Conde, (4) ni Marzo, ni Guillen Robles ni cuantos de 
este suceso se ocupan, indican cuál fuera la causa del sini estro » 
ni la razón de haberse propagado tan momentáneamente. Acaso 
faera ía esplosión de alguno de aquellos talleres de pólvora que 
se permitían en las casas más céntricas y que ya en dos ocasío- 



(1) La epidemia de 1G37 fué terrible^ y segila Mediua Caade n<y ha fftl- 
taJo autor que asegarage fallecieron 26,000 pe raonaa. 

Se hábil [mron par^ hof^pitales callea enteras, como sucedld con las de la 
Victoria v Molinillo. En «I hospital del Molino de Pólvora, que estaba en !a 
ribera del Guadaímedína, Itegaron ñ. reiiníi^e 1, 500 eafermo». 

(2) Este suceso, que alé origen á la tradicitín de la f Casa de Siete Ca- 
h^ziSf, ocnr i'iú eti 1639, cumpliéndole la sentencia de mvierte del Alcalde 
Mayor el í*4 de Enero de 1640. - 

(3) Eáia rebelidn que hemos visto comprobada en los libros del Archi- 
vo de la Parrooma de los San{;os MirtíreB^ 0GarrÍ<í el día 23 dtó Octubre á& 
1643. 

(4) CoDTersacíones Malagueñas, Tomo ÍV página 136. 
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fies orígínuron eit el sitio que es hoy plaza de Arrióla, catástrofes 
harto sensibles. (1) 

Muchas personas perecieron y pocas fueron las que se sal- 
varon. El cuadro debió ser terrible. 

En un manuscrito que se conserva en la Biblioteca Episcopal 
y contiene datos muy curiosos de los siglos XVII y XVIII, se 
afirma que el siniestro fué horroroso, y se cita el caso de tres ni- 
ños, que abandonados por sus padres, ya porque éstos se hallasen 
ausentes de sus casas ó ya porque egoístas atendieron sólo á su 
propia salvación, resultaron milagrosamente ilesos. 

Las enérgicas medidas del Corregidor sólo dieron por resulta- 
do que el fuego no se propagase á otras calles, pero la llamada 
de la «Obra Gruesa» quedó convertida en un montón de escom- 
bros, bajo los cuales yacían restos de no pocos vecinos y la ha- 
cienda de otros muchos. 

Aquel incendio hizo vestir de luto á gran número 'de familias 
malagueñas» 

Pocos años después se levantaban en aquel sitio nuevas vivien- 
das y se formó con igual trazado una calle, á la cual se dio el 
nombre de «CaSas Quemadas» en memoria del fatal suceso. 

Hasta nuestros días ese rótulo ha subsistido. 

Entiendo que aunque de triste efeméride se trata, no debe 
omitirse y ese nombre recordará á las nuevas generaciones aque- 
lla catástrofe del siglo XVII. 

Omítanse en buen hora nombres de calles que nada recuerdan, 
que ni eternizan glorias ni mencionan históricos hechos, pero dé- 
jense rótulos como el de la calle de Casas Quemadas, que son pá- 
ginas de nuestra historia local. 



(1) Nos referimos ¿ las explosiones de los Molinos de Pi^lvora, ocurrí» 
das en 19 de Agosto de 1595 y 12 de Agosto de 1618. 
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EL TAJO DEL MORO 



(Tradición Ardiidonefia) 

Al erudito D. Franclsco Rodríguez MarIn 



El árabe más bravo del campo granadino, 
aquel que de Archidona la fortaleza guarda, (1) 
aquel que con su sangre valiente y generosa 
regó cien y cien veces el suelo de su patria, 
meditabundo y triste, colérico y sombrío, 
recorre á grandes pasos la torre solitaria. 
Profundos surcos pliegan su altiva y noble frente, 
relámpagos siniestros destellan sus miradas: 
{tal vez recuerda ansioso la historia lastimera 
de la gentil Tagsona, de su hija idolatrada, 
que en el altar de amores sacrificó su vida 
muriendo como mueren los que de veras aman, 
unidos ambos cuerpos en un eterno abrazo, 
en un cariño eterno unidas las dos almas! (2) 
¡Tal vez del hado triste medita en los misterios 
y mira destruidas grandezas de su raza, 
desiertos los hogares, cansado ya su pueblo, 



(1) Ibrahiut el Alcalde de Archidona, había sido en sn juventud blando 
T magnánimo, pero saturado de hiél su corazón contrajo habitual pesadum- 
bre y mudó de tal manera su condición que su dulzura degeneró en sed de 
sangre enemiga y su clemencia en una ferocidad desesperada.— ^¿fi^oria de 
Granada.— T. 3. p. 313. 

(2) Tagsona^ hija de IbraJdn^ enamorada de Hamet Alhaizar, huyó con 
éste. Perseguida por su padre se arrojaron los amantes desde lo alto de una 
Peña, que desde entonces se llamó de los Enamorados, y separa los términos 
de Antequera y Archidona. Sobre este suceso se han escrito distintas rela- 
ciones. Citaremos como las mds notables la del P. Mariana, Marzo, WaHa, 
Barrero Baquerizo, P. Cabrera, Lafuente Alcántara, Fernández, Guillen 
fiobles, Viardot y Llegros. Juan de Vilchez escribió sobre este asunto un 
poema latino, D.* Trinidad de Rojas una leyenda eu verso, otraD. J. M. Hre- 
jnon y lá actriz D.^ Catalina Larripa un drama en dos actos. 
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10 NAECISO DÍAZ DE ESCOVAR 

maltrechos sus hermanos, perdida su esperanza! 

Turbando del recinto el fúnebre silencio, 

guerreros islamitas penetran en la estancia 

y así dice un anciano ante el Alcayde Moro, 

la faz torva y colérica, vibrante la palabra. 

—¡Alcayde, noble Alcayde, la antequerana vega 

se cubre de reflejos de aceros y de lanzas, 

fogosos alazanes se agitan por doquiera 

y brilla en los pendones la cruz de Calatrava. 

Asolan nuestros cam'pos las huestes del cristiano 

y de escalar la sierra los enehiigos tratan; 

lAlcayde, noble Alcayde, dispon de tus valientes 

y unidos á nosotros corona las murallas! — 

Como el león despierta del suefto que le oprime» 

el valeroso moro, se irguió con arrogancia, 

sus manos estrecharon el vengador acero, 

brilló con más fulgencia la luz de su mirada 

y con acento ronco le dijo á sus leales: 

—Corramos á la lucha que nuestro Dios nos llama, 

ni ejércitos heroicos nuestro valor entibien, 

ni ahorremos nuestra sangre, que es sangre de la patria, 

¡Alah, que es poderoso, nos lleva á la victoria 

y muertes cien hallemos, primero que la infamial 

II 

Del ejército cristiano 
reunida la nata y flor, 
del castillo de Archidona 
inténtala rendición. (1) 
Los nobles de Calatrava 
testimonian su valor 
y de Córdoba y Jaén, 
de su juramento en pos, 
van llegando caballeros 
solícitos á la voz 
del más ilustre maestre, 
de aquel D. Pedro Girón 



(1) El castillo de Archidona servía de puesto avanzado al Bey de Gra- 
nada. La fundación de esta ciudadela es perdida en la noche de los tiempos. 
Se denominó Eacua en la época fenicia, Arx-Domina en la romana y Arxi* 
duna en la árabe.— ZAi/wcnte. T. 3. p. 311. 
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que en repetidos combates 
sus ardimientos probó. (1) 
Alcayde tiene Archidona 
valiente en toda ocasión 
y humillarle fuera hazaña 
que has.ta el monarca dudó. (2) 
Los calatravos no cejan 
y alentando aquel fervor, 
que á sus nobles ascendientes 
á la victoria llevó, 
llaman á voces al cielo 
y demandan el favor 
de la que es Virgen de Gracia, 
de la que es Madre de Dios. (3) 
Su pleiíaria oyen los moros 
y contestan á su voz: 
—Llamad, llamad á María, 
que puede en esta ocasión 
daros femenil auxilio 
y cambiaros, por su amor, 
en ruecas vuestras espadas, 
entregando en conclusión, 
en vez de esas lanzas husos 
dignos de vuestra labor. 
Frenéticos los cristianos 
oyeron la imprecación, 
aquella horrible blasfemia 



(1) Al asalto de Archidona acudieron los caballeros de Calatrava que 
defendían la frontera de Jaén. El Conde de Cabra, D. Diego Fernández de 
Córdoba vino con las gentes de sns estados y el Comendador de Santiago 
D. Federico Manrique con 200 caballos y 400 peones.— Rades Crónica de 
Calatrava^ cap. 37. 

(2) El Rey Enrique IV no estimaba oportuno el asalto de Archid^^na, 
por creer la fortaleza casi inespugnabie. 

(3) Dice Lafuente que •Es fama que lejos de arredrarse los moros al 
oír las descargas mezcladas con las aclamaciones de los cristianos que victo- 
reaban á la Virgen, contestaron con insultos y con burlas diciendo: «Que 
hacían bien en invocar á María, cuyo auxilio femenil era muy oportuno para 
trocar las lanzas en husos y las espadas en ruecas para hilar t; mas los sol- 
dados del Maestre recargando sus máquinas de balas y combustibles replica- 
ron:—; Allá van los copos hilados!— y lanzaron tal diluvio de bombas de 
estopa encendida, pez y alquitrán que todos los edificios de la fortaleza 
comenzaron á hundirse y arder, t Washington Irving alude á este suceso en 
sns Cuentos de la Álhambra, 
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12 NARCISO DÍAZ DE ESOOVAR 

contra la Madre de Dios; 
—Ahí van los copos hilados- 
cristiano acento exclamó 
y al mismo tiempo cayeron 
I sobre la Torre del Sol, (I) 
diluvio de estopa y balas 
que las casas incendió, 
trocando en hoguera inmensa 
y en gemidos de dolor, 
el recinto amurallado 
y aquel temerario ardor 
que á los hijos del profeta 
dictaba su corazón. 

UI 

Archidona no se rinde; 
y van dos meses pasados, 
sin mirar la recompensa 
de los esfuerzos cristianos. 
Aquel Alcayde Ibrahín 
hace inútil todo asalto 
y ni sed ni hambre consiguen 
vencer á los sitiados. (2) 
Ni el bravo Conde de Cabra, 
ni el Maestre Calatravo, 
ni el Comendador Manrique 
humillan arrojo tanto. 
Un ataque decisivo 
se tiene por necesario 
y si es contraria la suerte 
habrá que mudar el campo 
. y regresar sin victoria 
al recinto antequerano. 
En Dios puesta la esperanza, 
Girón pretende el escalo (3) 



(1) La Torre dd Sol fué la escogida para ser escalada. 

(2) Según Guillen Robles el agua se había agotado en los pozos y cis- 
ternas y solo á costa de mucha sangre se conseguían recoger nnos enantes 
odres de la fnente que estaba al pié de la altura. 

(3) «El Maestre D. Pedro Girón clavó ios garños de una escala en los 
adarves de la Torre del Sol, pero apenas había subido unos escalones cayó 
sin sentido, herido en la cabeza por una gruesa ^ieár a, » —Historia de Má- 
laga, por Guillen, pag. 349. 
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y al pié de la Torre cae 
herido por un peñasco, 
destrozada la armadura 
y en dos partido su casco. 
Al ver herido al Maestre, 
sin desmayar sus soldados 
y bizarros capitanes 
terminan aquel asalto, 
haciendo sus manos furias 
y de sus espadas rayos. 
Miles de moros sucumben, 
con sangre se riega el campo 
y entre escombros y ruinas 
se alza el pendón calatravo. (1) 

IV 

AI ver el noble Alcayde que su gente 
vencida y humillada se replega 
y que sólo la muerte es la señora 
de aquel campo fatal de sus proezas, 
sobre bravo alazán escala altivo 
el piCacho más alto de.la Sierra. 
Brotan sus ojos ráfagas de fuego, 
rompe el acero que esgrimió su diestra 
y maldice á los hombres de su raza 
que se dejan vencer en la pelea. 
Llega al borde del tajo formidable, 
á cuyos pies asiéntase la vega, 
mide la horrible altura que detiene 
al caballo que brama y que babea; 
éste se aterra del abismo horrible, 
clava sus herraduras en la peña, 
pero vencido al fin lánzase al aire, 
y alazán y ginete unidos ruedan^ 
fantasmas fugitivos del espacio 
que hallan sepulcro y pedestal de piedra. (2) 



(1) La fortaleza de Archidona fué tomada en Julio de 1462. Se concedió 
el Señorío de esta villa al Maestre de Calatrava D. Pedro Girón, Conde de 
üreña, ascendiente de los Duques de Osuna. 

(2) El desgraciado fin de! Alcaide de Archidona se cita por números os 
historiadores. 
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Los siglos han transcurrido 
y del recinto murado, 
es hoy corona de nieve 
un devoto santuario, 
donde la Reina del cielo 
recibe culto sagrado. 
Ni los rigores del tiempo, 
ni el transcurso de los años, 
borrar lograron la huella 
que al borde de aquel barranco 
dejó la férrea herradura 
del alazán despeñado. (1) 
Refieren á los viajeros 
los campesinos el caso 
y por el Tajo del Moro 
es conocido aqu^l Tajo, ' 
donde el Alcayde Ibraín 
eternizó su fin trágico, 
nueva página añadiendo 
á los siglos que pasaron. 



EL SANTO CRISTO DE LA SALUD 

Y EL ESCULTOR MICHAEL 



Al digno sacerdote D. Gregorio Naranjo 



No sólo por su significación sagrada, sino por el recuerdo de 
añejas épocas, de memorables sucesos y de asombrosos mila- 
gros, deben los malagueños mirar con especial predilección la 
Imagen del Santo Cristo de la Salud. 



(1) El Tajo del Moro, puede admirarse perfectamente desde la cumbre 
que corona la Sierra donde se halla el Santuario de la milagrosa Virgen de 
Gracia. En un peñasco del borde se ven formados dos semicírculos en figura 
de herradura que los archidoneses miran y conservan con respeto como una 
prueba de la verosimilitud de la tradición. — Lafuente Alcántara en su His- 
toria de Granada, T. 3.^ pag. 322; Guillen en su Historia de Málaga, p. 350 
y Marzo en la suya. T. 1.® p. 412, citan esta creencia. 
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José Michael era un notable artista, nacido en los hermosos 
campos de Italia, esa patria del arte, que tantas y tantas glorias 
cuenta. 

En ella aprendió arquitectura, y su cincel dio vida á impor- 
tantes obras que le dieron renombre. ^ 

Lleno de justificada ambición de mayor fama, Michael visitó á 
.España y compitió con los artífices de la época. Noticioso de las 
grandes obras de arte que en Málaga se realizaron durante los 
primeros años del siglo XVII, ó tal vez llamado por el Cabildo 
Catedral, vino el inspirado escultor á esta ciudad. A sus manos, 
dirigidas por excepcional inspiración, se debieron importantes 
esculturas, la silja prelacial y la talla de la sillería del coro de la 
Catedral de nuestra Iglesia Mayor, donde se reúnen hoy crea- 
ciones de Alonso Cano. Niño de Guevara, César de Arbasia, Ge- 
rónimo Gómez, Mateo de Cerezo, Luis Ortiz, Pedro de Mena, Oc- 
tavio Valerio, Pedro Diaz de Palacios, Juan Salazar y Juan Bau- 
tista Vázquez. ^ 

Entre las esculturas de A^ichael figuraba un Cristo sujeto á la 
columna, que después de varias vicisitudes había ido á parar al 
oratorio de doña Ana de Mendegal, viuda de D. Carlos Burete. (1) 

Falleció hacia el año 1646 esta virtuosa dama, y la imagen 
pasó á poder de un nuevo vecino de la casa donde aquella vivió. 
Este se mudó á la Alcazaba'y el año 1649 había muerto también 
y era el Santo Cristo propiedad de su viuda. (2) 

Entre las muchas calamidades que-Málaga sufrió en el siglo 
XVII, fué la mayor la peste bubónica de 1649. 

Millares de personas perecieron; el celo de las autoridades era 
inútil, los hospitales se llenaban y la ciudad iba quedando sin ha- 
bitantes. 

Guillen Robles, en la página 479 de su «Historia de Málaga»^ 
describe esta calamidad en brillante periodo* que reproduzco. 

«Málaga presentaba un aterrador aspecto; espesa niebla la 
envolvía como fúnebre sudario; cuasi todas las casas estaban ce- 
rradas; en muchas otras se oían los quejidos de los enfermos ó 
los lamentos de los que lloraban la pérdida de un ser querido; 
por las desiertas calles transitaban carros atestados de muertos 
ó angarillas en que llevaban á los enfermos en sus hombros reli- 
giosos y seglares, pobres y ricos; la dolencia nivelaba todas las 
desigualdades humanas, al potentado con el indigente, á los niños 



(1) «Ajiacardina Espiritual» de Juan de Vargas, pág. 18. 

(2) «ConversaeioDes Malagueñas.» T. IV 
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con los ancianos, y al varón con el sexo débil; en todas partes se 
presenciaban escenas horriblemente tntgicas; cada dia, cada mo- 
mento, era una batalla líbrad^i con iiti enemigo invisible, que he- 
laba con su hálito ni o ni f ero la fuente de millares de existencias-» 

En esta epidemia hubo malagueños, que A costa de sus vidas, 
acudían al socorro de sus convecinos, y los nombres del Regidor 
D. Francisco de Leyba y Noriega» del Provi^^or D. Feliciano de 
ValJadares y la Cueva, del Corregidor D, Martin de Árese y del 
medico Morillo^ deben escribirse con letras de oro en el libro de 
*la gratitud. 

Lleicó el lunes 31 de Mayo de 1649; (1) la epidemia no decrecía 
j el temor aumentaba en los ya escasos habitantes de la ciudad- 

L;i dueña del Santo CristOi pjr motivos que no resultan bien 
comprobados, (2) acordó mudar los muebles de su casa, desde la 
Alcazaba d finca distante» Utilizó para ello una carrera de Pedro 
de Anoria, agricultor de la huerta de Don Iñigo, (3) 

Entre trastos hutnildes, con escasa piedad y sin respeto algu- 
no, fué arrojado en la carreta el Cristo de MicKael, cubierto con 
una «frezada» y sujeto á una estaca, que maltrató el rostro de la 
■escultura. 

Comenzó el caminar la carreta 3^ llegó á la calle del Cister» 
.frente al convento de religiosas, AlU pararon los bueyes y en ra* 
noel carretero los golpeó. Parecía que estaban clavados en 
aquel sitio. 

No sin grandes esfuerzos se logró siguieran su camino, más 
de nuevo pararon ante la casa de D. Gaspar de Silva, varón muy 
.piadoso, de ejemplar conducta y religiosidad escepcionalistma. 
Dicha casa estaba A unos cincuenta pasos del convento citado. 

Se repitió el c.iso y se perdió no poco tiempo, mas al fin los 
animales proslguierpn su marcha y con ligereza suma recorrie- 
ron el trayecto que mediaba desde la casa de D. Gaspar á !a 
puerta del zaguán de las Casas de Cabildo, ó sea á la Especería, 
esquina í\ la Plaza ReaL (4) 

Todos los esfuerzos del carretero fueron inútiles. Ni él, ni las 
escasas personas que acudieron, podían explicarse el porqué de 



(1) *Serratio de Vargas» pág. 19 y Ejemplar de castigos y pledatles 
qm se ^sperirneutá eu la ciudad de MAIag'fi, afio MDCSCIX» por Andrés 
Hidiilgo BourmatL 

02) Medina Conde, pág, M. «Coíi versación es MaJagueñai,* 

(3) <AtmicadIna Espiritual.» 

(1) Hoy de In ConatíluciiiiJ, 
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aquel suceso, pues la carga no era mucha, los bueyes resistentes, 
el castigo grande y el carretero hábil. 

En este momento oyóse una voz de niño, dulce y estraña, 
que dijo: 

—Miren de qué suerte llevan á un Sto. Cristo en esa carreta. (1) 

Buscaron los presentes al niño y no le hallaron por parte al- 
guna, no faltando quien jurase que la voz había salido de la misma 
carreta. 

Llegóse entonces al vehículo el escribano público, del número 
de Málaga, D. Francisco Solano Alcázar, interrogando al conduc- 
tor, á tiempo que de la casa del Cabildo salían también los es- 
cribanos Pedro Ballesteros, comendador, y Alonso Moreno de 
Gradas, los cuales desalojaron de muebles la carreta y vieron la 
sagrada imagen. 

Sacáronla en hombros, sin perder instante, la entraron en la 
dicha casa y pasando á la Audiencia, la pusieron sobre un bufete 
con algunas luces, derramando lágrimas, devotos y tiernos. (2) 

Desde aquella hora la tradición refiere que la epidemia decre- 
ció, y Medina Conde en sus «Conversaciones Malagueñas,» se es- 
presa de este modo. 

«Estaba, como queda dicho, encendido el pueblo con la peste, 
y desde este dia se notó, con gran admiración, que Su Magestad 
levantaba el azote de ella, pues comenzó á descubrirse el cielo, 
que por casi siete meses lo habían tenido oculto unas espesas y 
melancólicas nubes, que no dejaron ver el sol ni las estrellas. 
Con tan visible beneficio comenzó todo el pueblo á atribuirle la 
mejoría y salud, por lo que le dieron el título de Santo Cristo de 
la Salud, con el que hasta hoy es venerado.» 

La escultura labrada por Michael fué desde aquel dia objeto 
de especial veneración y cariño para los hijos de Málaga. 

Un antiguo historiador la describe de este modo: 

«Es este Santo Cristo de estatura de un hombre, más que or- 
dinaria, cuerpo grueso, lastimoso, algo desmayado, acardenala- 
do de azotes, las manos atadas atrás á una media columna, 
rostro hermoso y contemplativo, mirando á lo lejos, con una ca- 
bellera de pelo natural hasta la cintura, y aunque representa 
pasión, mirado coa atención el semblante causa sumo consuelo 
y alegría.» 



{1) Qaillen Robles y algunos otros escritores, aseguran que laroz tn>- 
üantii exclflnó:— Aquí yá nn hombre muerto. , 
(2) «Medina Conde»; pag. 145. 

3 

Digitized by LjOOQIC 



18 NARCISO DÍAZ DE ESCOTAR 

Sin perder días se colocó en una capilla que existía en un 
salón del Ayuntamiento, donde estuvo bastante tiempo. 

El Regidor perpetuo de Málaga D. Diego de Rivas Pacheco, 
testigo de aquellos sucesos, añade un episodio en la página 271 
de su libro «Ceremonial de esta ciudad, que dá nuevo interés á la 
tradición. 

Refiere, que á los pocos días del hallazgo, salía del Santuario 
dicho caballero Rivas Pacheco, y se encontró al insigne artista 
José Michael, solo, pensativo y arrimado á la puerta del escrito- 
rio del escribano Marcos Gutiérrez. 

—¿Qué tenéis, Michael? ¿Estáis enfermo? le preguntó D. Die- 
go Rivas. 

Y el artífice con voz pausada replicó: 

—¿Qué quiere usted que tenga, más que ver y oir tantos pro- 
digios y maravillas de esa soberana imagen que mis indignas 
manos fabricaron, y según la tradición de nuestros maestros, se- 
rá mi vida muy corta, porque es entre nosotros asentado que el 
Escultor ó Pintor que merece hacer alguna imagen milagrosa, 
muere con brevedad.» (1) 

Ocho días después José Michael había bajado al sepulcro. Su 
corazón no le había engañado, y la tradición artística estaba 
cumplida. 

El poeta malagueño Juan Núñez de [Sotomayor, mayordomo 
del Real Convento de Santa Clara, escribió en el día del hallazgo 
el siguiente oscuro soneto, que copio, aunque no lo hai:ía si de 
modelos literarios se tratara. 

SONETO 

Preso, Señor, en vos, habéis llegado 
á la prisión de un pueblo lastimoso, 
si á ser juzgado ¿como rigoroso? 
si á juzgar ¿como en forma de juzgado? 
A ese mármol de afrentas arrimado 
os dejó el Tribunal escandaloso 
y hoy en el más católico y piadoso 
la misma afrenta os vé desagraviado. 

Allí reo, aquí juez, os habéis visto, 
traiga aquella pasión esta clemencia 



(1) Iguales 6 parecidas frases cita Guillen Robles en su «Historia á% 
Málaga.» 
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que señales tenéis de que sois Cristo, 
y antes que el rigor firme la sentencia 
detengan el castigo ya prescrito 
las lágrimas de tanta penitencia. 

Conocemos poesías de algunos otros escritores malagueños ó 
residentes en Málaga, dedicadas á la milagrosa imagen, pero 
todas ellas son más modernas que la copiada de Juan Núñez de 
Sotomayor. El fraile dominico Fray Florencio de Aguilar escri- 
bió la historia del hallazgo al frente de la novena que compuso y 
que en fecha reciente fué editada. Al final de la misma existen 
unos gozos bastante inci^rrectos. ^ 

Solo añadimos que la ciudad acordó comprobar los milagros 
al Santo Cristo atribuidos (1) y le designó por su patrón y abo- 
gado. 

En el Cabildo de l.*!,de Junio de 1649 se votó hacerle fiesta y 
procesión todos los años en el día 31 de Mayo, «en memoria», 
según el acta, «del que entró á dar la salud á dicha ciudad.» 

Piadosos caballeros hicieron donativos para el culto perpetuo 
del Santo Cristo, entre otros el Marqués de Casares, D. Martin 
de Mugica, D. Baltasar de Cisneros, D. Antonio Bastante, don 
Baltasar de Zurita, D. Martín A. Fernandez de Córdoba y don 
Juan Hidalgo de Vargas. 

Trasladada la imagen á la iglesia de la Compañía de Jesús, es 
hoy titular de la misma, y en las grandes calamidades de Málaga, 
es llevada en rogativas á la Catedral,en unión de Ntra. Sra. de 
la Victoria. 



Asesinatos de San Just y Donadío 



Al literato D. José C. Bruna 



Málaga se hallaba en pleno periodo de efervescencia política. 
Las noticias que de la guerra carlista se recibían, los rumores 
de sublevación, el diario arresto de personas conocidas y el pa-. 

(4) Actaa del Ayuntamiento. 
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triotismo de ciertos milicianos, tenían al vecindario malagueño 
en continuo sobresalto. 

Era comandante militar de Málaga el general San Just, que 
había demostrado su valor en la guerra y su amor á las libertades 
patrias, pero que no estaba muy querido de las milicias, tal vez 
por su energía al reprimir ciertos desmanes. El Gobierno civil es- 
taba confiado al Conde de Donadío, persona de grandes influen- 
cias, á las cuales debía su venida á Malaga á pesar de ciertas 
hostilidades. 

En la tarde dellóde Julio de 1836 tuvo lugar, como en otros 
aftos, la proceción de Nuestra Señora del Carmen,, que recorrió 
parte del barrio del Perchel. Al acto religioso concurrieron unos 
180 milicianos al mando de Don José Caña vate y D. Juan Nico- 
lao. Terminada la procesión, el piquete marchó á la Plaza princi- 
pal y pasó por la Alameda en hora de paseo, por lo cual estaba 
muy concurrida. 

Allí se hallaba el Conde de Donadío en unión de su esposa 
D.* María del Carmen Pizarro, cuando fué advertido por los na. 
clónales. Estos hicieron á la música tocar el famoso Trágala, tan 
popular en aquella época, y se permitieron algunas otras irres- 
petuosas demostraciones. En vano los oficiales del piquete amo- 
nestaron á sus milicianos, viéndose obligados á mandarles rom- 
per fila, sin llegar á la Plaza. 

Este incidente tuvo gran resonancia y fué el prólogo de los 
trágicos sucesos que días después habían de consumarse. 

Los milicianos comentaron lo ocurrido, los oficiales no oculta- 
ban su descontento y las autoridades comprendían que sólo enér- 
gicos esfuerzos podían ahuyentar la tempestad que se aproxi- 
maba. 

El día 21 de Julio llegó fuerza del 7.** de línea, lo cual fué nue- 
va alarma para la milicia, provocando una reunión que tuvo 
efecto. á las cinco de la tarde del 22 en el edificio del Consulado, 
presidida por el general San Just, concurriendo todos los gefes 
de milicianos y provocándose varios debates sobre la causa de 
venir tropa á Málaga. 

Procedentes de Ronda entraron 150 soldados el día 23, que 
fueron mal recibidos por los milicianos, pero la alarma se au- 
mentó con cierto incidente ocurrido el mismo dia, respecto á un 
artículo publicado en el periódico del malagueño D. Andrés Bo- 
rrego, artículo de vivas censuras y cuya paternidad se achacó á 
notable y célebre abogado del Ilustre Colegio de Málaga; más 
asediado este por los gefes de la milicia negó ser el autor. Viendo 
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el Conde de Donadío el sesgo qiie la situación de Málaga tomaba, 
se propuso ir á Madrid á referir cuanto sucedía al Gobierno, cu- 
yo viage se anunció por medio de avisos impresos. 

Llegó el 24 de Julio y á pesar de ser dia de la Reina, se creyó 
oportuno suspender el Besamanos y sólo se hicieron los saludos 
de ordenanza. El disgusto de los milicianos crecía, esperando ser 
desarmados y jurando en los corrillos de la Plaza morir antes que 
dejar las armas. La guardia del presidio de Levante, que pertene- 
cía al segundo batallón de cazadores y mandaba el capitán señor 
Ferrer, fué relevada por temor á que se sublevase. 

El fatal día 25 de Julio no hubo por la mañana alboroto algu- 
no, limitándose los Nacionales á seguir comentando los sucesos 
de los dias anteriores y á esponer sus profecías, nada tranquili- 
zadoras, para el porvenir. 

A las oraciones se empezaron á relevar las guardias. Salieron 
de la Plaza, la primera para el Teatro y la segunda para Levan- 
te, al mando del teniente D, José de Mira. El tambor de esta 
compaftía,que pertenecía al 1.** de cazadores de la milicia, empezó 
á batir marcha, por más que estaba terminantemente prohibido. 
Al pasar por calle de Santa María salió á su encuentro el coman- 
dante General Sr. Sail Just y reconvino á los oficiales por permi- 
tir se desobedecieran las órdenes superiores. Estos se escusaron 
y el Comandante General les ordenó volviesen á la Plaza. 

San Just siguió para su casa por el Toril, más allí le rodearon 
muchos nacionales,armados de fusiles ó sables y violentamente lo 
trajeron al centro de la Plaza, dirigiéndole insultos y amenazas. 

San Just no perdió su serenidad; contestó con enegía á sus 
agresores, más uno de ellos le disparó un pistoletazo, no dando 
fuego el arma por haberse caído el pistón. 

Pudo el general, con algún trabajo, llegar al Principal, cuya 
guardia mandaba D, Roque Meaño. 

San Just le expuso cuanto ocurría y le pidió auxilio contra los 
revoltosos, mas el oficial le hizo ver lo imposible que le era ha- 
cerse obedecer, mucho más cuando los demás oficiales habían 
desaparecido al ver el desenfreno de unos cuantos revoltosos 
que manchaban el uniforme que vestían, sin oir razones ni aten- 
der disciplina. 

Entonces San Just, levantando la voz, se dirigió á las turbas, 
recordándoles su amor á la libertad por la cual habia vertido su 
sangre en los campos de batalla, sus méritos en Puente de la Rei- 
na y la confianza que del gobierno merecía. Todo fué inútil, pues 
la algazara creció, dando repetidos gritos de ¡muera, muera! 
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Sonaron varios tiros, y viendo que las balas caían á su lado, 
que el peligro era inminente y las reconvenciones vanas, San 
Just se resguardó junto á la puerta. » 

Siguieron los disparos, y una bala fatal, atravesando el basti- 
dor de la puerta, dejó moribundo al general. 

Al verle caer, varios nacionales le hirieron con las bayonetas 
y sables, ¡\ la vez que daban vivas que eran un escarnio de las 
ideas más nobles. 

Corrió la noticia de la muerte de San Just y se empezó á tocar 
generala por todo los tambores y cornetas, reuniéndose los ba- 
tallones de infantería, artillería y bomberos muy incompletos, 
unos treinta lanceros y uno^ doce cazadores. 

Formados, aunque con escasos oficiales, pues la mayoría pro- 
testaban de lo sucedido, marcharon los milicianos á la Plaza de 
Riego, donde estaba la tropa de línea encerrada en el antiguo 
convento de la Merced. 

En estos momentos, el Gobernador civil, Conde de Donadío, 
al saber el drama que se había desarrollado en la Plaza, marchó 
al convento donde la tropa estaba, á fin de que esta le auxiliase á 
• dominar el desorden. 

Los oficiales de tropa se negaron á obedecer al Jefe Civil, ale- 
gando además que ellos no tomaban armas sino para defender la 
libertad y no para batirse contra la milicia y el pueblo. 
' En esto los grupos aumentaban en la Plaza de Riego, pidien- 
do que la tropa saliese, y después de algunas desavenencias en- 
tre la oficialidad, la tropa salió y formó junto á la Milicia. 

El conde de Donadfo, al verse abandonado dentro del conven- 
to y creerse con razón altamente comprometido, se mudó de traje 
y se puso un uniforme de Cazador de Milicias de Murcia. Procu- 
ró salir, á tiempo que un grupo numeroso penetraba en el con- 
vento. Intentó bajar la escalera principal y se encontró que ya 
los sublevados subían, reconociéndole uno de ellos á la luz de una 
lámpara. 

—Ese es, matadlo, matadlo— gritó el que venía delante. 

El conde de Donadío les replicó: 

—Estoy preso. Soy un caballero y no merezco ser asesinado. 

No terminó de hablar. Sonó un tiro y una bala le atravesó el 
pecho. Cayó y allí dos nuevos disparos le dejaron sin vida. 

El grupo sacó arrastrando el cadáver hasta la plaza dé 
Riego. . 

Tristes escenas ocurrieron después. Los verdaderos liberales, 
los hombres sensatos protestaban de aquellos desmanes, en tanto 
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que locos de furor unos cuantos insensatos querían seguir arras- 
trando el cadáver. 

Estos hechos ocurrían á las doce y media de la noche y dos 
horas después quedaba nombrada una Junta Gubernativa, bajo 
la presidencia de don Juan Antonio Escalante, llamada á resta- 
blecer el orden. 

Los cadáveres de los dos gobernadores fueron conducidos al 
Cementerio, uno en un féretro del Hospital de San Julián y otro 
en unas humildes parihuelas. 

Tras la muerte alevosa de San Just y Donadío, dio comienzo 
una serie de atropellos que los malagueños sensatos reprobaron 
siempre y que hoy se recuerdan con verdadero horror, siquiera 
tuvieran por origen lamentables ignorancias y torpes fanatismos 
políticos. 



LA CUEVA DEL HIGUERON 



Al catedrático D. Bernardo del Saz 



En los dias de funesto recuerdo en que Cinna aprovechando 
la ausencia del aristócrata Sila abrió las puertas de Roma al am- 
bicioso Marioj en aquellos instantes en que armados los esclavos 
se entregaron al asesinato, llevando el espíritu de venganza por 
guía de sus atropellos, murió Publio Licinio Craso, Pretor que 
había sido de la Espafta ulterior y vencedor de los lusitanos. El 
puñal del asesino terminó la vida de aquel hombre que tanto hizo 
por su patria y á la vez corrió la sangre de uno de sus hijos. Otro 
de ellos llamado Marco Craso, al ver su vida en peligro, compren- 
dió la necesidad de ausentarse de Roma y seguido de tres fieles 
amigos, también víctimas de la persecución de Marco, y de diez 
esclavos, se vino á Andalucía, sufriendo grandes peligros y con- 
trariedades. (1) 

Llegaron cerca de Málaga y no se atrevieron á presentarse ni 
aun á los amigos del padre de Craso, por si alguno de ellos podía 



(1) De este suceso se ocupan Gomelio Nepos y Plutarco. 

Digitized by LjOOQIC 



24 NARCISO DÍAZ DE ESCOVAR 

ser traidor ó torpe para guardar el secreto. Descansaron en un 
campo cercano al mar y en una heredad de Vibio Pacieco, cuya 
lealtad hacia ellos sabían. Metiéronse t n una cueva grande que allí 
había^ (1) pero faltos de alimento y deseosos de tener noticia de 
lo que en Roma acaecía, mandó Craso uno de sus esclavos á Pa- 
dece. 

En éste no se había entibiado la amistad que á Publio Licinio 
profesó. Contento recibió la nueva y para evitar sospechas y 
burlar espionages no fué á visitarles, pero envió á un esclavo, 
colono suyo, que colocase las viandas necesarias, en lugar cerca- 
no y diariamente- Amenazó al colono con pena de muert^ si in- 
dagaba para quiénes eran los alimentos y le ofreció la libertad 
si fielmente le servía en este encargo. 

i >esde entonces permanecían encerrados y seguros en la cue- 
va Creso y sus amigos y sólo por las noches salían de ella, ben- 
diciendo la amistad y generosa ayuda del ilustre malagueño á 
quien se habían confiado. 

Un dia (2) hallaron dos hermosísimas jóvenes á la puerta de la 
gruta, ataviadas con lujo y coquetería. Al acercarse á ellas no- 
taron que una barca se alejaba de la playa con rumbo á Málaga. 
Se conceptuaron descubiertos y pensaron variar de guarida, 
cuando aquellas jóvenes les aseguraron que el mismo Pacieco 
las había conducido en su barca y que sus promesas y dádivas 
las obligaron á penetrar en la cueva, para hacer menos triste la 
soledad de Craso y sus compañeros. Añade el historiador que 
estos las conservaron en su poder, pero respetándolas. 

Ocho meses duró esta cautividad, hasta que cundió la noticia 
de la muerte de Cinna y del triunfo de Sila. Marco Craso salió 
de su gruta, se dio á ccnocer y reunió más de 2.500 hombres, (3) 
con los cuales recorrió Andalucía. 

Pero una negra ingratitud hay en su historia. Craso olvidó 
que á Málaga debía su vida y que en ella recibió hospitalidad y 
consuelo. AI entrar con sus gentes en nuestra ciudad la saqueó 
villanamente y después se embarcó para África. 

Esta acción cruel (4) la negó siempre y se irritaba cuando sus 
amigos la referían en su presencia. 



(1) Así dice Ambrosio de Morales en el capítulo XIII del libro 8.° de su 
Crónica, 

(2) Tomamos este suceso de Quillen Robles, Cap. II. de su Hutoria de 
Málaga, 

Marzo. Historia de Málaga^ pag. 18. 
Plutarco. Vita M. Craso Tomo II, pag. 650. 



(3) 
(4) 
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¿Cuál filé la cueva donde Marco Craso y sus amigos estuvie* 
ron? Grandes dudas han surgido y contrarias opiniones se han 
espuesto con este motivo. 

Ambrosio de Morales creyó existía entre Gibraltar y Timena, 
por hallar en una de ellas todas las particularidades con que 
Plutarco la describió. El P. Roa siguió esta creencia. Morejón 
sostuvo que la cueva de Craso se hallaba junto áTorremolinos.(l) 

Mas el erudito P. Milla Suazo, con razones de no poca valía, 
consideró que la cueva ó cuevas donde Craso estuvo se hallaban 
en los Cantales, (2) en el camino de Málaga. Así lo estin^ó tam- 
bién Conde y no escaso número de escritores del pasado siglo y 
del actual. 

Llaman esta cueva del Higueron, y está á dos leguas de Málaga, 
cerca del mar. A su entada había una higuera grande y silves- 
tre, de donde tomó su nombre. Presenta á su entrada un cañón 
de bóveda al que se asciende por una rampa suave. Al frente de 
esta bóveda hay un risco de perspectiva pintoresca cuyos techos 
de estalactitas sorprenden al curioso. A la izquierda y por un 
ascenso diagonal é incómodo de % pies de largo, que guía en 
dirección Norte, se halla una abertura de pié y medio de diámetro 
que forma un tubo irregular de 28 pies de largo, continuado por 
im tránsito más accesible de 18 pies de diámetro, el que concluye 
y se cierra en un rincón elíptico. 

Volviendo á la derecha del risco de estalactitas y subiendo 
por otra rampa de 57 pies de largo y 3/4 de vara castellana de 
diámetro, cuya entrada hacia el Norte figura una elipsis regular 
y cuya superficie practicable es de tierra movediza muy parecida 
al estiércol, se vuelve á retroceder entrando por otro conducto 
que gula á la parte del Sur, saliendo al espacio embovedado y á 
la distancia de 6 pies de la parte superior donde se halla el risco. 

Marzo describe otras cuevas cercanas, que tal vez comunica- 
rían con la del Higuerón y que parecen completar las descripcio- 
nes de Milla, Conde y Vilá. 

Hay en estas cuevas concavidades estrafías, depósitos de 
agua, poyos que parecen hechos á pico, galerías grandiosas y co- 
lumnas labradas por la Naturaleza. 

En la gruta que recibe el nombre vulgarísimo del Tío Leal se 
veían aún en 1833 pedazos de ollas y cántaros, huesos humanos 



piedra 



(1) Así lo creía también Ovando en sus versos Ocios de Castalia. 

Cantales de Canto^ palabra de raices árabes ó hebreas que significa 
firme. 
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pulverizados y más de veinte esqueletos de hombre. En una sima 
profunda se disting^uían huesos, al parecer de animales. 

Refiere Conde una expedición hecha á estas cuevas en el si* 
glo XVHl y hablade una quadra^ en forma de calle, que daba 
entrada A otras variasp prolongadas y llanas, y de una escalera 
con más de treinta escalones que conducía á una puerta unida á 
grandiosa sima en cuyo fondo se oían las olas del mar. Desde allí 
se reg^istraban tres puertas al otro lado, cerradas con mamposte- 
ríaj y enlucidas, sin reconocerse arranque alguno de puente, 
arco, ni otro vestigio de tnlnsito. En la arena reconocieron es- 
tampada la figura de un animal extraordinario que alguien califi- 
có de caimán- Encontraron cenizas, conchas de jibias y un cri- 
sol. (1) 

Desde la época árabe corría en Málaga el rumor, aumentado 
por el vulgo, de que tras aquellas puertas se ocultaba un inmen* 
so tesoro escondido por Reyes Mahometanos. La codicia, igual 
en todas las épocas, originó expediciones de ambiciosos en los 
siglos XVn y XVni, que no dieron otro resultado que perder el 
tiempo inútilmente y costar ¡a vida álos más decididos. 

Tenemos noticias de que, hará unos treinta años, se gastaron 
grandes sumas en buscar puertas, simas y tesoros sin éxito al- 
guno. 

Muy recientemente, no por sueños de lucro sino con propósito 
de estudio y algo de curiosidad, se pensó por vari os iliteratos 
malagueños una escursión á la cueva del Higuer&n ó de los Canta- 
lea, mas el proyecto quedó sin realizarse, aunque se nos dice no 
está del todo abandonado. 



LORENZA N ÚÑEZ P ORREA 

(silueta biográfica) 
Al maestro compositor D. Eduardo Ocóx 

Se la conoció por Lorenza Correa» 

Según el Diccionario Biográfico de Saldoni, nació en Málaga, y 

recientes investigaciones hacen suponer que fué bautizada en la 
parroquia de San Juan. 



(1) Conversacionea Malagueñoi. Tomo I, pag, llü. 
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Casi toda su vida residió en Madrid, y en Madrid debutó sien- 
do muy niña. 

El Owr«o,per¡ódico cortesano del siglo XVIII, en su número del 
sábado 16 de Junio de 1787, en una revista firmada por C. 
M. R., dice: 

«Finalmente, los intermedios fueron buenos, y en especial la 
tonadilla que cantó Lorenza Correa, digna de los mayores elo- 
gios. Parece que el compositor de la música se propuso exami^ 
nar la aptitud de la oantarinaj según la variedad que le puso. Con 
dificultad se hallará en la edad de esta muchacha, y no me parece 
exageración, igual destreza y tan buen conjunto de circunstan- 
cias, voz clara, dulce, dócil, flexible y de muchos puntos de alcan- 
ce, un estilo agradable y afectuoso, un cantar con sentimiento 
propio y con una acción expresiva, al paso que modesta, y o^ros 
primores que yo advierto, pero que no puedo explicar por no ser 
profesor, y son cualidades que se hallan difícilmente á la edad de 
Cocéanos.» 

En el mismo periódico, el escritor Lorenzo Chamorro se ocu- 
pa de tan precoz niña, y esclama: ^ 

—¡Es un asombro! 

Dicho año de 1787, el Teatro donde cantaba era el de los CañoM 
íW PeroZ, cercano á la plaza de Oriente, y convertido más tarde 
en Teatro Real. También cantó en 1788. 

En los conciertos que dieron en el mismo coliseo en Febre- 
ro y Marzo de 1792, tomó parte Lorenza Correa y su hermana Pe- 
tronila. En ellos sólo cantaban los artistas extranjeros de más 
fama, por lo cual es de notar la excepción que se hizo á favor de 
las hermanas Correa. La orquesta se componía de 50 profesores, 
número muy importante en aquella época. 

Al debutar Lorenza como tiple de ópera, estaba de primer 
tenor de la compañía el célebre malagueño Manuel García, y la 
dirigía el maestro Ronzi, de quien debió ser discípula la ilustre 
hija de la ciudad de Gibralfaro. 

Un actor de verso, por cierto de escaso mérito, se enamoró de 
Lorenza y contrajo matrimonio con ella. 

Después pasó la Correa á París, y su fama llegó á oidos del 
inmortal Emperador Napoleón I. 

Quiso oiría cantar y fué tal su entusiasmo, que la escuchó diex 
y 9iet€ noches seguidas. 

Posteriormente fué Lorenza á Italia y hasta 1820 se dio ájcono- 
cer en los principales teatros de Europa, con sorprendente éxito 
y de triunfo en triunfo. 
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A fines de 1820 regresó á Madrid, y el día 16 de Diciembre de 
dicho aflo dio el primer concierto vocal é instrumental en el salón 
de la fonda de San Fernando (calle de Alcalá.) Al anunciar esta 
función ó concierto, es cuando, por vez primera, dice erudito es- 
critor, se vio el apellido de Núftez antes que el de Correa, á pesar 
de ser sólo conocida por este segundo apellido. 

En el año siguiente (1821 cantó en el teatro del Príncipe de 
Madrid, volviendo después á Italia, pero ya retirada de la escena. 

En Italia debió ocurrir su muerte. 

«Era baja de estatura y muy gruesa, pero su voz dulce y ange- 
lical, unida auna ejecución especialísima, la colocó entre las 
primeras, si no la primera cantante europea.» 

En 1792 Lorenza Correa, á pesar de ser ya una notabilidad, 
tenía iil3 reales!! de ración. 

Sus hermanas Petronila y Laureana fueron también buenas 
tiples. Se la cree hermana de los aplaudidos actores José y Ma- 
nuel Correa. Tuvo estrecha amistad con su paisana la eminente 
actriz Rita Luna, verdadera gloria del proscenio Español. 

He leido un soneto, original de un poeta contemporáneo de la 
Correa, que creo oportuno reproducir. Está dedicado á la emi- 
nente diva y dice así: 

Elogios mil á la Oltrabelli dieron, 
del gran Musquetti el mérito ensalzaron, 
vino la Gali, todos se pasmaron, 
mérito tuvo, el mérito aplaudieron. 

Los tenores y bufos dignos fueron 
del aplauso común que disfrutaron; 
primor y gracia en la Benini hallaron 
y á su gracia y primor justicia hicieron. 

Pues si primores, gracias y atractivos, 
destreza y clara voz, con dulce encanto, 
recopilados. vimos en tí sola, 

¿Por qué razón, Lorenza, ó qué motivos, 
cuando á todos igualas en tu canto, 
callan de tí? Porque eres Española. 

La injusticia á que este soneto hace referencia dejó semilla 
A cuántos artistas pudieran aplicarse sus últimos versos! 
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UN OBISPO PATRIOTA 



Al Magistrado D. Ángel Estrada 



Málaga, que en cuestión de patriotismo jamás quedó atrás> 
qtie contó con mujeres heroínas como Juana de Escalante y María 
deSagredo, que tuvo valientes comoOmarben Hafsun en la 
época árabe y como el Padre Berrocal, y Vicente Abelló en este 
mismo siglo, no hay ocasión en que no demuestre ser la primera 
en el peligro de la patria como en el de la libertad. 

En el siglo XVII, uno de sus Obispos nos legó uno de esos 
ejemplos que no es posible olvidar, una de esas páginas brillantes 
que inmortalizan la historia de un pueblo. 

Terminaba el año 1621. Esjpafta era víctima de amenazas de 
guerra y Málaga esperaba ansiosa las noticias de aquellos com- 
bates que en región distante debía librar nuestro Ejército, dirigi- 
do por valeroso caudillo. 

Una escuadra extranjera se dirigía á Málaga. La nueva era de 
seguro origen y no cabía dudar. 

Las mujeres abandonaban sus hogares y se refugiaban en los 
campos y en los montes. Los malagueños mal provistos de armas, 
pero sobrados de valor, se reunían en calles y plazas. El Cabildo 
Catedral se congregaba en su sala de capítulo ofreciendo no huir 
ante el peligro, sino ser los capitulares los primeros defensores 
de la ciudad. 

El Ayuntamiento arbitraba medios de defensa y apresurada- 
mente organizaban aquellos valerosos Regidores Perpetuos los 
más perentorios servicios de la plaza. 

La guarnición era escasa, pero no importaba, que miles de ma- 
lagueños se ofrecían como voluntarios. 

Lo único lamentable era el estado de las fortificaciones del 
Muelle. Unas sin terminar, otras casi en ruinas, poca defensa po- 
dían prestar contra los fuegos de la escuadra. 

Entonces el Ayuntamiento abrió sus arcas y llamó cientos de 
peones que contribuyesen á reedificarlas. 

Mas con ser crecido el número de trabajadores no era bas- 
tante. 
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Not¡ci<>so de ello el Obispo de Málaga D. Luis Fernandez de 
Córdoba, abandonó su Palacio, echó un mapteo sobre sus hom- 
bros y se dirigió al Muelle, seguido de gran número de personas. 

Dirigióse á los trabajos, los recorrió y examinó y en aquel 
. hermoso momento arrebató una espuerta á uno de los obreros y 
empezó á traer tierra para hacer el indispensable relleno de una 
de las baterías proyectadas. Admirados los concurrentes no qui- 
sieron ser menos que su Obispo. Todos se procuraron herramien- 
tas y medios de ser útiles en aquellos trabajos. 

Clérigos y Regidores, pobres y ricos, frailes y legos, aristó- 
cratas y esclavos, imitaron al noble prelado. En pocos dias las 
fortificaciones se levantaron y entre los trabajadores más incan- 
sables se contó siempre al Sr. Fernández de Córdoba. 

¡Su rasgo sublime no puede en estos instantes ser olvidado! 

D. Luis Fernandez de Córdoba había nacido en la ciudad cuyo 
apellido llevaba, y pertenecía á una familia nobilísima. 

Había sido escolar de Salamanca, Deán de Córdoba y refor- 
mador de varios conventos de Andalucía. 

Sus méritos le elevaron á la mitra de Salamanca y más tarde 
á la de Málaga, de cuyo Obispado tomó posesión el 11 de Mayo 
de 1615. 

Su patriostismo le llevó á gastar 40.000 ducados en construir y 
artillar en el Muelle el Torreón que se denominó del Obispo, que 
existió hasta el aflo 1785 y cuya demolición fué objeto de justas 
censuras. 

Según Medina Conde, en su¡fábrica se consumió toda la piedra 
de cantera que estaba destinada para el edificio nuevo de la Ca- 
tedral. 

En su Puerta, que constaba de siete arcos, se colocó la siguien- 
te inscripción. 

Don Luis Fenandez de Córdoba 

Obispo de Málaga, 

manda hacer a su costa esta plataforma 

POR AMOR DE DiOS Y DEL ReY NUESTRO SeÑOR, 
Y DEFENSA DE ESTA CIUDAD 

Año 16215 

El Sr. Fernandez de Córdoba, apesar del escaso número de 
años que dirigió la diócesis, nos legó no pocas memorias de su 
celo, caridad y cariño á esta ciudad. Construyó la parte que res- 
taba del Seminario, reformando las Constituciones de este Centro 
de enseñanza, amplió el Palacio Episcopal, edificó varias iglesias 
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y ermitas, dio asilo á las Arrepentidas, hizo valiosos donativos 
á la Catedral, dotó sus fiestas y ayud^ á la fundación de las mon- 
jas Capuchinas. 

Gran sentimiento fué para Málaga saber que Felipe iV le ha- 
bía elevado al Arzobispado de Santiago, en Junio de 1622. Se 
ausentó de nuestra ciudad en 22 de Octubre de dicho año y tomó 
posesión del Arzobispado en Febrero de 1623. 

Murió en Sevilla, siendo Arzobispo de ella, el 26 de Junio de 
1625. 

Está sepultado en el Convento de Carmelitas Descalzas de la 
Villa de Guadalcazar, en la capilla de Ntra. Sra. de la Caridad, 
por él fundada. 

Cuando el Ayuntamiento de Málaga supo su muerte, recordó 
el patriotismo de aquel ilustre prelado y le dedicó solemnísimas 
honras en la Catedral el dia 30 de Junio del citado año. Pobres y 
ricos llenaron el Santo templo, ofreciendo un testimonio de gra- 
titud y un piadoso recuerdo al incansable obrero de las baterías 
del muelle. 



Combates navales en aguas de Málaga 



Al periodista D. José Navas Ramírez 



Son varios los que han tenido lugar cerca de Málaga, algunos 
de ellos de verdadera importancia. 

En 1279 los moros de Málaga, unidos á los de Almería y Al- 
múflecar, á bordo de varias naves, se alejaron algunas millas del 
puerto y siguiendo la costa, antes de llegar á Gibraltar, hallaron 
una flota cristiana. (1) El combate fué reñido y los musulmanes 
quedaron vencedores, regresando á Málaga. (2) 

En Marzo de 1666 salieron del puerto los navios de guerra ge- 
noveses San Jorge y Santa Genoveva, con otros cinco mercantes. A 
poco tiempo de perder de vista la costa encontraron veinte y un 
navios de moros, que intentaron cercarles. 



gi 



Málaga Musulmana, pag. 167. 
Apuntes de Medina Conde. 
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Pusiéronse en línea de combate todos los barcos y comenzó 
la lucha. Esta fué refiidísimia y dudosa la victoria, hasta que uno 
de los navios de guerra logró echar á pique á uno de los buques 
más poderosos que le hacían frente. Huyeron los demás, que no 
fueron perseguidos. 

El navio Santa Susana quedó maltrecho, por lo cual regresaron 
los barcos vencedores á Málaga donde el triunfo se celebró. (1) 

El 25 de Agosto de 1704 llegaba á nuestro puerto la armada 
del Conde de Tolósa, después de combatir con los ingleses. Salió 
el Conde el día 22, aunque en la fecha no hay conformidad, con 
poco viento, y dos días después al encontrarse todavía en aguas 
de Málaga se halló frente á frente con la escuadra inglesa. Man- 
daba el Almirante Rooch ciento diez y ocho navios y echo ba- 
landras. Se le ufiió el Almirante holandés Alemundo. 

El Conde de Tolosa llevaba ciento ocho barcos, más algunas 
galeras españolas. 

Empezó el cañoneo y primero padecieron mucho los france- 
ses. (2) El inglés alargó su línea y los pilotos trabajaron con ver- 
dadero empeño por mantenerse firmes. El ala derecha de los 
franceses quedó maltrecha. 

Duró la batalla trece horas y la victoria quedó indecisa. No 
obstante, enHamburgo se decidió á favor de los franceses, por- 
que no habían estos tomado puerto, cuando dejaron el Medite- 
rráneo sus enemigos, los cuales contestaban que no dejaron el 
campo de batalla, sino que faltó de él el Conde de Tolosa. 

Esta batalla se llamó en la historia la «batalla de Málaga.» 



(1^ Efemérides manuscritas del sifflo XYII. 

(2) Cqmentarioa de la guerra de España, por el Marqués de San Felipe. 
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Compania Alemana de Luz Eléctrica 

Director: I>, Ernesto Glersiepen 
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Cirujano y Dentista de S. M. 
Luis de Velazquez núm. i 
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^Yeriñcan la limpieza sin 
dcscalsícar los dientes ni acti- 
var los procesos de las caries.» 

Puede encontrarse en las principales Farma- 
cias, DrotTiierías, Perfumerías y Bíi zares. 
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LA FUENTE DE LA ALAMEDA 



Al Sr. D. José Rivas González 



Ciertamente, mi respetable amigo, se ha despertado la curio- 
sidad de algunos malagueños al ver trasladada la fuente de mar- 
mol de la Alameda, deseando conocer el origen de ésta, á la vez 
que la fantasía ha rodeado de estrañas fábulas ciertas tradiciones 
sobre la misma. 

Cuanto pueda decirse sobre su origen son suposiciones, 3' ni 
Morejón, ni Milla, ni Medina Conde, ni Marzo, ni Guillen Robles 
al escribir la «Historia de Málaga» y ocuparse de esta fuente, 
han podido precisar su origen de modo terminante, pues suponer 
no es afirmar ni mucho menos, y ciertos errores históricos de al- 
gún escritor famoso arrancan, en este asunto, de haber creida 
verdad indudable lo que es solo suposici<in más ó menos fun- 
dada. 

Un poeta malagueño del siglo XVII, el inspirado don Juan de 
Ovando, (1) en sus «Ocios de Castalia» libro impreso en Málaga 
por Mateo López en 1663, y que dedicó al almirante Henriquez 
de Cabrera, se ocupó de esta fuente. Dicha obra es un poema 
descriptivo de Málaga, escrito en octavas reales y de relativo 
mérito. En el mismo asegura que la dicha fuente la apresó don 
Juan de Austria en la batalla de Lepanto, y al margen de la oc- 
tava dice «Ganóse esta Águila en la naval.» 

El autor de un erudito artículo, publicado en el «Guadalhorce» 
en 1839, que aparece firmado por P. G. S. (2) se hace eco de este 



(1) D. Juan de Ovando Santaren Gómez de Loisa, nació en Málaga, fué 
caballero de Calatrava y capitán de una Compañía de milicias de esta ciudad. 
En Ñapóles dio grandes muestra de valor. Fué esposo de doña Agustina de 
Rizo y debe estar sepultado en la Victoria, donde poseía capilla y enterra- 
miento. Escribió versos en castellano, italiano y latín. Se conocen varias 
obras suyas. 

(2) Creemos corresponden estas iniciales ¿ D. Pedro Qomez Sancho. 
Dicho artículo está en el número 15, tomo I, página 118 del semanario ma- 
lagueño citado. 



Digitized by LjOOQIC 



4 NARCISO DÍAZ DE ESCOTAR 

rumor, como igualmente Medina Conde. (1) Guillen Robles duda, 
con razón, de estas versiones. (2) 

El P. Morejón indica que se mandó labrar en Genova por or- 
den del famoso emperador Carlos V, ó al menos en su tiempo. 
Al traerla embarcada con destino á España la apresó el Corsario 
Barbarroja, pero enterado de ello el valiente general de nuestras 
galeras don Berna,rdino de Mendoza, fué á su encuentro, la res- 
cató y lleno de gloria desembarcó con su presa en el puerto de 
Málaga. Siendo la fuente suntuosa y grande, mandó el Cesar se 
partiera, dejando la mitad de la parte superior en que entraba el 
Águila, para adorno de esta ciudad y la otra mitad la regaló al 
Marqués de Camarasa, que estaba en Úbeda, á donde se condujo. 

Ponz en el tomo XVII de su « Viage de España» (3) supone que 
la fuente entera fué conducida A Ubeda y que luego, en tiem- 
pos del galante rey Felipe IV, se trasladó á Madrid para colo- 
carla en el Retiro, aquel centro de fiestas y placeres del monar- 
ca poeta. 

Hasta aquí la tradición, acaso la fábula, pero ya Medina Con- 
de en sus «Conversaciones» nos dá datos más recientes y más 
creíbles, á pesar de la duda con que debemos ver todo lo escrito 
por el autor del «Enterrador del Albaicin.» (4) 

En época del obispQ Fray Bernardo de Manrique (1541 á 1564,) 
la fuente de que nos ocupamos parece que se colocó en la Plaza 
Mayor, casi frente á la cárcel. 

En 1792 la fuente aparecía ya trasladada de sitio dentro de la 
misma plaza, pues se la colocó vecina al convento de Religiosas 
Agustinas donde había entonces un callejón sin salida. 

Los libros del Ayuntamiento hacen constar que en 1560 se 
gastaron doce mil ducados en todas las fuentes públicas y con- 
ducción de aguas y consigna, que «se debe tener cuidado con la 
limpieza de la fuente de la Plaza, pues es una pieza muy rica que 
costó más de mil ducados.» 



(1) «Conversaciones -históricas malagueñas,» parte 11, página 908. 

(2) «Historia de Málaga» por F. Guillen, página 301. 

(3) Página 195. 

(4) Aunque las «Conversaciones malagueñas» aparecen como de Don 
Cecilio García de la Leña, es bastante sabido que las escribió D. Cristóbal 
Medina Conde, canónigo de esta Catedral. Sobre éste pesaba una sentencia 
que le prohibía escribir libros de historia^ á causa de estar complicado en 
ciertas falsificaciones de monumentos históricos hechas en Granada. Hasta 
sn nombre lo falsificó, pues el verdadero era Gabriel Francisco Solano, na- 
cido en Granada 16 de Marzo de 1726. Murió en Málaga en 12 de Junio de 
1798 y está enterrado en la Capilla de los Reyes, de la Catedral. 
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¿Era ya la fuente, á que en Cabildo de 1560 se alude, la misma 
de que nos ocupamos? 

Así lo creen respetables autoridades en materia de historia 
local. 

¿El coste de los mil duros fué por el labrado de la fuente ó 
por «una composición» de la misma? 

Esta duda de Medina Conde la refleja Guillen, quien supone 
pudo importar ese dinero la parte inferior de la fuente, que de- 
bía faltarle. 

Otra recomposición debió sufrir en 1647, según la inscripción 
que en ella existía y vemos citada. Dice así esta inscripción: ^ 

«Acabó la ciudad esta obra siendo Gobernador de las armas 
el Sr. D. Martín de Arrese y Girón, marqués de Casares: y di- 
putados los señores capitanes D. Francisco de Leyba Noriega y 
D. Alonso de Barba Coronado y Zapata, Regidores perpetuos de 
ella: año de 1647.» 

De esta confusión nacen también las opiniones de que fué 
labrada en Málaga por el escultor italiano Jusepe Michael, al 
cual se refiere el artículo del «Guadalhorce» de que antes nos 
ocupamos. 

La mayoría de los escritores opinan que Michael no la labró, 
sino únicamente la restauró, á cuyo fin se le libró por el Ayunta- 
miento una cantidad de maravedises y el artista ofreció terminar 
su trabajo antes del Corpus. Si hubiera sido labrarla no tendría 
tiempo para su obra desde que el acuerdo se tomó hasta la festi- 
vidad del Santísimo Corpus Christi. 

El Mariscal de Campo D. Teodoro Reding fué gran admira- 
dor de la fuente de que nos ocupamos y se empeñó en trasladar- 
la á mejor sitio. Logró su deseo y el Ayuntamiento de Málaga en 
Cabildo de 14 de Febrero de 1807, acató las indicaciones de su 
Gobernador político militar y la histórica fuente ocupó su sitio 
en el paseo de la Alameda, á su entrada por el Muelle. (1) 

Nada hemos de añadir á la tradición de esa obra de arte. Vi- 
lá, (2) La Cerda (3) y otrcs varios autores, repiten con escasa va- 
riación lo dicho por los primitivos cronistas malagueños. 

Los poetas, nuestros antepasados, también dirigieron sus en- 
dechas á la fuente. 



(1) AuDqne Marzo cita esta fuente como colocada en el «Salón de Bil- 
bao», es porque así se llamó la Alameda, después de la heroica resistencia 
de la citada población. 

(2) cGuía del Forastero en Málaga», página 246. 
(8) «Qnía de Málaga», páginalbS. 
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De un periódico de 1839, tomamos la siguiente estrofa descrip- 
tiva. * 

«Vénse tantos raudales 
por tanto caño, en proporción distinta, 
que de agua y de cristales 
en bien corto recinto 
se admira un trasparente laberinto. 
Aquellas Venus, demasiado «sofocadas» j- aquellos niños que 
simbolizan su inocencia, con «toilettes» de rigoroso Agosto, han 
visto pasar ante ellos generaciones de malagueños, han presen- 
ciado heroicas defensas de este pueblo, algaradas sin fundamen- 
to y revoluciones de trascendencia. 

Aquellas esculturas han sido respetadas, por milagro, de las 
belicosas pedreas que en nuestra infancia nos hizo ver la pérdida 
de las marmóreas narices de los Pompeyos, Trajanos y Vitelios 
que^dornaban el tradicional paseo. 



UN CORREGIDOR MODELO 

Al erudito escritor D. Maxuei. Rodríguez de Berlanga 



Finalizaba el mes de Enero de 1624. 

Murmuraban los malagueños, con referencias de epístolas 
cortesanas, que tal vez dentro de muy pocos meses sería visita- 
da la ciudad de Málaga por S. M. el Rey Don Felipe IV, aquel 
popularísimo monarca que buscó celebridad no solo por el amor 
á sus subditos y subditas, sino por la protección á los poetas y á 
los artistas y por los triunfos escénicos de sus comedias como 
Fluma Púrpura y Espada solo en Cisneros se halla ó Restauracián de 
Oran, obra que carecerá de mérito literario pero no de título 
kilométrico y de escenas estrambóticas. 

Era por entonces Corregidor de Málaga un D. Diego de Vi- 
llalobos y Bena vides, persona tan respetable como querida de 
sus administrados; que en aquella época los Corregidores, Al- 
caldes Mayores y Regidores Perpetuos gozaban de grandes sim- 
patías, pues se preocupaban del bien del pueblo sin obediencias 
Á caciques ni servilismos políticos. 

El bueno de Villalobos veía cubierta su cabeza de canas, na- 
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cidas en el servicio de S. M* Felipe III y de su hijo Felipe IV» al 
cual profesaba veneración y cariño. Gran alegría tuvo al saber 
por sus amistades palaciegas que no eran solo voces sin funda- 
mento las que anunciaban el viaje de S. M. 

En 5 de Febrero una posta entregó al Corregidor una carta 
de Felipe IV, que le bizo reunir á toda prisa Regidores y Jura- 
dos en Cabildo solemne. 

Decía así aquella carta, cuyo original he podido leer, con más 
ó menos trabajo. 

«Consejo, Justicia y Regidores, Caballeros, Jurados, Escude- 
ros, Oficiales y Hombres buenos de la ciudad de Málaga: convi- 
niendo por algunas consideraciones de mi servicio, dar vista en 
persona á la Andalucía y sus Costas y habiéndomelo ansi con- 
sultado mi Consejo de Estado, é resuelto de hacer esta jornada 
tan á lá ligera como estoy en este Sitio; y que en los lugares por 
donde pasare y donde llegare, no se hagan fiestas de libreas, 
recibimientos, entradas, ni otra alguna demostración, que pueda 
ocasionar cuidado ó gasto, ansi porque el amor que tengo á estos 
Reinos y esperiencias con que tiene acreditado el suyo con sus 
Reyesy particularmente conmigo, como por que siendo lo que 
me desvela su alivio, defensa y conservación, contraviniera á 
este intento, si permitiera que se pusieran en descomodidad ó 
gasto, reservando esto para mejor ocasión; y porqué habré de 
pasar por esa ciudad, de que holgaré mucho por verla, y tan 
líuenos y leales vasallos, he querido que lo tengáis entendido pa- 
ra que lo cumpláis y executeis así. 

Del Pardo á 31 de Enero de 1624. Yo el Rey.» 

Teniendo en cuenta lo que en aquel siglo representaba un Rey 
y lo raro por entonces de estas visitas regias, inútil es decir que 
en Málaga no se hablaba más que de S. M. 

La ciudad se apresuró á escribir cartas al Conde Duque de 
Olivares y á D. Antonio Hurtado de Mendoza, Secretario Real, 
preguntándoles el camino ó itinerario que S. M. traería y el día 
fijo ó aproximado de su llegada á esta ciudad. 

También se escribió á un ilustre malagueño, muy estimado 
en la corte, interesándole ciertos detalles que al Corregidor con- 
venía conocer. Era este malagueño D. Bartolomé de Anaya Vi- 
llanueva. Secretario de Estado, notable jurisconsulto y diplomá- 
tico escelente. 

Aunque el Rey prohibía hacer gastos, la ciudad consideró que 
eran indispensables y no paró su atención en la modestia de S. M. 
reflejada en la carta de aviso. 
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Mandó labrar trescientas hachas, por si la llegada era ^le no- 
che, construj^ó un puente de madera sobre el río, preparó lumi- 
narias, adornó la puerta de Granada (1), convirtió en verdadera 
preciosidad el templo de la Virgen 'de la Victoria (2), dispuso 
alojamiento suntuoso en la Alcazaba, y ordenó que no cesasen 
los públicos regocijos durante los dos días y tres noches que 
S. M. estuviese en Málaga. 

Como el dinero siempre ha sido en extremo agradable para 
Reyes y plebeyos, el Corregidor Villalobos pensó que nada po- 
dría ser más grato á los ojos de S. M. que un regalo de dinero 
contante y sonante. Creyéronlo también los Regidores y se pre 
pararon 20,000 ducados en las arcas del Mimicipio (¡Qué tiempos 
aquellos!) para ofrecerlos al regio visitante como ayuda de los 
gastos de su escursión. 

Se supo al cabo que D. Felipe llegaría á Málaga el 30 de 
Marzo, acompañado del Conde Duque de Olivares y del Secreta- 
rio D. Antonio Hurtado de Mendoza, aquel ilustre poeta asturia- 
no, caballero de Calatrava, Comendador de Zurita y Señor de 
Villar del Olmo. (3) 

¡Qué día de ansiedad para los malagueños! ¡Cuántos prepara- 
tivos! ¡Cuántas idas y venidas! 

De estos acontecimientos actuó como Cronista el literato don 
Juan Bautista Hinojales y Rivera, á cuya diligencia debemos un 
libro sobre el regio viaje, libro que elogiaron sus contemporá- 
neos. 

Dicho día 30 de Marzo salieron los Regidores en organizada 
procesión, montados en hermosos ó no hermosos caballos, pues 
esto no lo detalla el Cronista, á un cuarto de legua de las mura- 
llas de la ciudad, llevando hachas encendidas y luciendo sus há- 
bitos militares y sus uniformes flamantes. Villalobos quedó en la 
ciudad, en unión del Conde de Frigiliana D. Iñigo Manrique de 
Lara, Alcayde de la fortaleza del Gibralfaro. 

Al encontrarse con la comitiva Real los Regidores se desmon- 



(1) Hasta 1675 se conservó en esta Puerta la inscripción que commemo- 
raba la entrada por ella de Felipe IV. 

(2) Según las Crónicas de la Orden de Mínimos, Felipe IV oyó misa en 
la Victoria, oró devotamente ante la Imagen y con referencia á ella dijo al 
Padre Corrector. 

— Verdaderamente esta imagen tiene cara de Señora, no como tantas 
otras que parecen niñas. 

(3) El poeta Hurtado de Mendoza fué nombrado Secretario y ayuda de 
Cámara del Rey en Marzo de 1628. 
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taron, veneraron la carroza real^ según frase de la época, y el Alfé- 
rez Mayor D. Francisco de Córdoba Rojas y Guzmán, en nombre 
de la ciudad besó las reales manos. 

Unidos después á la comitiva los Regidores, llegó ésta á la 
ciudad no muy entrada la noche. Todas las campanas de la Cate- 
dral, iglesias y conventos repicaban, los cañones del castillo y 
Torre Gorda disparaban casi sin interrupción, las casas lucían 
infinitos faroles y el entusiasmo de los malagueños no fué xm en- 
tusiasmo de esos que hoy se acostumbran, sino sincero, sin limi- 
taciones ni fórmulas ridiculas. 

El Rey después de atravesar la calle de Granada, la Plaza de 
las Cuatro calles, la calle de Mercaderes ('hoy Santa María), y la 
del Conde (hoy del Cister), se dirigió á la Alcazaba. 

En ella estaba esperándole el Corregidor D. Diego de Villalo- 
bos y Benavides. 

Llevaba en sus manos las llaves de las puertas de la ciudad, á 
la vez que el Conde de Frigiliana tenía las de todas las fortalezas 
de la plaza. 

Villalobos descubrió su blanca cabeza, dobló sus rodillas y 
alzando sus manos presentó á Felipe IV las llaves de Málaga. 

Las tomó el Rey y sonrió al noble Corregidor. 

Al lado de S. M. venía el orgulloso Conde Duque de Olivares, 
quien al ver entregar las llaves, dijo con tono de altanería al ilus- 
tre Villalobos. 

—¿No hay en Málaga una fuente donde con más decencia se 
entreguen esas llaves. 

Alzó la vista el Corregidor, y sin dejar su postura de re- 
verencia al Rey, exclamó en voz alta dirigiéndose al inoportuno 
Ministro. 

—¿Qué mejor fuente. Señor, que estas manos curtidas y traba- 
jadas en servicio de S. M.? 
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DON JOSÉ PIÑÓN Y SILVA 

Y LA ACADEMIA DRAMÁTICO -LITERARIA 

Al Decano di^l Colegio de Abogados D. Ángel Caffarena 



Reciente se halla el fallecimiento de este ilustre literato mala- 
gueño, cuyo nombre no puede ser olvidado por los que conocía- 
mos su ilustración y sus dotes literarias. 

Hacia el año 1845 empezó á darse á conocer como escritor, 
mezclando sus aficiones literarias con el estudio de la facultad de 
Derecho. 

Terminada su carrera, se inscribió en 1847 en el Ilustre Colegio 
de Abogados de Málaga. 

Tres años después se agitó por jóvenes entusiastas la creación 
de una Academia Literaria y Piñón se dio á conocer como uno 
de los iniciadores. Se presentaron no pocas dificultades pero to- 
das quedaron vencidas. 

Esta Academia se denominó Dramático-Literaria y se inau- 
guró con una justa de ingenios el 15 de Febrero de 1851. Solemne 
fué aquella velada, ^n la cual Piñón pronunció un notabilísimo 
discurso sobre el origen y vicisitudes de esta clase de fiestas 
cultas. 

José M.* Agea, José Gallardo y Palma y Piñón fueron los que 
organizaron el Certamen. 

El tema fué una poesía A loa cinco sentidos^ que no escediese de 
cien versos y los premios tres, uno de oro y dos de plata. 

Se presentaron siete competidores y el Jurado lo componían 
D. Antonio J. Velasco, D. Diego Montaut Dutriz y D. Alejandro 
Mayoli y Enderiz. Presidió D.* Adelaida Vilcbez de Rojas, acom- 
pañada de las hermosas Srtas. D.*^ María Teresa Bourman y Ca- 
ravantes y D.* Jacoba Oliver y Rubio. - 

La Junta Directiva estuvo representada por D. Ramón Fran- 
quelo Romero, D. Lorenzo Rodríguez del Fierro, D. Enrique 
Garrido y D. Ventura Moraga. 

El poeta único premiado fué D. Eduardo Andeiro Castillo, que 
aquella noche se dio á conocer como inspirado vate. Terminó la 
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sesión con un himno compuesto al efecto por el Director de la 
Orquesta D. José López. 

El éxito de la velada inaugural animó al Sr. Piñón y á sus 
compañeros al objeto de preparar una nueva justa literaria. Tu- 
vo esta lugar el 27 de Diciembre del mismo año, en cuya época 
se llamaba la Academia, Artístico-Literaria y no Dramática-Li- 
teraria. 

Presidió la Sra. D.* Inés Muñoz de Cardero y las Srtas. María 
déla Fuensanta Lachambre, Concepción Torriglia, Enriqueta 
Franquelo Romero y Elisa Sierra. 

Abiertos los pliegos de los escritores concurrentes se oyó, con 
aplauso, que el Primer Premio correspondía á D. José Piñón y 
Silva por un Juicio imparcial de Felipe 11, La Srta. Franquelo le 
entregó la medalla de oro, cuya medalla ostentó durante la fiesta. 

También fué premiado por una poesía, Flor marchita, D. Manuel 
Pérez Duran, de Madrid. 

Esta sesión nada dejó que desear, y la lectura de los trabajos 
premiados se confundió con Jos acentos de una notable cantante 
aficionada la Srta. Victoria Lachambre y del barítono D. Jorge 
Gross, que encantó en el aria de Gemma di Vergi. 

No debió durar mucho tiempo después la Academia, que nos 
dicen vino á fundirse con la Sociedad del Liceo, pues después de 
1852 no hallamos datos sobre ella. 

Durante su existencia se celebraron en ella conferencias nota- 
bles, encargándose de alguna el Sr. Piñón, que entre otros temas 
disertó sobre las obras del gran Cervantes, especialmente sobre 
el Quijote. 

Elemento vitalísimo de la tradicional Academia de Ciencias y 
Literatura del Liceo, al celebrarse en 18 de Junio de 1872 los Jue- 
gos Florales, el Sr. Piñón demostró en hermoso discurso las vi- 
cisitudes de esta institución, presidiendo el Jurado, cuyo fallo 
justo fué merecedor de aplauso. 

Como Presidente de la Academia organizó el Certamen cele- 
brado el 5 de Noviembre de 1873, pronunciando una oración eru- 
dita y castiza que reprodujeron los periódicos de la corte. 

Dio algunas conferencias en el Liceo en años distintos, y entre 
ellas merecen recordarse, en primer término, las que se refirieron 
al desarrollo histórico del Derecho Penal. 

Por los años de 1865 á 1867 dirigió El Ai^isador Malagueño, sien- 
do colaborador de otras importantes publicaciones. 

En 1881 formó parte con los Sres. Moja Bolívar é Tbañez, del 
Jurado del Certamen que en honor de Calderón de la Barca con- 
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vocó la revista Andalucía, en el cual se otorgó el primer premio 
al después celebrado poeta, hijo de esta Provincia, Salvador Rue- 
da. Falló también como Juez literario un Certamen de la revista 
Religión y Literatura, 

Modesto hasta la exageración, era enemigo de dar á la estam- 
pa sus trabajos, la mayor parte de los cuales conservaba manus- 
critos. 

Su último estudio literario creemos ha sido una serie de artí- 
culos biográficos referentes á los literatos malagueños D. Anto- 
nio José Velasco, D. Eduardo Andeiro Castillo, D. Rafael de 
Medina Isasi, D. Manuel M.* Llera, D. Evelio de Arias Escovar, 
D. Salvador Barzo, D. Manuel Rando, D. José Anchorena, don 
Eduardo Luque y otros. 

Figuró siempre en la política conservadora, á donde le impul- 
saban arraigados ideales y la continua amistad que desde la 
niñez le profesaba el eminente político D. Antonio Cánovas del 
Castillo. 

Desempeñó puestos importantes, siendo varias veces Diputa- 
do Provincial. 

D. José Piñón y Silva dejó de existir el miércoles 7 de Diciem- 
bre de 1898. 



UN CÓMICO DEL SIGLO XVII 



Al autor dramático D. Ramón A. Urbano 



Cuantos aficionados al arte dramático han entretenido sus 
ocios estudiando el teatro en los siglos XVI y XVII, conocerán 
sobradamente á el famoso comediante Agustín Rojas Villandran- 
do, cuya vida fué una continua aventura y cuyo talento se probó 
lo mismo escribiendo comedias que representándolas. 

Lo que tal vez ignoren es que ese Agustín Rojas, calavera é 
ingenioso, pasó en Málaga algunos años y aquí tomó la determi- 
nación de hacerse comediante impulsado por motivos especiales 
que daremos á conocer. 

Rojas nació en Madrid en 1757, en una casa del Postigo de San 
Martín. 
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Fueron sus padres el preceptor del Rey, Diego de Villandran- 
do y la guipuzcoana Luisa de Rojas. 

Trece años tenía Agustín cuando empezó á prestar servicios 
de paje, pero meses después dejó su tierra y pasó á Castilleja 

por su gusto y ser soldado, 
por que sin él no lo hiciera. (1) 

Se le destinó á la guerra de Francia y fué embarcado en San- 
lúcar de Barrameda, con rumbo á Bretaña. Se batió heroicamen- 
te y viniendo de Nantes á Blambete en una galera donde iban mu- 
chos forzados españoles, se rebelaron éstos, y Rojas quedó prisio- 
nero, en el servicio de Mr. Fontera, hasta ser cangeado. 

Desembarcó dos años después en el puerto de Santander y vi- 
no á Madrid donde estuvo gravemente enfermo. 

La afición á la vida aventurera le llevó de nuevo A militar en 
las galeras españolas. Un día la nave en que servía tocó en Má- 
laga. Rojas decidió quedarse en esta ciudad y así lo hizo; no sabe- 
mos si con licencia ó desertando. 

Buscó un modesto destino y se acomodó fácilmente con un pa- 
gador que debió adivinar todo el talento de Rojas. Empleado le 
siguió á Granada; allí encontróse bien y según él mismo dice tu- 
vo vestidos y cadenas que «fué el primero de sus milagros.» 

En 1599 perdió el empleo y regresó á Málaga. Vivió con mil 
fatigas y sin hallar un protector. 

Su vida de vagancia no podía prolongarse y debió tener sus 
compañeros en aquellos famosos pilletes de la Isla de Ria- 
ran. (2) 

Un dia riñó Rojas y dio muerte á un semejante. Perseguido, 
buscó asilo en el templo más cercano. Era aquel la parroquia de 
San Juan y en ella penetró Rojas burlando á sus perseguidores. 
Quedaron los golillas en la puerta y la iglesia cercada. Mas aque- 
lla situación no podía sostenerse, el hambre asediaba al perse- 
guido y decidió entregarse. Salió al ñn «hambriento y con una 
determinación espantable.» Escapó de sus guardianes, mas al pa- 
so encontró (3) una hermosa mujer, que prendada de él y sa- 
biendo su intento, no sólo le aconsejó y disuadió sino que le hizo 
volver al sagrado asilo. 



(1) «Viage entretenido,» de Rojas. 

(2) Manzana de casas que existió cercana á la Puerta del Mar, y era 
asilo de matones y vagos en el siglo XVII. Cervantes la menciona. 

(3) «Catálogo de la Barrera,» página 835. 
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Agustín regresó á San Juan, y mientras la vehemente mala- 
gueña se agitó deseosa de salvar al homicida. 

Habló con los parientes del muerto y «concertó la desgracia 
en trescientos ducados.» 

Era esta cantidad toda la fortuna de la enamorada dama, quien 
por salvar á Rojas quedó en la última miseria. 

No se mostró el doncel desagradecido, una vez recuperada la 
libertad, y por su salvadora arrastró una existencia triste y 
arriesgada. Ocultó á su amada en pobre casa de oculta calleja y 
para mantenerla pedía limosna. No era bastante lo que recogía, 
ni lo que le daba un fraile» de estrecho cacumen y ancha manga, 
á quien Agustín escribiera los sermones que aquél debiera pro- 
nunciar en novenas y septenarios. 

Mas este recurso debió también acabarse cuando Rojas, ya 
navegando en mares de vicios, avanzó por el camino del delito y 
según sus propias espresiones porque no le faltase dinero á su 
salvadora «quitó capas», «destruyó viñas», «asoló huertas» y «es- 
tuvo para ser cautivado en el barco». 

Cuando lograba trabajo lo aprovechaba y más de dos meses 
tiró de la «jábega» en las playas malagueñas. 

Algo muy gordo, tal vez de la competencia de los Escribanos 
de número, debió hacer Agustín, cuando en su «Viaje entreteni- 
do» no se atreve á relatarlo y quien canta el »yo pecador» como 
ratero, homicida y dañador, se enternece, corta la narración y 
solo indica que lo realizó por no tener un día que llevar para que 
comiese su manceba. 

Como talento no le faltaba y algo de buen fondo dentro de sus 
vehemencias y locuras, pensó que por aquella senda iría solo al 
patíbulo ó á las galeras y meditó un nuevo plan. 

Proyectó hacerse comediante y puso por obra su idea. Esto de- 
bió ocurrir á fines de 1600 ó poco después. (1) 

Acaso actuaba entonces en el corral de Comedias de Málaga 
(2) la compañía de Ángulo (3). A ella debió aplicarse Rojas, 



(1) Las comedias estuvieron prohibidas en España desde 1598 á fines 
de ItíOO. 

(2) Se hallaba contiguo al Hospital de San Juan de Dios. 

(3) No sabemos si de Ángulo (El Bueno) ó de Ángulo (El Malo). Debió 
ser este último pues Roja en su «Viage entretenido», le citó como perfec- 
cionador de las comedias. Era toledano. Cervantes habla de la compañía de 
Ángulo el Malo, como la que iba á representar el auto de «Las Cortes de 
la Muerte» y ocasionó nueva pesadumbre, en las cercanías del Toboso, al 
liidalgo manchego. 
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pues con este autor declamó meses después en Ronda. Desde allí 
se trasladó á Granada y Sevilla, y el público le demostró con 
aplausos que no era equivocado su propósito. 

Formó parte de las compañías de Gómez, Ribera, Reyes, An- 
tequera, Enriquez, de aquel famoso Antonio de Villegas y de Ni- 
colás de los Ríos. 

Como su sueldo era corto y gastaba mucho, se le llamó el 
«Caballero del Milagro». Siendo cobrador de la compañía de 
Villegas intentaron quitarle el dinero. Rojas se defendió contra 
varios hombres armados, pero fué herido en el pecho, salvándo- 
le los socorros de sus compañeros y, según añade, «un milagro 
de Nuestra Señora de Atocha». En la loa, «Todo lo nuevo apla- 
ce», refiriéndose á este suceso dice: 

Los que me decían «milagro» 
ya de veras me lo llaman; 
que bien de «milagro» vive 
quien de «milagro» se escapa. 

Poco después el agresor de Rojas fué asesinado en una proce- 
sión de disciplinantes, por otro compañero. 

Declamó en Toledo, Segovia y Valladolid, ante los magnates 
de la corte. 

En 1603 publicó en Madrid su « Viage entretenido» (1) y me- 
recióel literato versos laudatorios de ocho poetisas, entre ellas, 
la comedianta Juana Vázquez, su compañera en la farándula de 
Nicolás Ríos, del Doctor Tejada Paez (2), Salas Barbadillo, Juan 
de Pina, Juan de Valdés y Francisco Sánchez de Villanueva, más 
tarde Obispo de Canarias y Arzobispo de Taranto. 

Poco tiempo después Rojas debió cansarse de los escenarios. 
Consta que en Granada tuvo una tienda de mercería, cuando 
«quitaron la comedia» y agrega que «sin entenderlo», «aunque sa- 
lió tan bien, que vendía más en un dia que otros en toda la se- 
mana.» 

En 1611 Rojas había mudado de suerte, desempeñando en Za- 



Angulo el Bueno, era según se dice en el «Coloquio de los perros» re- 
presentante el más gracioso que tuvieron las comedias. 

(1) Lo dedieó á D. Martín Valero de Franqueza, Caballero de Santiago 
y Gentil hombre de S. M. Se editó en la imprenta Real. 

(2) Este ilustre poeta nació en Antequera en 1568 y falleció en 7 de 
Septiembre de 1635. Fué Doctor en Sagradas Ciencias j Racionero de su 
ciudad natal. 
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mora los cargos de Escribano del Rey y notario público de la 
Audiencia Episcopal. 

Publicó en Salamanca <E\ Buen Repúblico», en el cual dice, 
que «deseando retirarse de la vida cómica y de aquella gran Ba- 
bilonia del mundo y dudando qué estado elegiría, se resolvió fi- 
nalmente á casarse; pero que á poco de casado le suscitaron un 
pleito, que perdió.» 

Añade luego el mismo Rojas. 

«El pleito acabado, mi dinero consumido, entré con un geno- 
vés por su Secretario y en lugar de pagarme mi salario, llevan- 
do mil ducados en dinero, huyóse y dejóme perdido y tras guar- 
darlo me tuvieron veinte días preso. Y ansi viéndome perdido 
determiné venirme á Zamora, donde al presente estoy, y adonde 
siempre he recibido particulares mercedes de sus ciudadanos.» 

Rojas escribió muchas «Loas», todas rebosando ingenio y gra- 
cia. Se tiene noticias de una comedia que tituló «El natural des- 
dichado.» (1) 

Ignoramos si á ella ó á otra se referia Rojas, al decir en su 
«Loa del Jueves.» 

«Estrenamos hoy jueves, finalmente, una comedia mía; ruego 
al cielo que Dios la saque al puerto con bonanza del alterado mar 
de vuestros gustos, etc.» 

Se ignora la fecha en que falleció Rojas, pues las últimas no- 
ticias de este autor se refieren al año 1614. 



Una conspiración descubierta 

DURANTE EL CERCO DE ANTEQUERA 



Al catedrático D. Eduardo Sánchez Castañer 



Era mediado el aflo 1410. 

El Infante D. Fernando, hermano de Enrique III, cuyo carác- 
ter afable y caballerosidad indiscutible le habían grangeado las 
simpatías de los soldados de Castilla, ratificando los acuerdos de 



(1) La poseía manuscrita en 1860 D. Agastín Darán, en tu magnífica 
Biblioteca. 
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las Cortes de Segovia, se preocupaba de la reconquista de Ante- 
quera. 

Reciente estaba la espedición á las cercanías de Málaga, que 
di6 por resultado el incendio de sus arrabales, la destrucción de 
sus cármenes, la tala de sus olivares y la ruina de sus huertas. 
Cruel espedición de la cual salvóse únicamente la casa de re- 
creo del Walí de nuestra ciudad. La fecha del 13 de Junio había 
sido una página triste para los campesinos malagueños. 

El Rey de Granada envió su embajador cerca del Infante para 
gestionar la paz, ó al menos, para obtener una suspensión de hos- 
tilidades. 

Como las negociaciones no iban muy bien, el embajador moro 
llamado Zaide Alemín, pensó en traiciones y manchó con infame 
proyecto su estancia en el campamento cristiano. 

Púsose de acuerdo con varios conversos y renegados y les 
aconsejó incendiasen el Real, mediante un regalo de 2.000 doblas 
y otras promesas. Entre los conjurados figuraba un trompeta que 
estaba á las órdenes de Juan de Velasco. 

Marchaba la conspiración perfectamente, cuando habiendo 
muerto cerca de la estancia de Zaide Alemín un caballo, manda- 
ron algunos peones á retirarlo á las órdenes de Rodrigo de Ve- 
lez. Era éste un veleño llamado Arnat, que había renegado de la 
religión del Corán. 

Zaide y Arnat hablaron un rato y el segundo se quejó de los 
castellanos y espuso estaba arrepentido de su apostasía. 

Zaide no echó en olvido estas lamentaciones y trató de sobor- 
nar á Rodrigo para que le ayudara en su conspiración. 

Rodrigo de Velez al retirarse á su tienda meditó las proposi- 
ciones del embajador. Pensó traicionar de nuevo á su raza y des- 
cubrir el complot. Por otro lado temía la venganza de sus com- 
patriotas. Pero, como Guillen Robles espone, pudo más en su alma 
miserable la codicia que el miedo y se presentó en la tienda del 
Infante D. Fernando. 

Hallábase en la puerta de ella el fraile confesor de su Alteza 
y le impidió la entrada. 

Rodrigo manifestó parte de lo que ocurría y ésto hizo que el 
fraile no dudara en relatar al Infante los deseos y avisos del con- 
verso. 

D. Femando hizo entonces llevar á su presencia á Rodrigo, 
quien detalló la denuncia, determinando los nombres de varios de 
los comprometidos. 

Sereno, como siempre, el Infante, al oir aquellas revelaciones 

8 
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en vez de precipitarse y dar órdenes de prisión, mandó á Rodri- 
go siguiese tratando con los conspiradores y le avisara todo 
acuerdo. 

Así lo verificó con astucia admirable, hasta el punto que Zaide 
lo consideró el más valioso de los comprometidos. En esta creen- 
cia, le entregó un barril del líquido que d^bía ser untado al 
maderaje de las máquinas para que ardieran fácilmente. 

Fué bien pronto á parar e) barril á la tienda del Infante, y 
después de algún incidente» que dio causa á que Rodrigo se arre- 
pintiese de la denuncia, se le mandó hacerse dueño de la confian- 
za del trompeta, á quien se consideró alma de la conspiración. 

Rodrigo buscó á Velasco y se le dio á conocer como conjurado. 
Reunidos completaron el plan. A la siguiente noche los traido- 
res procurarían incendiarlas máquinas de guerra. Zaide partiría 
para Archidona y juntas las guarniciones de este castillo y de el 
de Loja, con la caballería mora de la Frontera, asaltarían el 
campamento cuando las llamas alarmaran á los sitiadores de 
Antequera, poniéndolo3 en confusión. 

Rodrigo de Velez dio cuenta del proyecto á D. Fernando y 
pidió el barril que le diera 2^ide. Entregósele otro igual, es- 
polvoreóle y lo dio al trompeta, ahadiendo lo había tenido ente- 
rrado. 

El golpe quedó convenido. Zaide Alemín salió para Archido- 
na y los conversos se reunieron en una choza esperando la hora 
de la traición. 

Mas horas después Gonzalo López y el Canciller del Reino, 
con un buen número de peones, sitiaron la choza. La resistencia 
era inútil y todos quedaron presos, cogiéndoles antorchas, ja- 
rros con brasas, manojos de granzas y materias inflamables. 

Los peones fueron conducidos á lugar seguro. D. Juan de 
Velasco no podía creer la traición de su trompeta á quein había 
tenido siempre por muy adicto y leal. 

Apesar de la pública denuncia de Velasco, los detenidos ne- 
garon su participación, pero sugetos al tormento confesaron el 
crimen. 

No faltan historiadores que aseguren que la delación fué sólo 
hija de la codicia de un hombre, que se libró de algunos enemi- 
gos, aspirando al par á codicioso premio, á costa de varios ino- 
centes. 

Lo cierto es que al dia siguiente los sitiadores de Antequera 
vieron suspendidos, en horcas elevadas, los descuartizados niiem- 
bros de los acusados de traidores. 
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Rodrigo de Velez obtuvo el nombre de Rodrigo de Antequera 
y se le recompensó con vestidos, armas, caballos y diez mil ma- 
ravedises. 



La construcción del Teatro Principal 



Al Sr. D: Joaquín González Palomares 

Se había cerrado definitivamente en 1745, el aptiguo corral de 
Comedias que existía en el Hospital de S. Juan de Dios, atendi- 
das las indicaciones del Obispo Sr. Enlate y Santa Cruz. El 
Teatro que en Puerta Nueva levantara Salvador Márquez, tras 
no pocas peripecias, convirtiéndose á veces en cuartel, era lo 
seguro que no daba señales de vida en los últimos años del Siglo 

xvm. 

Solo existía por entonces un Teatro Provisional, que según el 
plano del Vigía del Puerto D. José Carríón, (1) se hallaba en la 
calle de la Cnus Verde formando esquina á la actual del Refino. 

I^os aficionados al arte escénico suspiraban por un buen Tea- 
tro. Hubo muchas reuniones, no pocos proyectos y por fin se 
acordó realizar la obra magna de edificar una casa de Comedias 
digna de esta ciudad y que no desmereciera, antes por el contra- 
rio aventajara, al tradicional Corral de la Caridad. El ilustre 
malagueño D. José Antonio de San Millan se prestó á hacer el 
nuevo Teatro, con la cooperación de varios aficionados que to*, 
marón acciones, cambiadas más tarde por el uso de aposentos y 
lunetas. 

Se escogió como sitio el de unas casas que había frente á las 
tapias y puertas del Convento ae San Pedro Alcántara, casas 
que pertenecían á una calle llamada del Agua. (2) 



(1) Este plano saniamente curioso faé reproducido por el Sr. Rodríguez 
de Berlanga. Se delineó en 1791. 

(2) Por una de dichas casas, señalada con el núm. 5, manzana 63, se 
impuso un capital de censo de 76,Oál realas, ^ue luego cobró el Teniente 
D. Ignacio Pastor, en nombre de sn menor hijo de igual nombre. También 
debió tener parte en dicha casa y censo, el Presbítero D. Cecilio García de 
la Lefia, sobrino del célebre Medina Conde y autor supuesto de las Conver- 
aadones Malagueñíu. Así se deduce de un manuscrito que poseemos corres- 
pondiente á autos ejecutivos que se incoaron contra el propietario del Teatro 
Principal en 1821 y 1822. 



Digitized by LjOOQIC 



20 NARCISO DÍAZ DE ESOOYAK 

El teatro se edificó bajo los planos y dirección del excelente 
arquitecto D. Vicente Mazzoneschi. 

No sabemos si al frente de los accionistas figuraba ó no D. Pe- 
dro Arias Leceano, ó si éste intentaba hacer otro nuevo Teatro. 
Lo cierto es que hemos visto un curioso documento en el cual se 
concede á dicho señor, en el año 1792, licencia para levantar un 
coliseo en Málaga. Este documento resolv^ía las dudas que exis- 
tieron respecto á las prohibiciones de comedias que tanta discu- 
sión originaron en el pasado siglo. 

Dice así este informe del Superior Consejo, que por vez prime- 
ra se publica: 

«El Consejo á quien las Leyes tienen confiado el gobierno y 
tranquilidad del Reino, en desempeño de este grave é importan- 
te encargo no solamente estiende sus desvelos á proporcionar á 
los vasallos de V. M. su subsistencia y comodidades, sino tam- 
bién á facilitarles algunas diversiones y desahogos honestos que 
los contempla muy oportunos, especialmente á sugetos de algu- 
nas conveniencias para evitar en los ratos de ocio que sus nego- 
cios y ocupaciones les permitan, que llenen aquel vacío con des- 
órdenes opuestos á los respetos que exigen la Religión y las Le- 
yes. 

Para ocurrir á estos graves inconvenientes, que no sólo des- 
truyen la salud y fortuna de los particulares, sino que trascienden 
á perjudicar al Estado, se ha creído siempre preciso en todas las 
poblaciones grandes, donde comunmente se reúnen sujetos ricos 
y opulentos, proporcionarles algima diversión pública que les 
sirva de honesto recreo en aquellas horas que sus empleos y ne- 
gocios no les tiene ocupados. 

Estas consideraciones escitaron sin duda el celo del Consejo, 
en el año de 1767, á permitir generalmente la representación de 
comedias en todos los pueblos del Reino. 

En estas representaciones se reúne la porción más considera- 
ble de los vecinos á la vista de los Magistrados, que cuidan del 
buen orden y tranquilidad, y deben hacerlo igualmente de la co- 
rrección de las piezas que se representan, para que estén purga- 
das de todo lo que pueda pervertir y corromper las buenas cos- 
tumbres, enseñando las máximas de la buena moral y evitando 
que los actores no las vicien con sus acciones y movimientos. 

Siempre que en el Teatro se observen con escrupulosidad es- 
tas reglas, se lograrán las ventajas de mejorar y suavizar las cos- 
tumbres, que es uno de los principales objetos de estas repre- 
sentaciones y de evitar las fatales resultas que trae consigo la 
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ociosidad de muchas gentes, que por falta de estas diversiones pú- 
blicas, se entregan á juegos prohibidos, arruinándose á sí mis- 
mos y á sus familias, ó á otros desórdenes más escandalosos, 
en que igualmente disipan los caudales, destruyen su salud y tal 
vez arman lazos contra el pudor y recato. 

La esperiencia de estos males obligó al Consejo á restituir á 
las ciudades de Valencia, Zaragoza y otras, las representaciones 
de comedias que el celo de los M. R. Arzobispos y Obispos había 
hecho desterrar de aquellas poblaciones. 

En la ciudad de Málaga deben recelarse con tiempo estos mis- 
mos perjuicios, su numerosa población y riqueza, la mucha tropa 
que la guarnece, la nobleza y vasto comercio de sus habitantes, 
son circunstancias que exigen como de necesidad el estableci- 
miento de un Teatro; así lo solicita el Marqués del Vado, á nom- 
bre de los Coroneles de los Regimientos. (1) 

El Soberano y en su nombre los Tribunales dictan leyes y 
providencias, para contener y gobernar á los vasallos, conside- 
rándolos no como quisieran y debieran ser, sino como son en el 
estado actual, supuesta la corrupción de la naturaleza. 

No se puede ni se debe exigir de los hombres lo mejor, conten- 
tándose con lo bueno, y aun disimulando alguna vez ciertos ma- 
les para evitar otros mayores; por esta razón aun cuando las 
comedias tuviesen algo de malo ser este mal necesario para evi- 
tar ó precaver los perjuicios mayores que quedan, ni hay más 
razón para permitirlas en esta corte, en las ciudades de Valencia, 
Cádiz, Zaragoza y otros pueblos de igual naturaleza, que en la 
de Málaga. 

Bien conoció la fuerza de estas reflexiones el Ayuntamiento 
de Málaga, cuando apesar del voto que tiene hecho desde el aflo 
1741, en ocasión de hallarse aflijida y contristada la ciudad, por 
una epidemia que quitó la vida á un gran número de sus habitan- 
tes, no lo resistió abiertamente, sino que mirando con un justo 
respeto lo ^agrado del voto, se contentó con manifestar al Con- 
sejo el impedimento con que se hallaba para condescender á la 
representación de comedias. 

El mismo Ayuntamiento tuvo sin duda presente, al tiempo de 
hacer el voto, que apesar de su eficacia podían variar las cir- 



(1) Saprimimod alganos otros párrafos del informe, relativos á la oposi- 
eión qne á las comedias se hizo, al objeto de no hacer mny pesado este ar* 
tículo. 
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cunstancias de modo que obligasen á permitir las Comedías en 
aquella' ciudad, y para este caso ofreció no concurrir en Cuerpo, 
ni tener aposento en el Teatro, y en esta parte puede quedar el 
voto en toda su fuerza y vigor. 

El Consejo, Señor, en vista de estas consideraciones, es de 
dictamen, que siendo V.M. servido, podrá dignarse conceder áPe- 
dro Arias Leceano la licencia que solicita para construir un Coliseo 
en aquella ciudad, con la seguridad y precauciones convenientes 
de que deberá cuidar el Gobernador; permitiéndole igualmente 
las representaciones de comedias, guardando en ellas el decoro 
y decei^cia que por parte general está acordado; ó reservará lo 
que fuese más de su Real agrado. 
Madrid 26 de Mayo de 1792.» 

Poco más de \m año pasó desde la fecha de este dictamen cuan- 
do tuvo lugar la inauguración del Teatro Principal. Esta fué en 
la noche del 12 de Noviembre de 1793. (1) 

Actuó dicho año una compañía de verso, donde existían tam- 
bién comediantes que cantaban tonadillas y un cuadro de baile 
que prodigaba mucho las famosas seguidillas, esa composición 
que no falta autor que la considere original de un hijo de los Per- 
cheles de Málaga. 

Las representaciones empezaban á las cinco. 

Se daban espectáculos á favor de los presos pobres. Después 
de la representación de la comedia había bailes, ya populares, 
ya de magia, ya alegóricos y se cantaban en los intermedios arias 
y composiciones musicales italianas. 

En su época primitiva constaba el Teatro Principal de 107 lu- 
netas principales, de las cuales 30 pertenecían á los accionistas; 
144 de segunda, de las que 7 estaban enagenadas; 20 palcos prin- 
cipales, de los cuales se excluían 6, figurando entre estos los se- 
ñalados con los números 9 y 14; y 23 palcos segundos, de los cua- 
les se disponían de 20 por pl arrendatario. Tenía además cazuela 
especial para mujeres 3^ gradas para la entrada general. 

En nuestro libro El Teatro en Málaga (2) nos ocupamos con deta- 
lles de varias de las temporadas siguientes, especialmente de los 
años 1797 á 1799. 

En 1800 ocurrieron desavenencias entre los propietarios. El 
Teatro fué más tarde concursado. 



(1) Conversaciones Malagueñas, —Tomo 4, página 339 

(2) El Teatro enM 

y XVÍn).-Málaga.l896, 



(2) El Teatro m Málaga, ^Apuntes históricos de los Siglos XVI, XVI 
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Se sacó al pregón y con él la casa café contigua, rematándose 
á favor de D. Manuel Obregón en la cantidad de 731,636 reales, 
incluso los capitales de censo. 

Este remate fué cedido á D. Francisco Milla, que lo aceptó en 
5 de Febrero de 1819, tomando posesión del Teatro^ que hasta 
fecha reciente ha venido perteneciendo á los herederos de dicha 
propietario. 



EL NOMBRE DE MÁLAGA 



Al periodista D. Diego Borrajo 



¿Cuál es sú origen? 

Estenso sería nuestro artículo si copiáramos cuantas opinio- 
nes se han emitido sobre este punto, absurdas algunas, con fun- 
damento otras. 

Algún autor supone que Málaga era la antigua Egitiana, que 
menciona Strabon; otro la confundió con Mandua (1) y más de 
uno la denominó Secangua. 

Aben Tarif, cuya obra tradujo Miguel de Luna, relata una 
versión, hija sin duda de su fantasía oriental, afirmando que Má- 
laga se llamó Vülavidoaa hasta el dia en que la famosa Caba se 
arrojó por una de sus torres. Agrega que esta desdichada ex- 
clamó: 

«Y en memoria de mi desdicha no' se llama ya esta ciudad 
Viüa-vieiosa sino es Malaca: pues hoy se acaba en ella una mujer, la 
más mala que hubo en el mundo.» 

Y combinando las palabras Mala y Coba supone en ellas el orí- 
gen de Malaca^ con la mayor tranquilidad. 

La palabra Malaca, la derivan algunos de la griega Malakos, 
que significa suavidad, cuya analogía la estimaban recordando 
lo suave de este clima. 

Otros eruditos la hacían nacer del sustantivo púnico Malacsy 
que espresaba fundición de metales. (2) 



(1) Juan Lorenzo de Arania en el Tratado 1.^ de su Cosmografía. 

(2) Gesenios: Scriptnr» lingu» que fénici» monumenta qn» supersunt 
(Parte 1, capítulo 4 P. XIX, pág. 312. 
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* 

No faltó quien buscase la raiz del nombre de nuestra ciudad 
en el verbo hebreo Malach, que significa Reinar, fundándose, se- 
gún Pérez Bayer, en que en el texto 'de Strabon se decía que 
Málaga ejerció supremacía sobre los pueblos de la costa. 

Los más se esforzaban en demostrar que Malaca venía de la 
espresión fenicia McUach^ cuyo significado es el de la condimen- 
tación de los escabeches y salazones. 

Mármol, en el libro 2.** de su Historia de España, escribe que 
antiguamente se llamó Málaga Malache. Graciano la llama en un 
Decreto Malecha^ como igualmente Tarrafa. (1) 

Sobre todas las opiniones emitidas aparece la del Sr. Rodrí- 
guez de Berlanga, (2) que acepta Guillen Robles. 

Opina el ilustre autor de los Monumentos Malacitanos que el 
nombre de nuestra ciudad procede de la divinidad tirio-fenicia 
Malache^ que debió ser adorada en la colonia que en nuestro suelo 
se fundó. 

Esa misma divinidad se llamó en épocas remotísimas Onka, 
Siga y Soasis. (3) 

Se la veneró en las marinas mediterráneas asiáticas, euro- 
peas y africanas, dio origen ala Athene ó Minerva helénica y 
nombre, desde una puerta de Teba á varias de las colonias feni- 
cias, formando parte de la Mitología de los primitivos poblado- 
res de España. 

Agrega el académico autor de la Málaga Musulmana. 

«Llamaban los tirios á esta divinidad, la Fura, la virgen; 
creíanle originada por la luz solar, como hija del Sol y la repre- 
sentaban por el plácido astro de la noche, cuyos argentinos ra- 
yos reflejan los radiantes del astro del dia; considerábanla como 
Reina— Malache — de los cielos, y íué estimada cual fuente de vi- 
da intelectual. Así en antiguas monedas malagueñas aparece 
representada por una mujer, rodeada de destellos la cabeza; 
otras veces por la luna en su creciente. Dedicáronla los fenicios, 
como después los griegos, el olivo, al cual debe referirse la ra- 
ma que orla varias de aquellas vetustas monedas.» 



8! 



Conversaciones Malaguefías T. 1 p. 12. 

Monumentos Malacitanos^ por Rodríguez Berlanga, pág. 263 j 264* 
8) Málaga Musulmana^ pág. 3. 
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LA CASA DE LAS SIETE CABEZAS 



(Tradición malagueña) 



Al poeta Salvador González Anaya 



I 

Entre hermosos edificios, 
tiene Málaga la bella, 
sostén de sus hospitales, 
amplia casa de comedias. (1) 

Luce en ella su talento 
aquel Francisco Correa 
que en corrales cortesanos 
años atrás aplaudieran, 

ÍT en la rica Andalucía 
ogro fama verdadera. 

Con él está Luisa Robles, (2) 
comedíanla que celebran 
desvanes y camarines 
por su gracia y gentileza, 
que tiene rostro de ángel, 
y tiene voz de sirena. 

Ya ha comenzado la loa, 
y los aplausos con ella, 
cuando á su rico aposento 
el Alcalde Mayor llega. 

Es Don Pedro Olavarría, (3) 
noble, de ilustre ascendencia, 
más temido que estimado, 
en la ciudad malagueña, 
pues siempre fué su justicia, 
más que piadosa, severa. 

Su esposa, que le acompaña, 
luce galas y preseas. 



(1) Estaba situada la casa de Comedias de Málaga en el sitio que hoj 
ocnpan las calles de la Bolsa y el Desengaño. Los ingresos sostenían en 
parte el Hospital de Santa Catalina. 

(2) Esta actriz fué célebre no solo por su arte y belleza, sino por ha^ 
berse casado creyendo muerto á su primer marido, apareciendo este á los 
dos afi04. 

(8) De los documentos consultados resulta ser éste el nombre del Alcal- 
de Hayor que intervino en esta tradición. 
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y es imán de muchos ojos 
y pasto de muchas lenguas, 
que comentan y repiten 
secretos de la Alcaldesa. 

Enmudecen comediantes, 
haciendo sus reverencias; 
se descubren los oyentes, 
según los bandos ordenan, 
y sólo gentil mancebo 
aquel mandato desprecia, 
revolviendo sus espaldas 
y cubriendo su cabeza. 

Es Don Alvaro de Torres, 
el más audaz calavera, 
el galán entre galanes, 
favorito de bellezas. 

Es aquel afortunado, 
de quien maldicientes cuentan, 
que mereció los favores 
de la orgullosa Alcaldesa. 

Esta, que notó el desprecio, 
hace á su esposo advertencia, 
y van y vienen golillas, 
y se oyen frases y quejas, 
hasta llegar al insulto 
que con voz alta y enérgica, 
dirige el noble mancebo, 
del propio Alcalde en ofensa. 

Burlando á los alguaciles 
que harto temerosos llegan, 
deja Don Alvaro el patio 
y se refugia en la escena, 
donde damas le protegen, 
y comediantes le cercan. 

Allí acuden los golillas, 
y es vana la resistencia, (1) 
pues el galán, prisionero, 
su espada por fin entrega, 
mientras acaba la loa 
y comienza la comedia, 
una de las más hermosas 
de Don Francisco de Leyba, (2) 
aquel autor malagueño 
cuyas creaciones eternas 
reverdecieron laureles 
de Tirso y Lope de Vega. 



(1) No falta cronista que suponga que D. Alvaro de Torres sostuvo al- 
guna lucha con los alguaciles, antes de dejarse prender. 

(2) D. Franoisco de Leyba y Ramírez de Arellano, autor dramático que, 
según Mesontro Romanos, no tuvo rival en la comedia de figurón: murió 
en Málaga en 1676. 
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II 



Sentado se halla Don Alvaro 
á solas en su prisión, (1) 
enlazando los recuerdos 
del lance que provocó, 
cuando las puertas se abren, 
y del carcelero en pos, 
altivo, ceñudo y fiero, 
entra el Alcalde Mayor. 

Don Alvaro nada oculta 
al dar su declaración, 
y el Escribano Morquecho (2) 
como buen adulador, 
interpreta á su manera 
cuanto el mancebo expresó, 
dando placer á Don Pedro 
y al ffalán indignación. 

Nadie sabe, nadie cuenta 
lo que después ocurrió; 
mas Don Pedro Olavarría 
buscaba aquella ocasión, 
que Don Alvaro, ásu vez, 
tampoco la rechazó, 
y hablar debieron bastante 
solos, muy solos, los dos. 

m 

Cuando la luz de la aurora 
las calles iluminaba, 
de la cárcel malagueña, 
allá en la reía niás alta, 
el cadáver de Don Alvaro 
levemente se agitaba. 

Llamó justicia ala muerte 
por su autoridad dictada, 
aquel infame, que era 
Alcalde Mayor de Málaga. 

Miraron nobleza y pueblo, 
á la naciente mañana, 
con terror tanta injusticia, 
con espanto aquella infamia; 
ellos, ahogando coraje; 
ellas, derramando lágrimas. 



(1) La cáreel se hallaba sitaada en la casa árabe de los Baños, donde 
hoy está el Pasaje de Heredia. 
' (2) Llamábase este Escribano D. Bartolomé Morquecho d Morcacho. 
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Mas una voz entre todas 
alzó el grito de venganza; 
era del alma aquel grito, 
era la voz de una dama, 
era el enérgico acento 
de Doña Sancha de Lara. (1) 

IV 

A la corte esplendorosa 
del Rey Don Felipe cuarto, 
á la corte donde brillan 
artistas y literatos, 
donde aventuras galantes 
se atrepellan á diario, 
donde logran Calderonas 
favores del Soberano, 
que se regocija en fiestas 
del Buen Retiro y del Pardo, 
llega altiva Doña Sancha, 
ilustre timbre invocando, 
para demandar iusticia 
contra un Alcalde tirano. 

Envuelta en las negras tocas, 
llenos los ojos de llanto, 
justicia pide al Monarca 
contra aquel hombre malvado, 
que vida quitó á su deudo, 
que mandó ahorcar á Don Alvaro. 

Escuchó el Rey Don Felipe 
punto por punto aquel caso, 
y levantando á la dama, 
con acento emocionado 
le dijo:— Sabed, señora, 
que si ese Alcalde ha abusado 
de la autoridad excelsa 
que deposité en sus manos, 
habrá de ser el castigo 
mucho mayor que el agravio.— 

Y en el momento dispuso 
que saliese un emisario, 
que haciendo grande secreto, 
sin ser de nadie notado, 
formase pronto proceso 
para él después sentenciarlo. 



(1) Doña Sancha de Lara y ligarte Barrientos, cuyo testamento hemos 
visto, era tia de D. Alvaro de Torres. 
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No fué tarda la justicia, 
ni su ejecución fue tarda, 
pues, comprobados los hechos, 
miraron una mañana, 
entre dudas y sorpresas 
los habitantes de Málaga, 
sobre patíbulo infame, 
en el centro de la plaza, (1) 
la cabeza de su Alcalde 
en picota ensangrentada. 

Cerca otras cmco cabezas 
vieron á cercén cortadas, 
de los que tomaron parte 
en aquel horrible drama, 
y en un cartel sobre ellas, 
escritas estas palabras: 

¡Esta es justicia del Rey! 

¡Quien mal hizo su mal paga! 

VI 

En la fachada de piedra 
de aquella vetusta casa 
que fué la vivienda triste 
de la noble Doña Sancha, (2) 
quedaron siete cabezas 
por hábil mano grabadas, 
recordando mucnos años 
á los vecinos de Málaga, 
la justicia de su Rey, 
lo sangriento de aguel drama 
y la entereza sublime 
ae Doña Sancha de Lara. 



(1) La plaza que se llamó de las Cuatro Calles y hoy de la Constitución. 

(2) La casa de Doña Sancha de Lara estaba en la Plaza del Obispo, 
frente á la Catedral. Hasta hace poco tiempo se han conservado allí las siete 
cabezas y tenemos noticias *que la piedra donde se grabaron se conserva to- 
davía en poder de un estimado hijo de Málaga. 
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La Haza de la Constitución 



Al escritor D. Manuel Altolagüirre 



Desde la época árabe hay n9ticias de que esta plaza existía, 
aunque ha sufrido más nombres que casas ha tenido. 

Si pudieran irse relatando todos los acontencimientos nota- 
bles ocurridos en dicha plaza, tendríamos original, no para un 
artículo, sino para un libro en folio. 

A raiz de la reconquista se le llamaba de las Cuatro callesj por 
las que. á ella añuian. 

No debía por entonces ser muy ancha, pues en Cabildo de 30 
de Julio de 1492, mandó la ciudad ensancharla, demoliendo para 
ello varias casas. Al f.* 174 del libro de Cabildos que en el Ar- 
chivo del Ayuntamiento obra y que hemos podido examinar 
gracias á la amable acogida que siempre nos dispensa el Archi- 
vero D. Antonio Guzmán Muñoz, consta que se tomó la casa de San 
Sebastián para que quedase por Audiencia y se dio para casa de dicho 
Santo la {{) de Santa María de las Huertas. 

Siendo Gobernador D. Juan Alonso Valadés, 8.** de la Málaga 
conquistada, en 21 de Diciembre de 1493, se mandaron trasladar 
á la Plaza las Casas Capitulares. 

En este sitio, en la acera donde se halla el Pasage de Heredia, 
había un hermoso Baño árabe. Ya en Julio de 1490 se pensó 
convertirlo en Cárcel Pública. No faltaron incidentes antes de 
realizar el proyecto, pero al cabo la cárcel quedó establecida allí. 

Por este tiempo vemos denominarse también este lugar Haza 
Mayor ^ que es como antes la llamaron los moros. 

En 3 de Octubre de 1513 un incendio horroroso destruyó va- 
rias de sus casas. 

En 1564 se mandó ampliar la cárcel y para este ensanche se 
tomó una calleja colindante. Después por Real Cédula de 2 de 
Diciembre de 1565 se agregó la casa de Diego Carrillo, que el 
Municipio adquirió. 

Gobernando Málaga D. Francisco de Trexo y Monroy, Mar- 



(1) Consta en el Cabildo de 15 de Mayo de 1564. 
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qués de la Mota y de la Rosa, escuchó las quejas de los regidores 
que calificaban de estrechas y sumamente incómodas las Casas 
Consistoriales, por lo cual en 1636 empezó su demolición, no con- 
cluyéndose hasta 1652, gracias á la actividad del Gobernador don 
Martín Árese y Girón. 

En una torre que existía en dicha Plaza se hallaba un nicho 
con la Imagen de talla de Ntra. Sra. de la Esperanza, á la cual 
se saludaba á la hora de las Aves Marías con la música de los 
Ministriles. 

En 1639 apareció colgado de uno de los balcones de la Cárcel 
el joven D. Alvaro de Torres víctima de los apasionamientos del 
Alcalde Mayor y al castigarse esta crueldad, por el Rey, en la 
misma plaza, se levantó en 1640 el tablado donde fué degollado el 
injusto Alcalde Olavarría. 

En 1705 se reedificaron las Casas Capitulares, que ofrecían te- 
mores de ruina, obra que se debió al Gobernador D. Gaspar Ra- 
mírez de Guevara. 

Las corridas de Toros y Novillos tenían lugar en la repetida 
plaza, estando el Toril en lacallejuela que llevó este nombre, que 
hemos llegado á conocer y estaba en el sitio donde comienza la 
calle del Marqués de Larios. Esta costumbre se continuó hasta 
mediados del Siglo XlX, esceptuándose algunos pequeños perio- 
dos en que hubo edificados mataderos para lidiar toros, como cita 
un historiador de la época de Carlos IV. 

Siendo Obispo Fray Bernardo Manrique, se instaló en la Plaza, 
la Fuente que se encuentra actualmente en la Alameda, junto al 
Puente de Tetuán. Estuvo primero frente á la Cárcel y después 
se trasladó cercana al Convento de Agustinas, sitio que ocupa 
hoy el Pasage de Alvarez. (1) 

En 1812 aparece ya esta plaza con el nombre de la Constitu- 
ción, pero cada vez que cambiaba el Gobierno se mudaban los 
nombres, á toque de bombo y platillo. 

En 15 de Mayo de 1814. leemos que se arrancó la lápida, por 
estar nuevamente establecido el régimen absoluto. 

Se coloca años después y el 22 de Noviemlfre de 1823, á pro- 
puesta del Regidor Sr. Salvago, vizconde de Torre Luzón se 
manda destruir. 

En los pronunciamientos de 1836 á 1854 las variaciones eran 
continuas y no faltaba miliciano que se hiriera para lavar con 



(1) Conversaciones Malagueñas T 8 ® p. 307. 
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SU sangre aquella lápida, ni exaltado que se empeñara en rom- 
perla á tiros. 

Al pié de aquel rótulo se iniciaron revueltas políticas, se cas- 
tigaba á los conspiradores, se asesinó al Gobernador Militar 
San Just, se victoreó á Riego y se gritaban ¡Vivas á Espartero! ^ 
que dias después se trocaban en Mtteras, 

En el centro de la Plaza se levantaban durante las fiestas del 
Corpus templetes y se formaban entretenidos juegos de agua, 
que hicieron las delicias de nuestros padres. Algún año templete 
y adornos fueron destruidos por las llamas. 

Cuando la revolución de Septiembre de 1868, anunciada en la 
bahía de Cádiz, se propagó á nuestra ciudad en aquella famosa 
tarde que dio al traste con la autoridad del conde de la Camorra, 
aquel Corregidor que presidió un Municipio modelo que todavía 
se recuerda con elogio, la Plaza de la Constitución fué centro de 
los revolucionarios. 

Entonces la lápida lució el nombre de Plaza de la Libertad, 
que en 1873 se cambió por el de la República. 

En Diciembre de 1868 se levantaron en sus boca-calles barri- 
cadas, para defenderse de las tropas de Caballero de Rodas. 

Allí comenzó en 28 de Noviembre de 1872, no estamos com- 
pletamente seguros en la fecha, la lucha contra los carabineros 
por parte de la Milicia Nacional. 

Al hacerse la restauración en 1875 perdió mucho esta plaza 
de aquel carácter especial que durante muchos años tuvo. Ya no 
se reunían allí tantos grupos de exaltados, ni se iniciaban moti- 
nes frecuentes, ni carreras casi dianas. 

Se llamó otra vez Plaza de la Constitución. 

En poco tiempo perdió su antiguo y tradicional aspecto. De- 
rribados los conventos en 1836, se .edificaron los Pasages de Here- 
dia y Alvarez; destruidas las casas consistoriales se levantó el 
Café de España y más tarde el hermoso de La Loba, debido al 
Duque de Fernán Nuñez 

Los republicanos levantaron en el centro de la Plaza un monu- 
mento á los mártires de la Libertad, donde sólo sabemos que se 
enterrase á un conocido industrial que falleció víctima de las 
revueltas de entonces. El monumento ó panteón se destruyó 
también y se elevó la grandiosa fuente que adquirió el Alcalde 
D. losé Alarcón Lujan. 

iDios sabe los nombres que todavía le quedarán por llevar á 
nuestra antigua Plaza de las Cuatro Calles! 

: c 
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ULE, T032^5ITOS, 112 

Esta bien acreditada casa, tan conocida de 
Málaga, de sus pueblos y de los de iniTchas pro- 
TÍncias^ ha conseguido distinguirse, por sus 
anuncios y propaganda, por sus especialidades, 
y por el trato que utiliiaa, para conquistar a 
todos* 

El que compra una vea on ella, no l|i olvida; 
el que tan satisfecho y complacido se despide, 
lleva impresiones y recuerdos para reeonien- 
darla, 

DROGAS.— PINTURAS.— PERFUMERÍAS 
MT 112, Torrijos, 112 ^m 

Gutiérrez y Pinteño 

TALLER DE LITOGRAFÍA Y CROMOLITOGRAFÍA 

Calle Casas de Campos núm. 1 
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Cirujano-Deníiski de la Facnfífid de Medicina 

de Madrid 

Marqués de Larios—Martinez, 28 
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fábrica de lunas plateadas, finas y ordmarías, 

DE 

ántoaio Chaeóm j Días 

Casapalma^ 2 (antigua casa de Correos) MALAGA 

(íraii surtido en eí;|:K\¡i>s do todas diraenaioiios y eBpejoi 
de Yenaoia íütíma novedad, cuadros dorados e imitacio- 
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MÁLAGA CONTRA LOS FRANCESES 



Al Sr. D. Juan Montero. 



En Marzo de 1806, al tener noticias los malagueños de que ha- 
bía sido elevado al trono de España el Príncipe de Asturias Don 
Fernando, por abdicación de su padre D. Carlos IV, se celebra- 
ron públicos regocijos. No faltaron iluminaciones, ni fuegos, ni 
exhibiciones de retratos de S. M. 

El 18 de Abril, segundo día de Pascua de Resurrección, el Obis- 
po D. Vicente Lamadriz, celebró en la Sta. Iglesia Catedral misa 
solemne entonándose el Te Deum, con asistencia de una repre- 
sentación de la ciudad, que entonces era siempre más numerosa 
que ahora. Por la tarde hubo lucida procesión, sacándose las efi- 
gies de los Stos. Patronos Paula y Ciríaco, en hombros de los Co- 
legiales del Seminario de San Sebastián, asistiendo casi todos los 
gremios, y estando muy bien representados los de zapateros, 
carpinteros y tejeros* Las Comunidades no faltaron á la hora de 
la cita. 

La procesión fué desde la Catedral, por las calles de San 
Agustín, Granada, Arco de Santa Ana, Victoria y Real del Con- 
vento al templo de nuestra milagrosa patrona, donde se cantó la 
Letanía de la Santísima Virgen y un motete. 

Al regresar la procesión se rezaron las preces y oraciones 
propias del caso, que compuso el Sr. Ferrer (1) en la época de la 
proclamación de Carlos IV. El Sr. Obispo asistió á la procesión 
de capk magna morada. 

Apesar de tantas fiestas, los malagueños, como la mayoría de 
los Españoles, pensaban mal de la intervención que Napoleón 
tomaba en los asuntos de España, desconfiaban de aquellos ex- 
traños tratados y murmuraban de las abdicaciones y exaltaciones 
inspiradas por la política francesa. 



(1) Suponemos que el cronista, de quien tomamos este dato, aludirá al 
Obispo D. Manuel Ferrer y Figueredo que rigió esta diócesis desde 1785 & 
1799, pero el cual fué Provisor de Málaga, en tiempos del Sr. Franquis. 
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La heroica jornada del 2 de Mayo en Madrid, aunque temida, 
exaltó el espíritu patriótico y se empezó á desconfiar de que los 
más animosos malagueños se contuvieran aceptando órdenes de 
los partidarios del Rey de los Franceses. Gran número de egois- 
tas y ciertos comerciantes extranjeros aconsejaban la pruden- 
cia, pero el volcán amenazaba terrible y el ejemplo de otras ciu- 
dades no podía olvidarse por la que siempre demostró un patrio- 
tismo memorable. 

Era Gobernador de Málaga el ilustre D. Teodoro Reding, sui- 
zo, nacido en el cantón de Shwitz, militar tan entendido como va- 
liente, altivo con el orgulloso y generoso con el vencido. Enemi- 
go de los franceses, vio con gusto el movimiento que contra ellos 
se iniciaba y el 30 de Mayo se unió al pueblo y al ejército que 
fraternizaba á los gritos de ¡Viva España y mueran los franeesea! ¡Vi- 
va Fernando VII y muera Napoleón/ 

Reding arengó á los amotinados, los exhortó A que no come- 
tiesen atropello alguno y amenazó con castigar severamente á 
los que olvidaran estas indicaciones. La exaltación del pueblo era 
tan grande, que desoyendo sus consejos, asaltó las casas de va- 
rios comerciantes franceses y dio muerte á D. Juan Croharé y al 
Vice-Cónsul de Francia Mr. D*Argán, hombre poco simpático y 
menos prudente. Reding formó proceso y el verdugo supo dar 
cuenta meses después, de aquellos que llegaron al asesinato, en 
el delirio de sus atropellos. (1) 

Málaga juró solemnemente por su Rey á Femando Vil y de- 
claró la guerra á Napoleón. 

Los malagueños no quisieron ser patriotas platónicos. Quisie- 
ron luchar en los campos de batalla y llevando á su frente á Rie- 
go marcharon á engrosar el ejército de Andalucía. Hombres de 
todas edades cogieron las armas y las mujeres los animaban en 
vez de hacer decaer con llantos y súplicas aquellos nobles entu- 
siasmos. 

Para mantener el orden en la ciudad se formaron un brillante 
cuerpo de Milicias, una compañía de cazadores, otra de artillería 
y un escuadrón. 

El 21 de Julio llegó una posta á las seis y media de la tarde 



(1) Hemos procurado averiguar los uombres de los aue fueron ajusti- 
ciados por los asesinatos de los Sres. Croharé y Argan. Solo hemos areri- 
guado que el afio 1808, en el dia 25 de Junio, fueron muertos por.la justicia, 
Celestino Cuenca, Ramón Beltrán j Juan Naranjo y en 29 de Julio siguiente 
Francisco Alarcón, Cristóbal López y Cristóbal A?alos. 
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anunciando que el ejército francés, con su general A la cabeza, se 
había rendido en Bailen, peleando como leones los malaoueños y 
su gei\: Reding.La Artillería hizo salvas, las campanas rep¡caroi> 
horas enteras y la ciudad toda se iluminó, en tanto que grupos de 
patriotas se reunían en las calles dando vivas A los vencedores. 

El 22 se celebró Misa solemne en la Catedral, con asistencia de 
la Junta de Gobierno y Defensa, formada en 31 de Mayo, á la cual 
recibieron en el cancel ocho prebendados. 

Pocos días después Reding regresaba á Málaga. Sería imposi- 
ble describir el recibimiento hecho al héroe de Bailen. El ^Iuni- 
cipio le regaló un traje de General y entre otros valiosos presen- 
tes un magnífico caballo blanco con el cual después entraba siem- 
pre en batalla. 

El Cabildo Catedral puso en sus manos una palma y una coro- 
na de laurel, pero Reding, cristiano ferviente, no quiso ceñirla y 
la depositó á los pies de Ntra. Sra. de los Reyes, que existía y 
aun existe en nuestra Catedral. 

Arrodillado ante aquella imagen qué tantas páginas de nues- 
tra historia nos recuerda, Reding dio gracias y pidió el triunfo 
de las armas Españolas, ante, un numeroso concurso que llenaba 
las naves de la Catedral. 

El 8 de Agostóse organizaron honras por los militares muer- 
tos en la guerra. Se levantó un hermoso túmulo que costó más 
de dos mil pesos, colocándolo en la capilla Mayor. Su altura era 
tanta que llegaba al último cuerpo de los Órganos. Estaba ador- 
nado con trofeos militares. 

Buen contingente siguió dando Málaga para la guerra. Los 
voluntarios eran muchos. 

El 18 de Enero de 1809 se celebraron honras por el ilustre pa- 
triota Conde de Floridablanca, Presidente de la Junta Central, 
muerto en Sevilla. Se colocó el túmulo que servía para las hon- 
ras de los Reyes, poniéndose encima, sombrero, bastón, espada y 
las armas Reales, con arreglo á las órdenes superiores recibidas. 

El 30 de Mayo siguiente se acordó celebrar la fiesta de San 
Fernando, en recuerdo de que en igual dia del año anterior Má- 
laga se levantó contra las tropas de Napoleón. Hubo fiestas pú- 
blicas, salvas, repiques é iluminaciones. En la Catedral el Ma- 
gistral D. Diego José Benitez (1), predicó un sermón patriótico. 



(\) D. Diego José Benitez era natural de Grazalema, gran patriota y 
orador notable. Tomó posesión el 27 de Enero de 1796 y despnés fué pro- 
movido al Arcedianato de Ronda. 
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En la Alameda del Espigón se colocó el retrato de Fernando 
VII, bajo dosel, asistiendo durante varias horas dos orquestas 
<:ompletas. 

Finalizaba el año 1809 cuando empezaron á tenerse noticias 
de los planes de los franceses, que á todo trance se proponían 
apoderarse de Granada y Málaga. 



Entrada de los franceses en Málaga 



Al Sr. Marqués de Castrillo 



Málaga supo el 24 de Enero de 1810 que los franceses se dis- 
ponían á presentarse ante Málaga, capitaneados por el General 
Mr. Horacio Sebastiani. Habían atravesado la Sierra Morena y 
engrosados con destacamentos considerables invadían la región 
andaluza. 

La resistencia era difícil. La mayor parte de los malagueños, 
«n edad de tomar las armas, combatían en los campos de batalla 
formando parte de los cuerpO|S de ejércitos regulares ó de las 
guerrillas que tanto molestaron á los soldados de José I. 

La guarnición era escasa y los afrancesados, que no eran po- 
cos, se esforzaban por disuadir á los verdaderos Españoles de 
»toda defensa, por creerla inútil y descabellada. 

El mismo veterano General D. Gregorio de la Cuesta, resi- 
dente en Málaga, se oponía 'á la lucha y el Corregidor D. Justo 
Martínez M. de Baños, se esforzaba por llegar á la entrega de 
Málaga, sin derramamiento de sangre. 

En esos momentos difíciles no faltaron entusiastas que desa- 
fiando el peligro, sin temor á las consecuencias de un proyecto 
disparatado pero noble en extremo, aconsejaron la resistencia. 
Sensatos historiadores califican de locos á estos hombres. Locu- 
ra serian sus planes, pero Málaga no puede, no debe, olvidar á 
•esos valientes llenos de santo entusiasmo que no querían ver á 
Málaga entregada al francés, sin resistencia ni protesta. No se 
ha, demostrado, ni aun alegado por sus enemigos, que bastardas 
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ideas inspirasen sus actos. Obraron de buena fé y por ello me- 
recen el elogio y el respeto de las nuevas generaciones. 

¿Quienes eran esos patriotas? La historia nos ha legado algu- 
nos nombres, que debemos citar. 

D. Vicente Abelló era Coronel de Infantería, joven, de graa 
corazón pero de vulgar inteligencia. Fué el alma de aquella in- 
tentona. 

Talento escepcional distinguía al Canónigo D. Salvador Ji- 
ménez de Enciso y Cobos-Padilla. Nació en Málaga en Diciem- 
bre de 1765. Logró la borla de Doctor en Teología, Cañones y 
Leyes. Era escritor castizo y elegante. 

El Escribano Sanmillan era un patriota decidido, travieso y 
audaz. Odiaba al francés con toda su alma y á sus proyectos de 
lucha se le unieron dos hermanos y el Oficial Mayor de su Escri- 
banía. 

Otro de los adalides lo fué un religioso de no escasa ciencia. 
Era este el Padre Fernando Berrocal, capuchino, Español de 
corazón y que veía en los soldados de Francia, á los hijos de la 
Revolución, á los asesinos de Reyes, nobleza y clero y «1 los 
traidores enemigos de su patria. Era un fanático pero era buen 
patriota. 

Abelló, el Canónigo Jiménez de Enciso, Sanmillan y el Padre 
Berrocal, se reunieron y tras ellos centenares de malagueños. 
Llegaron á las Casas Consistoriales y pidieron la defensa de 
Málaga, sin atender las peroraciones del Regidor Molina que 
aconsejaba prudencia. 

La Junta de Defensa trató de contener á los exaltados, pera 
entonces llegó el movimiento al delirio. Los Vocales de la Junta 
fueron arrestados y algunos vecinos que espusieron egoístas opi- 
niones pasaron muy malos ratos. 

El Canónigo Jiménez de Enciso se vistió de General y con 
palabra fácil, entusiasta, llena de vigor, arengó á las turbas. 

El Coronel Abelló se puso al frente de aquellos hombres y 
por primera providencia colocó en el centro de la Plaza de las 
Cuatro Calles una horca, para castigo de afrancesados y terror 
de pusilánimes. 

Procuráronse fondos, se recibieron hombres de los pueblos y 
campos vecinos, se repartieron empleos, improvisándose genera- 
les y gefes, se formaron Regimientos y hasta se acordó batir 
moneda. 

En la tarde del 2 de Febrero se supo que los franceses habían: 
salido de Loja con dirección á Málaga. Sonó el toque de genera- 
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la y á las once de Ja noche los combatientes salian'por el camino 
de Antequera, llevando á su frente á Abello, Jiménez de Enciso 
y al Padre Berrocal. 

Aquellos valientes se detuvieron en el lugar llamado Soea dd 
Asno, sitio bastante estratégico. Tomaron posiciones y esperaron. 
El dia 3 se pasó levantando parapetos. 

Amaneció el dia siguiente y algunos campesinos procedentes 
de Archidona avisaron que los franceses se acercaban. Horas 
después una turba de dragones de Napoleón llegó á la Boca dd 
Asno. Una descarga sembró de cadáveres el desfiladero. El com- 
bate dio principio. Los franceses que componían la vanguardia 
estaban mandados por el General Meilhaud. Era gente probada 
en cien batallas, ansiosa de sangre y botin. Poco miedo podrían 
infundirles aquellos grupos de voluntarios, llenos de santo pa- 
triotismo, pero sin esperiencia y mal armados. Arcabuces, trabu- 
cos, palos, espioclias, eran las armas de los defensores del desfi- 
ladero. 

El encuentro fué rudo, encarnizado. Abelló se presentaba en 
los puntos de mayor pelii^ro. Los ginetes rodaban al querer 
avanzar. En algunos momentos los franceses se sintieron humi- 
llados por aquellos alardes de heroísmo. Mas tenían á su lado 
todas las ventajas. 

Un nuevo destacamento se acercó y ya la resistencia fué inú- 
til. Cercados por todas partes era difícil la salvación. Muchos 
cadáveres denunciaban la constancia de los combatientes. 

Entonces los malagueños procuraron replegarse á Málaga, 
consiguiéndolo con grandes trabajos y nuevas pérdidas, protegi- 
dos por las sombras de la noche. 

A las dos de la tarde del 5 de Febrero se presentaron delante 
de Málaga las tropas de Sebastiani. Varios destacamentos de ca- 
ballería francesa avanzaron. El pueblo salió á su encuentro por 
el ya citado camino de Antequera y por las inmediaciones del 
Convento de P.P. Carmelitas. 

A las cuatro de la tarde sonaron los primeros tiros. 

Los malagueños, convertidos en héroes, disputaban el paso á 
los franceses. 

Las mujeres desde los balcones les arrojaban piedras y aceite 
hirviendo. 

Algunas docenas de patriotas apostados en los cerros de las 
entradas de Málaga sostenían un tiroteo que costó muchas víc- 
timas á los invasores. 

Los lanceros polacos penetraron por las calles de Mármoles f 
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por Otras de los barrios del Perchel y de la Trinidad, sin res- 
petar niños, viejos ni mujeres. 

Hubo malagueño que á pié firme, con solo una mala navaja, 
esperó á un dragón francés que venía colérico sobre él, se gua- 
reció tras el caballo y asestando al ginete una puñalada le hizo 
caer á tierra, montando enseguida. 

La infantería francesa sufi'ió mucho, pues los campesinos le 
tuvieron en jaque horas y horas. 

Algunos nombres hemos podido conocer de los héroes que 
murieron en esta lucha, entre ellos: 

Juan Chamizo, que murió en el barrio de la Trinidad. 

Juan de Campos, natural de Almogía, de 40 años. 

Manuel Montoya que sucumbió en la Haza de la Trinidad, 

Diego Garcia que falleció en Zamarrilla. 

Miguel Hurtado, que peleó en el barrio del Perchel y allí fué 
muerto por una bala enemiga. 

D. Juan José del Castillo, mayor de la Plaza de Málaga. Este 
militar fué abuelo materno del ilustre estadista D. Antonio 
Cánovas del Castillo. Era valiente y enérgico, y su pecho había 
sido herido en el sitio de Gibraltar. (1) 

Al oscurecer, los malagueños se retiraron al Arroyo de los 
Angeles y cerros cercanos. 

Los franceses entraron en la ciudad tomando horribles re- 
presalias, sin respetar vida, caudal, ni honra. 

En aquellas horas de angustia, la Junta depuesta fué á ver á 
Sebastiani demandando piedad y alegando que el resto de la po- 
blación no debia ser responsable de la tenacidad de los que lu- 
charon. (2) 

El General francés mandó suspender el saqueo, pero sus ór- 
denes no fueron respetadas por los soldados y solo al llegar el 
dia pudieron ser contenidas aquellas hordas embriagadas. 

Un ilustre historiador añade: 

«Al dia siguiente las calles tintas en sangre, las casas vio- 
lentamente abiertas, dolorosos ayes y gemidos en todas partes, 



(1) Cánovas. Su familia, su carácter privado y sus actos pi^licos. Fo- 
lleto de f>7 páginas, impreso en Málaga en 1887 y del cual es autor el ilus- 
trado literato D. Manuel Casado y Sánchez de Castilla. 

(2) Los individuos oue demandaron piedad para los vecinos fueron, don 
José de Ortega Rengel, D. Luis de Molina, D. Francisco de Ayala, D. José 
M/ Tentor, D. Manuel Rengel y D. José Sánchez de Castilla, datos que en 
una de sus obras hace constar el ilustrado publicista D. Ramón A. Urbano 
Carrere. 
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amedrantaban hasta los ánimos de los causadores de tantas 
desdichas: aquellos gritos de dolor resonaban más allá del re- 
cinto de Málaga, encendían un valor incontrastable en los pe- 
chos Españoles, hacían olvidar las leyes de la Hospitalidad, de la 
humanidad y del valor, é inspiraban los asesinatos de los aloja- 
dos, de los prisioneros y hasta de los heridos franceses.» 

El 6 de Febrero los subditos del Rey intruso se apoderaron 
de toda la plata de la Catedral y los Conventos, de 50.000 pesos 
del Duque de Osuna y de los cuantiosos fondos de la Tesorería 
de Hacienda 

Una imponente contribución de doce millones fué impuesta 
al vecindario. Había que pagarla en termino de veinte y cuatro 
horas y los que no lo hacían eran presos y maltratados. 

Las piezas del Parque quedaron embargadas. Mas tarde sir- 
vieron para atacar á la invencible Cádiz y fortificar á Jaén. 

Al siguiente dia se hizo en la Catedral el juramento de fideli- 
dad al Rey José I. Concurrió el General Sebastiani, parte in- 
significante del clero y escasas representaciones del pueblo. 
Hubo repiques y salvas, cantándose un Te Dettm. 

En un curioso libro manuscrito de donde tomamos estos da- 
tos, se dice: El pueblo juró fidelidad al nuevo Rey y al lado existe 
una nota manuscrita que revela haber sido puesta poco tiempo 
después, en la cual se lee: «El que puso la relación haria jura- 
mento, pues los demás hicimos el mismo que exigen los ladrones 
á los robados en los caminos.» 

Los Regidores, cuyos nombres creemos oportuno callar, hi- 
cieron vergonzosos alardes de sumisión al estrangero y protes- 
taron de la resistencia hecha por Málaga á los franceses, pidien- 
do á sus convecinos acatasen y respetasen á los franceses. Este 
manifiesto indignó al pueblo. 

El Ayuntamiento quedt3 confirmado y los ediles recibieron el 
siguiente oficio, que hemos llegado á leer: 

«En atención á que todos los individuos del Ilustre Ayunta- 
miento de esta ciudad han prestado el juramento de fidelidad y 
obediencia al Rey N. S. D. Joseph Napoleón I, á la Constitución 
y á las Leyes, les confirmo en sus respectivos oficios por ahora 
y hasta la determinación de S. M., usando de las facultades que 
para ello me tiene conferidas. 

Lo aviso á ustedes para su inteligencia y la de los mismos 
interesados; esperando ya que todos continuarán desempeñan- 
do las funciones de su cargo con la exactitud y esmero que co- 
rresponde y les harán acreedores á las dignaciones de S. M. 
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Dios guarde á usted muchos años. Málaga 8 de Febrero de 
1810. Miguel Jph de Azauza.=Seftor Corregidor de Málaga.» 

Fué nombrado Gobernador de la Plaza, el Príncipe Antonio 
Salkowshi y Comisario General D. Enrique Disdier. 

Se publicó un bando «ofreciendo la amnistía á los autores, fau- 
tores y agentes de las turbulencias qiie habían agitado esta Provin- 
cia, dando un término de quince dias para que los culpables pu- 
diesen arrepentirse solemnemente, prestando el juramento de 
ñdelídad y obediencia ante las justicias del pueblo de sus domi- 
cilios.» 

El Coronel D. Agustín Abello logró fugarse á Cádiz, donde 
quedó arrestado, pero las Cortes le dieron pronta libertad. Vivía 
aun en 1835. 

El Canónigo Jiménez Enciso, de también refugiado en Cádiz, 
llegó á ser Obispo de Popayan (America), consagrándosele en 21 
de Junio de 1816. 

San Millán volvió á ser repuesto en su Escribanía y entre sus 
descendientes han figurado caudillos de nuestro Ejército en épo- 
ca no muy lejana. 

El más desgraciado fué el capuchino P. Berrocal. Se refugió 
en Motril y alli fué cobardemente vendido y entregado por el 
Gobernador de aquel punto. Conducido á Granada se negó á 
acatar á José I y sugeto á un Consejo de Guerra fué arcabu- 
ceado. 

Los franceses, apesar de sus protestas de perdón, levantaron 
en Málaga la horca para siete de los comprometidos en los su- 
cesos del 5 de Febrero de 1810. 



VISITA Á MÁLAGA DEL REY JOSÉ I 



Al Sr. D. Enrique Grana. 



Desde los últimos dias del mes de Febrero venía anunciándo- 
se por el Gobernador militar de la Plaza, Príncipe Sulkowshi, 
la llegada á esta ciudad del titulado Rey de España, el hermano 
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de Napoleón I. Los traidores afrancesados se esforzaban por 
preparar un gran recibimiento y se nombraban comisiones y 
Diputados para fingir un entusiasmo que no podía brotar espon- 
táneo en un pueblo como Málaga amante de su independencia. 

Comprendió el Gobernador que el recibimiento no había de 
rayar en el delirio,ni mucho menos, pero también se haría cargo 
que el Rey intruso el popular Pepe Botella, estaba j^a acostum- 
brado á las ovaciones de guardarropía. Los desaires de la no- 
bleza Castellana y del clero, en más de una ocasión demostrados, 
deberían haber curado de espanto al que se titulaba Soberauo de 
8íi8 amados aúbditoa Españolea. 

El 3 de Marzo llegó una posta anunciando que al dia siguiente 
el vecindario déla muy noble y muy leal ciudad de Málaga, 
tendría el gusto de albergar en su recinto á S. M. José I. 

El primer compromiso fué buscar casa digna del regio hués- 
ped y aquí de las dificultades y de las escusas. Por fin se logró 
que un comerciante, que creemos de origen francés, el Sr. Maur}-, 
que vivía en la Alameda Principal, ofreciese su domicilio. (1) 

Llegó el 4 de Marzo y salieron las comisiones en busca del 
visitante, que se esperaba por el Camino de Antequera. Allí 
fueron luciendo sus personas aquellos timoratos regidores, algu- 
nos miembros del Cabildo Catedral, varios gefes del ejército 
francés y el Gobernador de la Plaza. 

Alas tres déla tarde, los sacristanes, obedeciendo órdenes 
superiores, empezaron á repicar las campaqas. Las tropas in- 
vadieron las calles con gran lujo de cañones. Parecía que Má- 
laga en vez de recibir á su Rey se preparaba á un combate, 
visto aquel derroche de fuerzas militares. 

José 1 entró por Zamarrilla y atravesó las calles de Mármo- 
les, Pasillo de la Aurora, Puerta Nueva, Compañía, Plaza Ma- 
yor , donde hubo dibcursitos y se arrojaron palomas y poesías 
ripiosas, calle Nueva, Puerta del Mar y Alameda, quedando 
instalado en la ya citada casa del Sr. Maury. 

En las calles hubo muchos curiosos, pero no se oyó un viva 
expontáneo ni se notó más que completa indiferencia. 



(1) Creemos que este Sr. Maury debió ser el padre del poeta D. Jaan 
María Maury Castañeda, nacido en Málaga en 1772, hijo de Ú. Juan Maury 
y D.^ María Benitez de Castañeda, granadina. El Sr. Maurv (hijo) fué Di- 
putado de las Cortes de Bayona, residió en París y alli falleció el 2 de Oc- 
tubre de 1845. 
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Aquella noche se iluminaron los edificios públicos y las casas 
de los franceses y afrancesados. 

El dia 5 visitó la Catedral, recibiéndolo el Cabildo muy fría- 
mente, aunque cumpliendo las prescripciones del Pontifical Ro- 
mano. 

Se colocó á S. M. sobre un tablado de cuatro gradas, bajo rico 
dosel. Durante la misa solo el Rey se sentó y el convite estuvo de 
pié. El Arzobispo de Zaragoza, protegido de Napoleón que ve- 
nia con la corte, estuvo en el coro. En bancos especiales se 
colocaron los Ministros, Grandes de España, el Maestro de 
Ceremonias del Rey, Generales y cortesanos. 

El Marqués de Santiago estuvo al pié de las gradas. 

Se le despidió bajo palio, que llevaron los Regidores. 

Pocos dias permaneció José I en Málaga, de la cual no debió 
quedar muy satisfecho. V^isitó cuarteles y edificios públicos, 
arengó y revistó tropas y se exhibió de lo lindo. 

La despedida fué más fria que la llegada, pues ya no hubo ni 
curiosos que llenaran la carrera. 



DOMINACIÓN FRANCESA 



Al Sr. D. Ricardo Leóx RomAx 



No olvidaron los malagueños los dos años y meses que disfru- 
taron la dominación de las huestes Napoleónicas. 

Cada dia ocurría un conflicto y se evidenciaba que existían 
malagueños de corazón, contrastando con aquellos afrancesados 
aduladores y cobardes. 

Uno de estos conflictos sucedió en el Cabildo Catedral, donde 
Capitulares energéticos no ocultaba su hostilidad al Gobierno in- 
truso y su amor á Femando el Deseado. 

El 9 de Marzo de 1809 había fallecido en Coin el Obispo D Jo- 
sé Vicente Lamadriz, siendo elegido Gobernador del Obispado, 
sede vacante, el Canónigo D. Feliciano Molina-Lario pariente 
de aquel prelado ilustre á quien Málaga debe el acueducto de 
San Telmo y otros beneficios innumerables. 
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El 11 de Abiil de 1810 se supo por carta del Ministro de 
Gracia y Justicia, fechada en Andujar seis dias antes, que José I 
había nombrado Obispo de Málaga á D. Francisco de la Cuer- 
da, prelado de Puerto Rico, antes Canónigo de Sevilla y á la vez 
Inquisidor de la Suprema. 

No todos los canónigos aceptaron aquel nombramiento y fué 
grande la sorpresa del vecindario, cuando el Ib del citado mes, 
se presentó el Sr. Cuerda eu esta ciudad, sin que le recibiese 
comisión alguna. Vínose derecho á la Catedral, pero como no 
tenía despachadas las Bulas no tomó posesión en forma. 

El ¡lustrado escritor Sr. Bolea solo lo considera como Vicario 
Capitular, que permaneció en Málaga hasta 27 de Junio, fecha 
en que tomó posesión D. Manuel Cayetano Muñoz, Obispo 
auxiliar de Sevilla que permaneció en el cargo hasta el 2 de Oc- 
tubre de 1812. 

En tanto los malagueños solo reconocían por su Gobernador 
del Obispado al Doctor D. Juan Antonio Ximenez Pérez, Arce- 
diano de Velez. refugiado en Cádiz. Poseemos un curioso docu- 
mento de este sacerdote, que revela la situación especial de la 
diócesis de ^lálaga. He aquí este documento íntegro: 

«Xos el Doctor D. Juan Antonio Ximenez Pérez Arcediano de 
Velez, CanDuigo Dignidad de la Sta. Iglesia Catedral de Mála- 
ga, y Gobernador de su Obispado en los pueblos libres de la 
opresión del tirano etc., etc. 

A lodos los Fieles residentes en nuestro distrito, salud y gra- 
cia en nuestro Señor Jesucristo. 

Cautivo el Cabildo de nuestra Santa Iglesia, sede Episcopali va- 
cante, forzado á recibir de mano del General Sebastiani un Presi- 
dente intruso del gobierno del Obispado: obligado á admitir y 
ceder sus facultades á un Obispo presentado por José Napoleón; 
y sugeto por último con la violencia más escandalosa á todos los 
caprichos del Usurpador, sin libertad ni aún para llorar entre el 
Vestíbulo y el Altar la abominación que há visto entronizada 
en medio del santuario, há estado desde los principios, y continua 
al presente imposibilitado de gobernar una porción de su grey 
tan escogida, tan acreedora á sus paternales cuidados, y tanto 
más digna de su aprecio, cuanto há sido, la que' con su Religión, 
Fidelidad, y Patriotismo há aliviado en algún modo el peso 
enorme de las Cadenas que arrastra en la más dura Esclavitud. 

Mirasteis con horror la mano atrevida que os privaba de 
vuestro Pastor; sentisteis como era justo, tan terrible golpe; más 
instruidos en la pura, y verdadera Disciplina de nuestra Santa 
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Madre la Católica Iglesia lo reparasteis al momento, acudiendo 
sin dilación á el qué no menos legítimo en tales circunstancias, 
debia con arreglo á los sagrados Cañones proporcionaros el pas- 
to de la saludable doctrina, remediar todns vuestras necesida- 
des espirituales, y trataros como á ovejas de su propio Rebaño. 
Hallasteis en el Eminentísimo Señor Cardenal de Sécala, Arzobis- 
po de Sevilla, Metropolitano de nuestra Diócesis, el Verdadero 
Padre y Pastor que oyendo benigno vuestros lamentos, enju- 
gando enternecido vuestras lágrimas, aplicando caritativo el 
remedio á vuestras dolencias, proveyendo solicito vuestras Igle- 
sias vacantes de Ministros dignos por su capacidad, y amor á la 
justa causa, y atendiendo, á pesar de sus gravisimos cuidados, á 
aminorar todos los vuestros, nada os dejó que desear. 

Multiplicadas vuestras necesidades, y prohibida por nuestro 
legitimo gobierno toda comunicación de Español libre con las 
Autoridades establecidas en Pajs subyugado, llegó el caso de 
acceder su Eminencia ala solicitud que muy al principio habéis 
entablado, de que os nombrara un gobernador, qué libre de otras 
atenciones se ocupase solo en vuestro beneficio. Verificada del 
modo más solemne la necesidad de exercer su Autoridad Apos- 
tólica, há tenido á bien encárganos con anuencia del Supremo 
Gobierno el espiritual de unos Pueblos, que nos son tan amados. 

En el acto mismo de nuestra elección hubiéramos rehusado 
admitir un Cargo tan superior á nuestras débiles fuerzas, pero 
no debiendo jamás desentendernos de la sagrada obligación que 
nos impone nuestra Dignidad de contribuir quanto esté de nues- 
tra parte al bien espiritual de esa Diócesis, y siendo tan glorioso 
estar á la cabeza de unos fieles tan procriptos como Nos por el 
Tirano; no dudamos un momento aceptarlo confiados en el au- 
xilio de Dios, y contando con vuestras virtudes. Nada omitire- 
mos de cuanto entendamos puede conducir á vuestra eterna salud; 
para asegurar el acierto, y llenar nuestros deberes emprendere- 
mos á la posible brevedad la Santa Visita de todas nuestras Igle- 
sias: no os seremos gravosos en manera' alguna, aunque pudié- 
ramos justamente por nuestro Ministerio; no tratamos de sacar 
otro fruto, ni queremos otra recompensa, que el dulce consuelo 
de ver restituida á la Santa Sion su antigua hermosura. 

Anunciadlo así. Venerables Párrocos, Hermanos y compañe- 
ros nuestros en la fiel dispensación de los Misterios de Dios; 
Anunciad á vuestros J^eligreses en tres dias festivos á la hora de 
la Misa mayor nuestra Santa Visita, dirigida únicamente á pro- 
curar el decoro de la casa del Señor, la santificación de sus Mi- 
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nistros, y la reforma de costumbres del Pueblo Cristiano, medio 
el más poderoso para desarmar el brazo omnipotente de Dios, 
para aplacar su ira, y para atraer sobre nosotros sus Misericor- 
dias. Dado en Cádiz á 20 de Agosto de 1811. 
Dr. D. Juan Antonio Ximenez Perez.-D. José Anselmo de Or- 
TV ZAn^ Secretario 

Cada día que pasaba se verificaba por los invasores nuevos 
atropellos. La horca servía para colgar, racimos de leales Espa- 
ñoles, las cárceles se veían llenas de enérgicos malagueños, las 
capillas eran destruidas, la plata de las iglesias desaparecía, las 
contribuciones eran terribles, los objetos de arte pasaban á po- 
der del estrangero y la honra de las mugeres del pueblo servía 
de juguete de los dominadores, apesar de los esfuerzos del Go- 
bernador Militar que conminaba á sus soldados con graves 
penas. 

El hambre se declaró alarmante y tenaz. Los pobres comían 
solo pan de cebada ó maiz y berza. Un pan de trigo no se ba- 
ilaba menos de quince reales. 

En Málaga producían gran efecto las noticias que de la Se- 
rranía llegaban. El Regimiento de Toledo, y algunas fuerzas 
inglesas, desembarcando en la Cala del Moral, á las órdenes de 
Lord Blayney, trató en vano de atraer á la guarnición de Mála- 
ga, para sorprender el puesto. Acudió Sebastiani con 3000 hom- 
bres y Lord Blayney quedó prisionero fracasando el arriesgado 
plan. 

Entre las rocas del Torcal el Cura de Riogordo D. Antonio 
Muñoz, unido á los patriotas Roda y D. Pedro el del Algarrobal, 
acechaban ocasiones oportunas para restar fuerzas, cojer con- 
voyes y sorprender correos. En las comarcas archidonesasRua- 
no y Cárdenas hacían pasar malos ratos á los gabaehosy como ellos 
le llamaban. 

La Provincia de Málaga fué vasto Cementerio de las tropas 
de Napoleón. 

Reemplazado Sebestiani por los Generales Soulty Leval,la 
campaña en Andalucía afectó nuevo carácter. Una victoria 
al principio lograda hizo alentar esperanzas que después dura- 
ron muy poco. 

Ballesteros se puso al frente de las tropas Españolas y desde 
aquel momento la fortuna se inclinó al lado de los andaluces, 
amantes de su independencia. Tras gloriosos hechos de armas, 
que no pertenecen á este lugar. Ballesteros penetró en las co- 
marcas malagueñas. 
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El 15 de Febrero de 1815 atravesaba la vega de Cártama, 
cuando salió á su encuentro el General francés Marrasin, orgu- 
lloso del número y calidad de los veteranos que mandaba. El 
combate fué rudo, por ambas partes se peleó con nobleza y co- 
raje, pero Ballesteros incansable, animando á sus soldados y 
guerrilleros, logró obligar á las tropas de José I á encerrar- 
se en Cártama, recibiendo Marrasin dos balazos, que le impidie- 
ron seguir luchando. En esta batalla murieron gran número de 
oficiales de familias francesas distinguidas. 

Pocos dias después Ballesteros sostenía nuevo combate, junto 
á la villa de Alora, con un cuerpo de tropas enemigas, cogién- 
doles prisioneros y bagajes. % 



Málaga recobrada de los franceses 



Al Sr. D. Miguel Lebrón 



Ballesteros, entre sus planes audaces, acariciaba el de atacar 
á Málaga, apesar de constarle que los franceses tenían en ella 
una guarnición considerable. Este pensamiento era base de nue- 
vas operaciones que proyectaba, por más que no le convenía, 
aun apoderándose de Málaga, distraer tropas que la guarnecie- 
ran, restándola de sus cuerpos de operaciones. 

Tenía el campamento como á una legua de esta ciudad. En 
sus filas existían tropas regulares, pero el mayor número de 
combatientes lo constituían guerrilleros procedentes de Andalu- 
cía y Extremadura. 

A las cuatro de la mañana del catorce de Julio de 1812, dio 
orden á sus tropas de penetrar en Málaga. Los franceses resis- 
tieron, pero comprendiendo que era inútil todo, se refugiaron en 
el castillo del Gibralfaro. Hasta sus murallas llegaron los Espa- 
ñoles, tiroteándose á pecho descubierto. 

El General Ballesteros fué recibido con grandes ovaciones 
por la mayoría de los malagueños, que se disputaban el hospe- 
dar en sus casas á los soldados del ilustre guerrillero. Algunas 
turbas desenfrenadas, asaltaron las casas del General Gober- 
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nador francés, del Cónsul y de varios afrancesados, pero noticio- 
so de estos atropellos el Jefe Español, mandó contener á los 
alborotadores. 

Encerrados los franceses en el castillo, al mediar la tarde, 
empezaron á arrojar granadas reales contra la ciudad, conti- 
nuando toda la noche su fatal obra de destrucción. Muchas casas 
quedaron maltratadas y se contaron no pocas víctimas. 

Los soldados de Ballesteros, por convenir á sus planes como 
antes hemos indicado, y á la vez por evitar mayores daños á los 
vecinos de la ciudad, regresaron al campamento. 

Los invasores creyeron ya oportuno bajar del castillo y ter- 
minar el bombardeo. Entonces comenzó una serie no interrum- 
pida de venganzas, indignas de pueblos cultos, que difícilmente 
se disculpan aún en circunstancias como aquellas Si censurable 
fué el saqueo de algunas casas de franceses por los Españoles 
siquiera este hecho lo llevaron á cabo turbas desalmadas, gentes 
sin freno ni ilustración, pero las represalias se mandaron ejecu- 
tar por Jefes que se preciaban de cultos y hablaban de civiliza- 
ción y progreso. 

Los malagueños que habían hospedado en sus casas al Gene- 
ral Ballesteros, á su Estado Mayor y á otros oficiales, se vieron 
objeto de malos tratamientos y de vejámenes inauditos. 

Las puertas de las cárceles se abrieron para muchos vecinos, 
por sospechosos de protección á las tropas Españolas y de nuevo 
funcionó la horca. Dos mujeres y algunos hombres, á quienes 
se hallaron efectos sustraídos en las casas del Gobernador y 
Coronel francés fueron ajusticiados, tras brevísimo proceso. 

La situación de los franceses dentro de la ciudad era cada 
vez más comprometida. Ni podían recibir refuerzos, ni hallaban 
protección alguna. Cada posta que lograba entrar, traia noticias 
de nuevas derrotas. Las águilas francesas vencedoras en toda 
Europa, quedaban humilladas por la constancia y valentía del 
pueblo Español. Centenares de guerrilleros destruían millares 
de soldados orgullosos que se conceptuaron dueños del mundo y 
no habían podido serlo del reducido suelo andaluz. 

Tras no pocas conferencias, interpretaciones de órdenes y 
medidas violentas, se acordó por el ejército invasor desalojar á 
Málaga. El 27 de Agosto se verificó la evacuación, pero antes 
aquellos soldados quisieron dejar huellas tristes de su paso por 
esta ciudad. Clavaron los cañones, y volaron el casttllo de Gi- 
bralfaro, estableciendo minas subterráneas, pero afortunada- 
mente las esplosiones no surtieron gran efecto. 
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Los vecinos leales celebraron en igual dia, todos los años, 
esta fecha memorable. Entonces empezaron las causas contra 
los afrancesados, para los cuales fué inexorable Ballesteros. 
Apenas salieron los franceses no faltó Regidor que marchara á 
Cártama á presentarse al Coronel D. Ramón de Alburquerque, 
haciendo protestas de Españolismo, que fueron oidas como se 
merecían. Muchos de aquellos aduladores fueron presos ó des- 
terrados, entre ellos personas que habían ejercido autoridad ó 
merecido grandes respetos. No citamos sus nombres por aten- 
ción á sus herederos con cuya amistad nos honramos y los cua- 
les llevan el apellido de los que entonces se consideraron trai- 
dores á la patria. 

Todos los Regidores y empleados empezaron sus expedientes 
de purificación, no mereciendo todos la generosidad del Rey 
deseado. 



EPIDEMIAS DE MÁLAGA 



(conclusión) 



Epidemia de 1804 

Los meses de Enero á Mayo de 1804 fueron de mucha agua y 
escaso frío. El 13 y 21 de Enero hubo importantes terremotos y 
en la primavera se sentía bastante calor, 

El 16 de Mayo, enfermó en una casa de calle de los Mármo- 
les Antonio Romero. Los médicos consideraron la enfermedad 
como sospechosa y el vulgo los injurió y censuró. 

El 24 de Junio enfermaron en la calle de Pozos Dulces D. An- 
tonio Rayz y un primo suyo, en la casa de D. F. Merxar, los que 
murieron á los siete dias. A los dos, un carpintero que habitaba 
la casa contigua enfermó y poco después su madre y una her- 
mana. 

Nuevos atacados, en casas más retiradas, hicieron abandonar 
la calle á personas que llevaron el mal á otros extremos de Má- 
laga. 
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Llegó de Gobernador el Mariscal de Campo D. Fernanda 
Gaver y se alojó en la casa que había ocupado su antecesor don 
Pedro Trugillo, en la plazuela llamada hoy del General. (1) Cit6 
á todos los profesores de medicina para que concurriesen á su 
despacho el 16 de Julio, á las diez de la noche, encargándoles el 
mayor sigilo. 

El médico D. Miguel Fernandez que asistió á los enfermos de 
la casa de Merxar, sostuvo que la fiebre amarilla existía en Má- 
laga. D. Ramón Solano, D. Francisco del Pino y D. José Mendo- 
za afirmaron que habían visto enfermos de la indicada fiebre en 
el Hospital de Atarazanas, calle de Alamos y Cobertizo de Car- 
nicerías. 

Más el General Gaver amenazó á los facultativos, sostuvo 
que solo reinaban ccUenturaa estacionales y llegó su rigor á deste- 
rrar al Doctor Hazañas que abogó con más calor por la causa 
de la humanidad y en defensa de los malagueños. 

No habían pasado doce dias cuando el General se veia ataca- 
do de la fiebre y perecía lamentando su error, como también su 
muier, su hijo y sus criados. Mas ya la epidemia estaba estendi- 
da, solo no había casos en el trozo que mediaba desde Sto Do- 
mingo hasta el Carmen. La emigración era imponente, y el ca- 
lor era tan escesivo que el termómetro Reamur marcaba 36 
grados á la sombra. 

Se estableció un lazareto en los cuarteles del Mundo Nuevo y 
otro en la Trinidad. Se socorrió con raciones de pan y carne, á 
los pobres y se quemaron en el Guadalmedína los colchones, ro- 
pas y muebles de las casas contagiadas. 

El 26 de Septiembre llegó de Madrid el Dr. Aréjula, que tan 
buenos recuerdos dejó en la epidemia anterior. Aprobó lo hecho 
por la Junta de Sanidad y se encargó del Hospital de la Trini- 
dad, que estaba completamente lleno de epidemiados. 

Continuó el contagio hasta mediados de Septiembre, prosi- 
guiendo el descenso de atacados hasta Octubre, en que llovió. El 
regreso de algunos forasteros provocó varios casos en Noviem- 
bre, pero al sentirse el frió desapareció la epidemia. 

Hubo dias en que murieron 800 personas. 

Se infestó Velez y Antequera. 

Murieron 11,503 personas, ó sean 7,442 varones y 4,061 muje- 
res. 

Enfermaron 8,892 hombres y 9,690 mujeres, esceptuados las 



(1) El edificio que habitó es donde existe hoy el Parador del General. 
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enfermos de los Hospitales, Alcazaba, Comunidades, Cuarteles, 
Presidio, Cárcel y Puerto. 

Fallecieron 1900 soldados, 19 presos, 133 religiosos, 101 mon- 
jas y 65 marineros. 

En los Hospitales se sentaron 1,107 fallecimientos de varones 
y 263 de hembras. 

El Dr. Salamanca hace mucho mayor esta suma, en un apunte 
manuscrito que conservamos. 
De los Religiosos fallecieron: 

En Sto. Domingo 9 

S. Francisco; 18 

S. Agustín 4 

La Mereed 11 

La Victoria 19 

Trinidad . , 8 

San Pedro Alcántara 10 

Angeles . 12 

Carmen , . . . 5 

Conventico 9 

Capuchinos . . , 8 

S. Juan de Dios 20 

Concepción 12 

En Beateríos y Colegios: Invalidas 5; Huérfanas 1; Niñas de 
la Providencia 10; San Telmo 28; San Carlos 1; Ermitaños 1. 

En los Conventos de Religiosas: San Bernardo, 22; Cister, 3; 
Encamación, 3; Ángel, 13; Sta Clara, 30; La Paz, 16; Agustinas, 
4; Capuchinas, 8: Catalinas, 3. 

Fallecieron en el Hospital de la Trinidad, 608; en el de San 
Julián, 11; en el de Sto. Tomás, 4; en el S. Luis, 269: y en el de la 
Candad, 375. 

El Regimiento Infantería de la Corona, tuvo 353 bajas; 154 el 
de Extremadura; 291 el de Málagaí 175 el de Almansa y 31 el de 
Reding. De los presidiarios murieron 775. 

En el barrio de la Trinidad hubo 5.005 atacados y 1.859 muer- 
tes, en el de la Goleta 2450 y 992 respectivamente. 

El barrio del Perchel ni llegaron á 1000 los enfermos, ni las 
defunciones pasaron de 350. 

Murieron en el cumplimiento de su deber los médicos D. Mi- 
guel Echarry, D. Cristóbal Parrao, D. Roque Cabera, D. José 
Muñoz, D. Francisco del Pino, D. Gerónimo Castillo, y D. Lo- 
renzo Cameros y los Cirujanos D. Antonio Monterroso, D. Sal- 
vador de la Vega, D. Francisco Massusy, D. Miguel Bustamante; 
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del Regimiento de Milicias, D. José Cendro y D. José Barrate, 
del Regimiento de la Corona, D. José Villegas, del de la Reina, 
D. Juan Larxé, de Caballería de Almansa, D. José Carbonell, 
D. Miguel Ura y D. Francisco Viñedo, del Regimiento de Ex- 
tremadura, D. Regulo Casani,de los Suizos de Reding, yD. Juan 
Modest, de Sanidad Militar. Fallecieron nueve farmacéuticos, 
entre ellos D. Andrés ^Comarcada, D. Joaquín de Fuentes, don 
José Galíndo, D. Salvador de Castro y D. Domingo Gómez, 

El 29 de Noviembre sacaron en procesión ala Sma. Virgen 
de la Victoria y al Sto. Cristo de la Salud y el 30 se cantó el Te 
Detim, Poseemos el documento en que así lo anunció al pueblo de 
Málaga su Gobernador y Presidente de la Junta de Sanidad don 
Rafael Truxillo y Molina, que contradice lo indicado por algún 
autor de que el Te Deum no se cantó hasta 1805. Lo que sí ocurrió 
es que hasta el 15 de Enero de este año no se levantó el acordo- 
namiento que separó á Málaga del resto de España. 

El Cabildo Catedral celebró solemne función de gracias á la 
que concurrió el Ayuntamiento, Juntas de Sanidad y Cuerpos 
Militares, predicando el Magistral D. Diego José Benitez. (1) 

El Cabildo de la Sta Iglesia había perdido á6 de sus indivi- 
duos y 23 de sus dependientes. 

La mayor parte de las comunidades Religiosas y los Curas 
de fas Parroquias prestaron grandes servicios. Falleció en ella 
el Prepósito de la Congregación de San Felipe D. Diego Ca- 
rrasco. 

De esta epidemia se escribieron curiosos folletos por D. José 
Mendoza. D. José M.* Salamanca, yD. Juan Manuel Aréjula. 

Epidemia de 1813 

Fué también de fiebre amarilla pero no llegó á revestir gran- 
des proporciones. 

Las ciudades de Gibraltar y Cádiz se hallaban infestadas y se 
acordó tomar precauciones, pero ya era tarde. 

Un contrabandista llamado Juan del Castillo, de 32 años de 
edad, había salido de Gibraltar el 27 de Agosto, y al llegar á 
Málaga se hospedó en la casa n.® 2 de la calle de S. Juan de Le- 
tran, que por rara coincidencia es la misma donde estos apuntes 
escribimos. El 7 de Septiembre falleció asistido por un religioso 



(1) Este sermón existe, impreso en 1805, y contiene datos muy curiosos. 
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de S. Juan de Dios. Pocos días después murió D. Marcos Mon- 
temar, en la casa n.® 6 de la dicha calle de S. Juan de Letran, de 
enfermedad también sospechosa. 

Repitiéronse los casos en la calle Madre de Dios, n.® 19, Gra- 
nada n.** 43, Beatas, Frailes, n.** 20 y en otra casa de la calle de 
S. Juan de Letran. 

A la vez morían de fiebre dos hombres en el Muelle y una 
mujer en la calle de la Yedra, la cual procedía de Gibraltar 

Enseguida se instaló un lazareto y comenzaron las medidas 
de rigor, aislándose á los Médicos y enfermeros. 

La Junta de Sanidad se declaró en sesión permanente. 

Se fumigaron las casas donde hubo enfermos. 

Se distinguieron los médicos D. Luis Mapelli, D. José Sala- 
nmnca y D. ^iguel Bazo. 

El resultado no pudo ser mejor y el número de atacados fué 
poco considerable. 

El médico D. José Hurtado escribió una detallada memoria 
sobre esta epidemia, atajada por las precauciones de celosas 
autoridades. 

Epidemia de 1821 

Comenzó en el puerto el 1.** de Agosto A bordo del bergantín 
danés Inicuim, Hubo enfermos también sospechosos en la fragata 
danesa Matilde, en la goleta Maria^ en la goleta inglesa Eclipse, en 
la seuna sueca Mariana, en el bergantin dinamarqués Ana Catali- 
na^ en la goleta inglesa Principe Regente^ en el falucho Juan José^ 
en el bergantin francés Aiíspicuisj en la goleta Supe^^bus. 

Durante la primera quincena de Septiembre en otros barcos 
ocurrieron también defunciones, que se consideraron como ca- 
sos de fiebre amarilla. Varios enfermos fueron aislados cerca de 
Torremolinos. 

El 25 de Septiembre el médico D. Pedro Cátala dio cuenta de 
la enfermedad sospechosa que existía en la última casa á la iz- 
quierda de la calle del Cobertizo del Conde. El mismo dia murió 
una criada del Arcipreste del Sagrario y enfermó este. 

El 26 falleció el Gobernador de la plaza D. Fernando Miyares 
y aunque no se creyó efecto de mal contagioso produjo gran 
alarma y el cadáver se reconoció y sepultó con todo género de 
precauciones. 

Se estableció un lazareto en los Angeles y aparecieron nuevos 
casos en la Alcazaba, calle de Vara, Hospital Militar, Convento 
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del Cister, Barriada del Palo, Alameda, calle de Salinas, Santos 
y Conventico. 

Se nombró médico del Lazareto á D. Joaquín Giraldez. 

El pueblo injurió y trató de matar á los médicos que declara- 
ron la enfermedad, teniendo la autoridad que repeler más de un 
motín. 

Se calcula que fallecieron de la epidemia unas doscientas 
personas. 

Prestaron especial asistencia á los atacados D. Francisco de 
P.. Segura, D. Manuel Maria Hazañas, D. Pedro Diaz, D. José 
de Cremelli, D. Agustín González, D. Rafael Plaza, D. Andrés 
Godoy, D. José Chirinos, D. Magin Macias, D. Antonio de Nava, 
D. Francisco Talleda, D. Francisco Salgado, D. Francisco Es- 
trada D. Mauricio Casabora y otros. 

En Diciembre de dicho año desaparecieron los casos de fie- 
bre, que tantas discusiones produjeron. (1) 

El Dr. Salamanca publicó unas notables observaciones médicas 
sobre este contagio, que se imprimieron en Granada en 1822, y 
D. José Mendoza publicó otra en Madrid el mismos año. 

Epidemia de 1833 

El pueblo atribuyó el origen de esta epidemia á que el falucho 
San Joséy conocido por el Caimán^ perteneciente á la Real Hacien- 
da, había trasbordado efectos, que desembarcó en Málaga, de 
la barca La Quemada, A la que se consideró culpable de existir el 
cólera en Huelva. 

Carrillo y Mendoza en su Memoria Político- Médica, al hablar de 
este contagio, no solo niegan esta versión, sino que la combaten 
suponiendo falta de lógica la creencia popular, por no haber po- 
dido el Caimán encontrarse con la barca La Quemada en aquellos 
días. 

Más es lo cierto, que el 13 de Septiembre, el médico Sr. Reina 
dio parte á la Junta de tener un enfermo sospechoso en la calle 
de la Alcazabilla. Resultó llamarse Julián Agudo y ser marinera 
del Caimán, falleciendo á los tresdias. 

El 16 un cirujano participó existir otro caso dudoso en la calle 
de Sta Ana, cercana á la Alcazabilla Falleció al cuarto dia de 
la invasión. Correspondía este individuo á la tripulación de la 



(1) En Mayo de 1822 hubo también en Málaga algunos enfermos sos- 
pechosos. 
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goleta Marta, y quince dias antes dejó de formar parte de la del 
Caimán. 

El 26 de Septiembre se dio parte de una invasión en la calle 
del Carmen, y en los dias sucesivos las hubo en las calles de Co- 
medias, Callejones, Angosta y Victoria. Antequera y Velez cor- 
taron comunicación. Se presentaron médicos de estas poblacio- 
nes y de Granada, á investigar si eran ciertas las sospechas es- 
tendidas. El 23 de Octubre se declaró á Málaga como sospecho- 
sa y se la consideró comprendida en el art.** 5 del Reglamento 
de Sanidad de 25 de Agosto de 1817. 

En la segunda semana de Noviembre, dice la Memoria que 
antes hemos citado, que no dejó persona alguna de tener disen- 
tería ó conato de ella. 

Se cantó el Te Deum el 11 de Diciembre y principió la observa- 
ción de 30 dias. 

La Junta mandó fumigar las calles y ordenó un blanqueo ge- 
neral. 

Se instalaron tres Hospitales y uno de convalecientes en la 
Trinidad. 

He aquí una curiosa estadística de las muertes ocurridas en 
los meses de epidemia: 



Septiembre . . 


. . 3 


Octubre . . . 


. . 181 


Noviembre . . 


. . 1229 


Diciembre . . 


. . 89 


Total .... 


. .2364 


Párvulos . . . 


. . 567 



Población del Palo. 

Invadidos 254. Curados 190. Muertos 64. 
Torremolinos 

Invadidos 89. Curados 47. Muertos 46. 

Tenía Málaga 22308 hombres, 24,893 mujeres y 12,105 niños. 
Total 59,306. 

Emigraron 1308 hombres, 1986 mujeres y 970 niños. Totul 4964. 

El Regimiento Infantería del Rey que guarnecía la plaza, 
tuvo 58 invasiones y 11 defunciones. 

En el presidio hubo 178 atacados y 65 defunciones. 

En la Tesorería de la Real Junta de Comercio de esta ciudad 
ingresaron para cubrir las atenciones del cólera. 
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Suscripciones parroquiales. .... 162,939 Reales 

Fondo de Realistas ....... 12,000 » 

Junta de Sanidad 25,780 » 

Bolsa de Quiebras 7,000 » 

Pósito antiguo 4,168 » 

Pósito de Expolio 10,000 » 

S. M. la Reina Gobernadora .... 60,000 » 

Total 281,887 Reales 

De la nota de gastos resultan, entre otras partidas, que se gas- 
taron en socorros 56,782 Reales; en los Hospitales 9,0^; en el de 
Convalecientes, 4136; en el Lazareto, 413; pagados á los Médicos, 
35,500; por medicinas, 24,815; en la sopa económica 22.182, en el 
enterramiento 5,439; encaminas, 1,800 y en las obras del Campo 
Santo, 12,000. 

En 3 de Marzo de 1834 mandó S. M. la Reina Gobernadora 
se publicase en la Gaceta el celo y actividad de la Junta Provin- 
cial de Sanidad de Málaga. 

La epidemia se renovó en 1834, durando desde Septiembre al 
10 de Diciembre. Algunos dias se sepultaron 74 cadáveres. 

La Virgen de la Victoria fué traída á la Catedral, en proce- 
sión de rogativa. 

Epidemia de 1837 

Los friosestraordinarios- que existieron este año, produjeron 
una epidemia de resfriados malignos que degeneraban en pulmo- 
nías. 

Se llamaron grippe^ según vemos en las notables Efemérides 
de Aldana. 

Los primeros casos ocurrieron á mediados de Abril. 

Aunque esta epidemia no tenga gran importancia, la hemos 
citado para indicar que las llamadas p^dmoniaa grippales que tantas 
defunciones han causado en estos últimos años, se conocían ya 
por la ciencia á mediados de este Siglo, afectando carácter más 
grave que actualmente. 

Epidemia de 1856 

Tres años antes, en 1852, al ocurrir varias muertes repentinas 
en el mes de Mayo, se creyó que nueva epidemia dominaba á 
Málaga. 
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Aquellas muertes estrañas no continuaron y en cambio el año 
1^5 dejó funesto recuerdo en infinitos hogares. 

En la primera quincena de Abril, al llegar los quintos de los 
pueblos, se notaron algunos casos que los médicos calificaron de 
cólera morbo asiático. 

El 15 de dicho mes se reunió la Junta de Sanidad para ocupar- 
se de esta alarma y se proyecto el lazareto. 

El 19 aumentaron los casos propagándose á Velez el 8 de 
Ma3'o. 

Durante este mes y el de Junio, los casos fueron aumentando 
progresivamente y el 16 de Julio se contaron más de veinte en 
una sola calle. 

El médico D. Vicente Sánchez, murió víctima de su deber el 
25 de Julio. Al dia siguiente murió el Concejal D. Antonio Ray- 
mundi y varios oficiales de la Milicia. 

Se mandaron cerrar las escuelas y se prohibieron los entie- 
rros. 

El 28 llegaron á 78 las defunciones. Se destinaron carros para 
los cadáveres y cuadrillas de presidarios para que los conduje- 
sen y enterraran. Murió el Escribano Sr. Vignola y el Capitán 
de Artillería de la Milicia Nacional Sr. Borastero. 

El 27 subieron á 88 los muertos. Fué preciso designar nuevas 
cuadrillas para conducir y enterrar coléricos. Se acabaron los 
nichos vacios en el Cementerio y á toda prisa se empezaron á 
construir otros nuevos Ordenó el Alcalde se suspendiesen las 
funciones de Teatros y una corrida de vacas que debía celebrar- 
se en la plaza de Toros. En la Catedral comenzaron las rogativas, 
poniéndose en el Altar Mayor Ntra. Sra. de los Reyes. 

El 30 subieron las defunciones á 98 y el 31 á 1 15. Llenos de 
cadáveres los depósitos del Cementerio se construyó un tinglado 
para colocarlos, en tanto se iban enterrando, mas hallándose va- 
rios en descomposición el olor se hizo insoportable. Se cerraron 
muchas tiendas. 

El 1 de Agosto se dividió la ciudad en cuatro distritos al efec- 
to de auxiliar coléricos, socorrer enfermos y recoger cadáveres. 
Murieron este día 84 personas. 

El 2 salió en procesión de rogativas, para que cesase el conta- 
gio, la imagen de Ntra. Sra. de la Victoria, asistiendo al acto el 
Ayuntamiento, Cabildo Eclesiástico, Gobernador civil y Obispo. 
La Virgen la detenían delante de las casas de las calles de Lagu- 
nillas. Cobertizo del Conde, Victoria y Plaza de la Merced, don- 
de había enfermos. 
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Se notaron varios casos de cólera en los buques surtos en el 
Puerto, y se instalaron nuevos Hospitales en el Cuartel del Ca- 
puchinos y en el edificio de San Carlos, continuando los de San 
Julián y Refino. Subieron las defunciones á más de cien diarias. 

El 4 falleció la esposa del Gobernador civil, D. Nicolás Fació 
y D. Miguel Gómez Alcayde. En la plaza de Mamely una mujer 
que vio atacado de la epidemia á su esposo, se volvió loca y se 
tiró del corredor al patio, quedando muerta. 

La congregación de Ntra. Sra. de Servitas, acordó sacar la 
Virgen en procesión de rogativas, pero la autoridad provincial 
negóse á dar la licencia con objeto de evitar aglomeraciones de 
gentes. 

El día 6 falleció D. José García Saborio, Jefe de los enterra- 
mientos y persona que figuró mucho en las revueltas políticas 
de Málaga, durante el periodo de 1836 á 1854. 

El 9 murieron, el Arcipreste del Sagrario D. Juan Echavarri, 
el Jefe de Carabineros D. Diego de Arssu, el Recaudador de 
Contribuciones D. José Méndez de Sotomayor, el Oficial del Re- 
gimiento de Albuera D. Mateo Andrés y los industriales D. José 
Delgado y D. Juan Muñoz. 

Aunque el número de defunciones decrecía, la alarma aumen- 
tó el 12, al saberse que había fallecido el Comandante General 
Sr.Capurro y el conocido sacerdote D. Gerónimo de Valenzuela. 

El Sr. Obispo visitó las parroquias, exhortando al clero á cum- 
plir sus deberes fielmente, auxiliando á los coléricos sin miedo ni 
escusa. 

En los dias 16 al 23, dejaron de existir el Cura Párroco de San- 
tiago, D. José Núnez, el Teniente Coronel D. José Hurtado de 
Mendosa, el Arcediano D. Manuel Jesús Carmona, D. José Pedro 
Casado y D. Blas Monedero. 

El 22, en vista del descenso progresivo de la epidemia, se reti- 
raron las cuadrillas de presidarios y se suprimieron los carros de 
conducción. 

Se descubrieron algunos abusos cometidos con los cadáveres 
de los coléricos, lo cual produjo verdadera indignación. Por esta 
causa fueron separados de sus empleos los empleados del Cemen- 
terio. También se descubrió que en algunas iglesias se habían 
enterrado clandestinamente párvulos fallecidos por efecto del 
cólera. 

Ocurrió en estos días un incidente que no hemos de omitir. 
Existía en Málaga un curandero filipino que desde el primer 
momento se dedicó á visitar coléricos, obteniendo en los Barrios 



Digitized by LjOOQIC 



ftr-Jf^^-;®^!^-','- 



CÜBIOSIDADES MALAGUEÑAS 29 

cierta popularidad. Llegó la hora en que los médicos no pudieron 
tolerarlo y elevaron sus quejas á la autoridad, mientras algunos 
otros Doctores dejaron de actuar. 

En vista de estos disgustos el Gobernador, en 28 de Agosto, re- 
tiró la autorización para curar que el filipino Andrés Santos 
tenía. 

Apenas lo supieron ios vecinos de los barrios se alborotaron 
y recorrieron varias calles dando vivas al curandero y mueras 
á los médicos. El motín hubiera revestido graves proporciones si 
el mismo Santos, comprendiendo que no le convenía ser causa 
de estos alborotos, no hubiera perorado y disuadido á las turbas, 
formadas por su numerosa clientela. 

El 30 de Agosto se cerró' el Hospital de Santa Ana. 

Se prohibió la feria de la Victoria. 

El 13 de Septiembre se cantó el Te Deum en la Catedral y em- 
pezaron á venir los ausentes, recobrando Málaga á los pocos 
días su aspecto normal. 

No puede darse un número fijo de las personas que murieron 
en esta epidemia. Una estadística manuscrita que poseemos, se- 
ñala 2.453 defunciones, pero las Efemérides de dicho año aumentan 
la cifra. 

Dicha estadística está sacada de documentos oficiales, pero 
no comprende las defunciones ocurridas en los primeros dias de 
Septiembre, ni los que resultaron enterrados en Iglesias y Hospi- 
tales. 

Epidemia de 1860 

En los campamentos de África se había desarrollado el cólera 
morbo asiático con tanta rapidez como gravedad y Málaga con- 
sideró desde luego difícil la salvación, teniendo en cuenta que su 
puerto era el destinado con preferencia al desembarco de heridos 
y enfermos. 

Durante todo el mes de Marzo llegaron varios vapores con 
tropas que se alojaron en los barrios. En 10 de Abril cundió la 
alarma al saberse se habían presentado casos sospechosos en los 
Hospitales Militares. Con la llegada del Batallón Provincial de 
Málaga, que fué muy festejado, se olvidó este temor y nada vol- 
vió á decirse respecto al particular hasta los primeros días de 
Mayo. 

El 2 de este mes llegaron de África 4 oficiales y 320 soldados 
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enfermos y al día siguiente ocurrieron casos de cólera en el Hos- 
pital y en algunas casas de la población. 

El 11 se dio la enfermedad por declarada y se tomaron medi- 
das enérgicas, emigrando muchas personas que recordaban con 
horror los estragos de 1S55. 

El día 13 se ordenó que los Santos Óleos los llevasen los Sacer- 
dotes bajo el manteo, se prohibieron los entierros los dobles y 
los toques para el Viático, cerrándose el Instituto, Seminario y 
Escuelas públicas. 

El 15 llegaron las defunciones á 54 y se acordó destinar por 
Hospital de coléricos el Cuartel de Caballería, en la calle del Re- 
fino, y el de Capuchinos, que ya había férvido ,en la epidemia 
anterior. 

Siendo insuficientes estos hospitales se establecieron otros, el 
22 del mismo mes, en Santo Domingo y los Angeles. 

El 30, día que llegó la cifra de los muertos, á 77, falleció el 
• Corregidor que fué de esta ciudad D. José M.* de Llanos. 

Se quemaron yerbas olorosas en las calles. 

La piedad religiosa de los vecinos inició una serie de pro- 
cesiones que unos curiosos apuntes nos detallan. Estas procesio- 
nes fueron las siguientes: 

El 27 de Mayo salió la Santísima Virgen de Servitas. 

El 2 de Julio los vecinos del Barrio del Perchel sacaron las 
imágenes de Santa Teresa, el Señor de la Columna, la Virgen del 
Carmen y el Señor de la Misericordia. 

Concurrieron al alto numerosas percbeleras. 

El 3 salió una procesión de la capilla Aurora María^ organiza- 
da por los devotos del Barrio de la Trinidad. 

El 4 correspondió salir una solemne procesión de la Catedral. 
Asistieron los niños de la Providencia, los pobres de los Asilos, 
empleados. Jefes y oficiales del Ejército, clero parroquial. Ayun- 
tamiento, Obispo, Gobernadores y una compañía del Regimien- 
to Infantería de Córdoba. Se llevaron las imágenes de los Santos 
Mártires, San» Ciríaco y Sta. Paula, el Santo Cristo de la Salud y 
Ntra. Sra. déla Victoria, sin alhajas, adornos, ni flores. Más de 
veinte mil almas acudieron, resultando el acto conmovedor. 

Correspondió á los vecinos de Capuchinos sacar su imagen de 
la Divina Pastora en la tarde del 7 de Junio. Recorrió todo el 
Barrio. 

El 17 del mismo mes se organizó otra procesión de Peniten- 
cia. Salió de San Lázaro, llevando las imágenes de San Francis- 
co de Paula, San Rafael y el Sto. Cristo de los Pasos. 
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En estos días murieron el Canónigo D. Juan Alvarez y el Cura 
de Santiago D, Francisco de P.* Vargas. 

En vista de haber decrecido el contagio, se reunieron, el 25 de 
Junio, la Junta Provincial de Sanidad, las Comisiones Parroquia- 
les y los médicos, bajo la presidencia del Gobernador civil. Se 
discutió bastante y por fin se acordó declarar á Málaga libre de 
la epidemia del cólera. 

El 28 se declaró por el Gobierno limpio nuestro puerto y el 
29 se cantó el Te Deum en la Catedral con asistencia de las autori- 
dades. 

En 8 de Julio se trasladaron á sus templos respectivos las 
imágenes de la Virgen de la Victoria, Sto. Cristo de la Salud y 
Stos. Mártires, que habían estado en la Catedral para las funcio- 
nes de rogativas. 

Tranquilos estaban ya los malagueños, aunque en algunos 
pueblos como Benamargosa y Competa eran aun afligidos por el 
cólera, cuando el 16 de Agosto volvieron á darse casos en el ba- 
rrio de la Trinidad. Pocos días después, coincidiendo con una ve- 
lada que la noche antes se celebró en el Liceo, aparecieron con- 
tagiadas bastantes personas conocidas, que asistieron á dicha se- 
sión. El 20 de Agosto murieron 67 personas y el 28 se declaró de 
nuevo sucio nuestro puerto. 

El día de la Virgen de la Victoria, 8 de Septiembre, se cantó 
Otra vez el Te Deum y (Jesde aquel día quedó la ciudad verdadera- 
mente libre del cólera. 

Se calcula que en esta epidemia fallecieron unas 3.000 perso- 
nas En Mayo solo fallecieron 1.311 y en Junio 941, según datos 
que tenemos ala vista. 



Epidemia de 1885 



Málaga se vio libre, gracias á las prudentes. medidas de sus 
autoridades, de la fiebre amarilla que el año 1870 causó infinitas 
víctimas en Barcelona, mas no fué tan afortunado el año 1885, 
cuando el cólera hizo estragos terribles en provincias limítrofes, 
especialmente en Granada. 

Apesar de aquéllas famosas fumigaciones de Bobadílla que 
dieron motivo á escandalosos artículos de la prensa cortesana y 
no obstante aquellos acordonamiento en que los Circuios y respe- 
tables corporaciones tomaron parte, el cólera penetró en Málaga 
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y diariamente fallecían algunas personas, señaladamente en el 
barrio de la Trinidad. 

La Junta de Sanidad no descansó y á sus medidas debióse que 
el cólera no tomase incremento en la capital. 

En cambio algunos pueblos de la provincia como Vélez, Ar- 
chídona^ Alora ^ Cuevas de San Marcos y otros, sufrieron la te- 
rrible epidemia de nianera aterradora, ^ 

El cólera no llegó á declararse oíicialmente- 

Los casos sospechosos duraron los meses de Julio y de Ágeos- 
te, desapareciendo en Septiembre. 



Aquí terminamos estos apuntes en que hemos dedicado espe- 
cial atención á las epidemias de Málaga, Nuestra ciudad se ha 
visto por ellas harto castigada en todos los siglos. 

¡Dios, y nuestra g^loriosa patrona la Stma. Virgen de la Victo- 
ria, hagan que no se reproduzcan, evitando catástrofes tan horro- 
rosas á la generación presente y A las veníderasl 
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Fundación del Convento de Religiosas Capuchinas 



Al Exmo. Sr. D. Francisco Torres de Navarra. 



A fines del Siglo XVII, vivían en Málaga dos piadosas seño- 
ras, madre é hija, que desde hacia algún tiempo acariciaban la 
idea de fundar un Convento de Religiosas, aunque no contaban 
con fondos ni rentas para ello. 

Llamábanse estas damas D.* Mariana Ramírez y D.* Maria 
Agustina del Pozo y Ramírez. En ambas la virtud corrían pare- 
jas con la distinción. D.* María Agustina, que era la hija, fué la 
iniciadora de la idea, que desde luego aceptó la madre, estudian- 
do los medios de practicarla. 

Su primer pensamiento fué crear un Convento de Religiosas 
Mercenarias Descalzas. Escribieron cartas á los frailes de la Or- 
den, consultaron con los del Convento de Málaga y muy espe- 
cialmente con el V. Maestro Fray Miguel del Po?o, acaso su pa- 
riente, sacerdote de gran talento y caridad. 

Cuando buscaban los medios de realizar la idea, sintieron es- 
pecial inspiración que les incitaba á que la fundación no fuese de 
Mercenarias, sino de Religiosas Capuchinas. Un ilustre historia- 
dor dice, que sobre esto hicieron, madre é hija, fervosas oracio- 
nes á Dios y conociendo ser esta su voluntad la comenzaron á po- 
ner en práctica. 

Era Obispo Fray Alonso de Sto. Tomás, varón doctísimo, de 
grandes iniciativas y piedades. Tenía por Fiscal de su Obispado 
á D. Martín de Nájera, Abogado y persona que no se dejaba lle- 
var de impresiones. Oyó á D.* María Agustina y á su madre y se 
mostró poco afecto al proyecto, estimando que este pueblo no era 
apropósito para fundación fiada solo á la Divina Providencia y que 
era locura empezarla no contando las fundadoras con fondos de 
ninguna clase. Insistieron las damas y D. Martín no desistió de 
sus resoluciones. 
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Afligidas'las pobres mujeres no sabían qué partido tomar, llo- 
raban y rezaban sin descanso y al fin convinieron en ir á postrar- 
se á los pies del Sr. Obispo, demandando la autorización que su 
Fiscal negaba, no solo á ellas sino á personas importantes que 
habían gestionado en favor de las damas. 

Residía el Sr. Obispo en su magnífica hacienda de Sto. Tomás, 
conocida hoy por el Retiro, á corta distancia de Churriana, que 
actualmente poseen los Marqueses de San Felices y es un recreo 
delicioso, sin duda uno de los mejores de la Provincia, pues espe- 
cialmente sus juegos de aguas no tienen rival. En aquella soledad 
encontraba descanso el digno prelado, allí quizás escribió sus 
Conatitucione» Sinodales y su Católica Querimania, desde allí sostuvo 
aquella correspondencia én contra de los que atacaron el nom- 
bre de sus padres y estudió reformas que Málaga no debe olvi- 
dar. 

A la Hacienda de Sto.Tomás decidieron ir D.* Mariana Ramí- 
rez y su hija, pero efecto de repetidas lluvias se encontraron con 
que el río de Málaga venía de banda á banda y era imposible va- 
dearlo sin grandes peligros. La madre temió, pero la hija, llena 
de inmensa fé, la animó incitándola á que la siguiese, atravesan- 
do el caudaloso rio. Y al llegar aqui nos dice Medina Conde, 
que ambas entraron en las aguaSt como si fuese tierra firme y pasaron el 
rio sin mojarse, ni aun la fimbra de la ropa. 

Admirado Fray Alonso de Sto. Tomás, que desde su balcón 
presenciaba casualmente este hecho, del valor de las dos mujeres 
y del portento acaecido, no llegaba á explicárselo, cuando vio 
que se dirigían á su hacienda. Mandó á sus dependientes las 
dejasen entrar y bien pronto las tuvo á sus pies añigidas y su- 
plicantes. 

Informóse de cuanto deseaban, admirando la firmeza de aque- 
llos corazones entusiastas y aquel que fué. un dia contrario al 
pensamiento, no vaciló en otorgar licencias y ofrecer su ayuda 
á la fundación, ya con limosnas, ya con gestiones. 

Mandó enganchar su coche y condujo él mismo á D.* Mariana 
y á su hija, que llenas de júbilo regresaron á la ciudad. 

Poco tiempo después, en 1692, falleció Fray Alonso de Santo 
Tomás, Sücediéndole D. Bartolomé Espejo y Cisneros, que acep- 
tó como buena la licencia de su antecesor, confirmándola. 

La fundación puede decirse que comenzó en 16%. A este fin 
la virtuosa señora D.* María Benitez cedió una hermosa casa 
que tenía en la calle de Ancha de Madre de Dios ó de la Mer- 
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ced.Era la misma finca que en el siglo XVIII sirvió para Colegio 
de Niñas Huérfanas de. la Inmaculada Concepción. 

Las dos fundadoras, asesoradas de D * Maria Benitez, pensa- 
ron en. traer religiosas del Convento de Capuchinas de Ma- 
drid, á las cuales escribieron y se mostraron propicias á este 
objeto. Mas las personas llamadas á cooperar á la fundación opi- 
naron de modo distinto y creyeron que las monjas debían traer- 
se de Córdoba economizándose «grandes gastos de viaje. 

A esta ciudad andaluza marcharon, en comisión especial, los 
Sres. D. Francisco del Pozo Ramírez, hermano de la fundadora, 
D. Lorenzo Benitez, D. Miguel Velazquez y otros Regidores. 

Era Obispo de Córdoba el sabio malagueño Fray Pedro Sa- 
lazar y Gongora, religioso de la Merced y Cardenal con el título 
de la Santa Cruz de Jerusalero. (1) Este prelado recibió y aga- 
sajó á la comisión, aplaudiendo el pensamiento, por tratarse de 
tma orden merecedora de todo respeto. 

Las monjas designadas fueron: 

Para Abadesa, Sor María Teresa Rosa Ramírez, natural de 
Madrid. 

Para Vicaria y Maestra de Novicias, Sor María Rafaela de Pa- 
lacios, natural de Córdoba. 

Para Tornera primera. Sor María Dorotea Orbaneja, también 
cordobesa. 

Para Tornera segunda, Sor María Isabel Gutiérrez de Aran- 
da, natural de Baeza. 

Vinieron á Málaga acompañadas de su confesor D. Miguel Ta- 
jón, llegando el 7 de Septiembre de 1698. 

Gran recibimiento les hicieron las señoras de Málaga, patroci- 
nadoras de la fundación, muy especialmente la referida D.* Ma- 
ría Benitez. 

Visitaron ante todo al Obispo Sr. Espejo, el cual les instaló 
provisionalmente en el Convento de Ntra. Sra. de la Paz. 

Ocho días más tarde, ó sea el 15 de Septiembre, salieron para 
la casa de la calle Ancha de Madre de Dios, posesionándose en 
forma de la misma. 



(1) Fray Pedro de Salazar, desempeñó en Málaga cátedras estableci- 
das en el Convento de la Merced, siendo díscípnlo suyo el Sr. Barcia Zam- 
brana, qne llegó también á ser Obispo. El Sr. Salazar fué nombrado Car- 
denal en el Consistorio de 2 de Septiembre de 1686 y desempeñó los 
Obispados de Córdoba y Salamanca, falleciendo en 14 de Agosto de 1706. 
Era notable literato y orador. 
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Celebróse función solemne, ante la augusta presencia del San- 
tísinio Sacramento. 

Las nobles fundadoras D.* Mariana Ramírez y D.* María 
Agustina del Pozo, ingresaron también en el convento. (1) 

También en 30 de Noviembre de 1698 tomó el hábito D.* María 
Benitez, propietaria de la casa (jedida parala fundación. 

Piadosas mujeres solicitaron ingresar, entre ellas la opulenta 
dama D.* María López de Amaya, viuda de D.Andrés López 
Ruiz, que vistió el hábito de Lega en 5 de Diciembre de 1698, á los 
85 años de edad. (2) 

Siendo cada día mayor el número de religiosas, resultó estre- 
cho el convento, no pudiendo admitirse á muchas otras señoras 
que deseaban* ingresar. 

Acudió entonces la incansable fundadora D.* María Agustina 
del Pozo, á ki bondad del Rey Felipe V., protegida por el Ayun- 
tamiento. 

En 1706 logró se le diese la casa que ocupaban los Oficiales de 
las Rentas Reales de S. M. en la calle de San Agustín, frente ^1 
Convento de esta Orden. 

Tomaron posesión de la nueva finca en 18 de Julio del último 
citado año. 

Desde luego se pensó hacer una buena iglesia, acudiendo á es- 
te proyecto con sus limosnas muchos fieles. Se comenzó en 1721, 
poniendo la primera piedra el Canónigo, Dignidad de Arcediano 
de Antequera D. Juan Antonio de Lázaro y Aparicio (3), visita- 
dor do los Conventos de la Provincia. 

Se terminó la obra el 16 de Septiembre de 1728, celebrándose 
un solemne Octavario, que fué costeado: 

El primer día, por el Cabildo Catedral. 

El segundo, por el Gobernador Excmo. Sr. D. Gerónimo de 
Solís y Gante. 

El tercero, por el Caballero Veedor. 

El cuarto, por el piadoso Conde de Mollina. 



(1) D.* Mariana Ramirez y su hija, permanecieron como seglares 
hasta el 15 de Octubre siguiente, en cuyo día les impuso el hábito el Caui^ 
nigo de esta Sta Iglesia Catedral D. José Espejo, en nombre y por orden 
de su tio el Sr. Obispo. 

(2) D.* María López de Amaya, falleció en 1709 y dejó toda su ha- 
<;ienda al convento. 

(3) D. Juan Antonio Lázai'o, fué nombrado Magistral de Málaga en 
1700, siendo después promovido el Arcedianato. En 1719 fué Diputado del 
Cabildo al objeto de continuar la obra de la Catedral. Vivía aún en 1722. 
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El quinto, por el Marqués de Fuente el Sol. 

El sexto, por D. Gonzalo Chacón, hermano del 3'a citado Con- 
de de Mollina. 

El séptimo, por D. Juan Ramos. 

El octavo, por la ciudad, que acudió representada por su Co- 
rregidor y Regidores. 

Los más notables oradores de Málaga tomaron parte en estas 
fiestas, á las que concurrieron las comunidades religiosas, noble- 
za y pueblo. 

Durante muchos años Málaga admiró IH regla severísima y 
ejemplar de estas monjas, entre las cuales sobresalieron gran nú- 
mero por sus virtudes, hasta el punto de que sería labor muy 
prolija citar sus nombres. 

En 1836 y 1868 estuvieron amenazadas de tener que desalojar 
su convento. Aquella amenaza se convirtió en hecho fatal en el 
verano de 1873. Obedeciendo órdenes de un Alcalde, cuyo nom- 
bre omitimos, aquellas pobres mujeres, entre las que había mu- 
chas ancianas, fueron espulsadas de su convento. Llorosas lo 
abandonaron y pocos dias después supieron que había sido des- 
truido y que su solar era subastado. 

Después de 1875, gracias á los esfuerzos de generosas almas, 
adquirieron otro solar en el barrio del Perchel, sitio conocido 
por la Huerta del Obispo, donde levantaron su reducida casa y 
una pequeña iglesia, que colma sus modestas aspiraciones. Entre 
las personas á quienes la comunidad de Capuchinas debió gran- 
des favores y limosnas, en la época de su traslación, merece 
citarse el Sr. D. José Corría, de inolvidable recuerdo para 
aquellas pobres religiosas. 



Católicos y protestantes 



El ilustrado Doctoral de esta Santa Iglesia D. Miguel Bolea, 
cuyos escritos son modelos de erudición y buen decir y cuyos 
estudios han logrado esclarecer algunos puntos muy dudosos de 
la Historia de nuestra Catedral, relata un suceso que prueba la 
tolerancia que en el Siglo XVII se tenía en Málaga con los sec- 
tarios de las doctrinas de Calvino. 
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La intolerancia de aquellos cUas,.dela cual tanto suele ha. 
blarse, no llegó á fructificar en Málaga, ni aquí la Inquisición 
verificó ninguno dé aquellos actos que tan discutidos son. No 
obstante en esta ciudad vivían muchos extranjeros que profe- 
saban ideas contrarias á las de los verdaderos católicos. 

El día 13 de Julio de 1653, murió en esta ciudad Sir Guillermo 
Luis Hudsen, protestante, hombre de bastantes aflos y muchos 
escudos. Se le tenía por Jefe de la colonia inglesa. 

Al sentir llegada su última hora, quiso reconciliarse con la 
Iglesia Católica y alnromprender la sinceridad de ^us deseos, 
su.9 mismos deudos, sus mismos paisanos, protestantes todos, 
salieron á buscar un sacerdote ilustrado, que confesase á Sir 
Guillermo. 

Visitaron al Magistral D. Juan de Rojas Centellas, que in- 
medintamentefué á la casa del enfermo. Oyó sus retractaciones 
y le administró los últimos sacramentos. 

Hudsen hizo testamento y entre sus disposiciones figuraba la 
de ordenar se dijesen ante su cadáver indeterminado número de 
misas rezadas. El Cabildo Eclesiástico, pues estaba vacante la 
Diócesis por el fallecimiento del Excmo. S. Cardenal D. Alonso 
de la Cueva, accedió á los deseos espresados por Hudsen. 

El 20 de Julio de 1653 casi todos los sacerdotes de Málaga 
desfilaban por las casas pertenecientes al mayorazgo de los 
Verdugos, en las cuales había vivido y falleció el popular co- 
merciante. 

Allí dijeron misa, mientras en habitaciones contiguas estaban 
reunidos los protestantes y la familia del muerto, que también 
lo era. 

El Sr. Bolea añade en su bien escrito artículo: 

«Casi todo el pueblo de Málaga fué allí á oir misa en sufra- 
gio del alma del finado, y ni católicos ni protestantes pronun- 
ciaron una espresión, ni hicieron demostración alguna que tur- 
base aquella armonía. 

Dispuso el Ilustrísimo Cabildo hacer capitularmente el entie- 
rro y acompañar al cadáver, todo gratuitamente, y los protes- 
tantes pidieron permiso para ir al entierro hasta la .puerta del 
Cementerio. El Cabildo les otorgó lo que solicitaban y además 
que penetrasen, si querían, hasta el lugar de la sepultura. 

Al penetrar los protestantes en el cementerio se descubrieron 
y no consintieron cubrir sus cabezas hasta que salieron de allí 

Y al dia siguiente, reunido el Ilustrísimo Cabildo» recibía 
una numerosa comisión de ingleses herejes, que venían á dar 
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las gracias por las honras que se habían hecho por su paisano 
Sir Guillermo Luis Hudsen. 

Este hecho demuestra, como al principio indicamos, que no 
• era tanta ó por lo menos general, la intransigencia contra lo$ 
Luteranos, como suponen los enemigos de aquellos Siglos. 

El ejemplo de los católicos y protestantes de Málaga, en 1653, 
contrasta con los que suelen darse á fines del Siglo XIX, ya' por 
los que alardean de enemigos de la religión ó ya por los que 
buscan escudo en esta para sus fines políticos ó particulares. 



El Rey Alfonso XII en Feriana 



Al Sr. D. José M.* Villasclaras 



Apenas llegó á Madrid la triste noticia del horrible terremoto 
que en la noche de Navidad de 1884 sembró de cadáveres y ruinas 
el suelo andaluz, el monarca Español, malogrado para su reino 
pocos meses después, se dispuso á visitar y á socorrer los pue- 
blos víctimas de la catástrofe. 

Estuvo primero en Granada, en Alhama, en Arenas del Rey 
y en otros lugares de aquella región y el 16 de Enero de 1885 
llegó á Málaga, donde solo permaneció un dia, pasando después 
á Torre del Mar. En el Ingenio de los Sres Larios, prepararon 
estos, con esplendidez notable, pabellones para S. M., los Mi- 
nistros y demás personas que acompañaban al Rey. Allí se apo- 
sentaron el Conde de Sepúlveda, el ministro de la Guerra Gene- 
ral Quesada, el de la Gobernación Sr. Romero Robledo, el doc- 
tor Camisón médico de D. Alfonso, el General Blanco, el Briga- 
dier Correa, el Diputado á Cortes Sr. Alarcon Lujan, el Senador 
Marqués de Iznate, el Gobernador Civil D. Salvador Solier, los 
Diputados Provinciales Sres. Sell y Guzman, Mérida Diaz, Gue- 
rrero Pérez y López Palacios, el Jefe de la Guardia Civil de la 
Provincia, los Ingenieros Sres. Vasconi y Bores, el oficial pri- 
mero del Gobierno D. Eugenio Carreras, y los Sres D. Tomás 
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Heredia, D. Juan Blasco, el sabio D. Domingo Orueta y el pintor 
eminente Moreno Carbonero. 

Los periódicos representados en aquel improvisado y cómodo 
campamento, fueron The Thimes por Mr. Thompson, La France por* 
Mr. Gautier, Oü Blas por Mr. Vidal, Le Fígaro por el Vizconde 
de .Cleverie, El Lnpareial por el simpático Quejana, La Correspon- 
dencia de España por Romero Molina, La Época por Ramón de 
Cárdenas, El Correo por Miralles, La Bnstración Española y Ameri- 
cana por el dibujante Comba, El Dia por Navarro, La Gaceta 
Universal por Joaquín Diaz de Escovar, El Correo de Andalucía por 
Eloy Rojas Relosillas, La Lealtad de Granada por el joven Cobos 
y el Diario Mercantil, por el autor de estas líneas. 

Desde Torre del Mar arrancaban las generosas espediciones 
á Velez, Canillas de Aceituno, Torrox, Nerja y Periana. De 
esta última nos ocuparemos hoy, dejando las restantes para 
ocasión más oportuna. 

Llegó el Domingo 18 de Enero. Los espedicionarios descan- 
saban del molesto viaje del dia anterior, cuando á las cinco de 
la mañana los cometas de la Guardia Civil nos despertaron al 
toque de diana. 

Las barracas comenzaron á abrirse y de los primeros en 
presentarse, y madrugar fueron el General Quesada y el Sr. Ro- 
mero Robledo. Se nos invitó á tomar chocolate, como prepara- 
tivo para la marcha, y aunque se dijo que D. Alfonso lo tomaría 
en su cuarto, miqutos después se presentó en el comedor, dicien- 
do al Ministro de la Guerra. 

—¿Estamos ya listos? 

Vestía un sencillo traje de paisano, americana oscura, y 
sombrero hongo de anchas alas. Su rostro alegre no delataba la 
enfermedad traidora que había nacido en su pecho y que ya no 
era desconocida para los médicos de^u Real Cámara. 

Aun no había amanecido, cuando comenzó la misa de campa- 
ña. Serían las seis de la mañana. En el centro de la esplanada 
del Ingenio, y bajo una galería de cristales, estaba el altar 
profusamente iluminado 

El Párroco de Torre del Mar, D. Enrique Gutiérrez celebró 
el Santo Sacrificio. A su izquierda S. M. y el Dr. Camisón, este 
de uniforme. Al otro lado, los Ministros de la Guerra y el de la 
Gobernación. Fuera de la Galería, formando grupos, las perso- 
nas de la comitiva, los periodistas, los obreros de la fábrica y 
varias mujeres de Torre del Mar. 

El acto solemne de alzar el sacerdote la hostia consagrada 
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fué conmovedor. El Rey de la tierra oraba postrado ante el Rey 
de los cielos, las cornetas tocaban la marcha Real y todos des- 
cubiertos y arrodillados, completaban aquel cuadro, que im- 
presionaba el alma y hacia despertar la fé que nos legaron nues- 
* tros padres. 

Apenas terminó la misa, S M. se dirigió al lando del Marqués 
de Iznate y se acomodó en su interior, á la vez que los Señox-es 
Quesada, Romero Robledo y Camisón. El Sr. Viana-Cárdenas, 
ocupó lin asiento en el pencante. Los demás carruajes, ómnibus 
y familiares, fueron asaltados por la comitiva. 

Minutos después se marchaba por la carretera de Torre del 
Mar á Velez. 

Al pasar el Rey por esta ciudad se repitieron las aclamacio- 
nes del dia anterior. Las gentes que ocupaban las tiendas de 
campaña del Paseo viejo, y. Tejares de Juan Chicano, salían al 
camino saludando al generoso Monarca. 

El Paseo Viejo presentaba doloroso aspecto. Los vecinos de 
Velez, centenares de personas, se confundían bajo unas especies 
de barracas mal concluidas y cubiertas por lienzos. Hasta un 
convento de monjas se había trasladado allí con su abadesa y 
todo. 

En algunas barracas había hosterías, tiendas de ultramarinosi 
panaderías, y hasta una taberna, situada frente á ruinas de casas 
destruidas por el terremoto, la cual, ostentaba sobre su puerta 
un letrero que decía: Bella Vista! ^Terrible sarcasmo ante aquel 
cuadro de desolación. 

Llegó la expedición al Rio Rubite. S. M. se apeó del carruaje. 
Allí había caballos preparados. D. Alfonso montó un animal de 
hermosa estampa, propio, si mal no recordamos, del Diputado 
por Archidona D. Miguel Sánchez Lafuente. Había algunos 
otros caballos de particulares, y el resto pertenecía al cuerpo 
de Carabineros. Vimos la reproducción de algún Don Quixote, 
en pleno Siglo XIX, sin faltarle el aditamento de un rechoncho 
campesino Sancho Panza, no siendo D. Alfonso el último que 
se fijó en el cuadro. 

A poca distancia del rió Rubite ocurrió un accidente sensible. 
El anciano Conde de Sepúlveda fué arrojado por el caballo, resul- 
tando con algunas contusiones. Lo socorrió el Gobernador Civil 
que iba á su lado y ambos regresaron al campamento. También 
sufrieron caídas el ingenioso parisién Vizconde de Cleverie, que 
resultó ligeramente herido y el periodista Romero Molina. ¡Eran 
muchos caballos aquellos! 
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Durante la marcha el Rey demostró ser un ginete escelente. 
Se acercaba á unos y á otros y para todos tenía frases ingenio- 
sas y oportunas. Gran trecho hizo el camino conversando con 
los periodistas. 

Divisamos á Periana y un cuarto de hora después entrába- 
mos en sus calles, que eran calles de tuinas. Aquellos harapien- 
tos vecinos mezclaban á sus aclamaciones el lamento y la peti- 
ción. Vivían á la intemperie, sin socorro alguno. La iglesia 
estaba destruida y su campanario en el suelo. De algunas fincas 
no quedaba en pié una sola pared. Los muertos habían sido 
muchos y sus deudos, llorando amargamente, se arrodillaban 
ante D. Alfonso que los atendía con cariño, socorriéndolos con 
esplendidez. 

En improvisado Hospital existían cuarenta y dos heridos gra- 
ves, pues los menos graves no habían podido tener ingreso. El 
Rey mandó se trasladasen por la tarde á la tienda levantada 
por la Diputación Provincial para verificar el almuerzo. 

D. Alfonso habló uno por uno, con todos los heridos y les iba 
entregando 75 pesetas. Además llamó al Cura y al Alcalde y les 
entregó importantes donativos. 

, Una mujer refirió al Rey los esfuerzos y heroicidades que en 
la fatal noche del 25 de Diciembre realizó el Alférez de la Guar- 
dia Civil D. Manuel Martínez Reina. Le invitó el Rey á que se 
acercase y al felicitarlo le otorgó el empleo de Teniente de 
Ejército. Este modesto oficial se espresó quitando mérito á sus 
actos y elogiando al Capitán D. Eduardo Marín y á los Guardias 
á sus órdenes. 

Los vecinos que le oyeron, repitieron que el Capitán y todos 
los Guardias se portaron admirablemente, pero que el verdade- 
ro héroe lo fué el Alférez Martínez Reina. 

Entró el Rey en la tienda destinada al almuerzo, probó al- 
gunos manjares y cuando aun varias de las personas de la comi- 
tiva no habían llegado á sentarse, el Monarca reparó en los gru- 
pos de mujeres y niños que con caras de hambre se asomaban á 
las verjas azules y blancas de la tienda, envidiando á los que 
iban á almorzar, con ojos llenos de codicia. 

D. Alfonso se puso en pié, y en voz alta y con acento al pare- 
cer conmovido, exclamó: 

—No es justo, señores, que nosotros almorcemos tan opípa- 
ramente, mientras algunos de esos infelices acaso no tengan pan 
que llevarse á Ja boca. 
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^ Y sin vacilaciones dio orden para que todo el almuerzo se 
distribuyese á los pobres ¡Cuántos vivas, cuánta alegría, cuán- 
tas bendiciones respondieron á este acto generoso. 

La mayor parte de los espedicionarios se quedaron con un 
hambre terrible, pero todos, absolutamente todos, elogiaron, co- 
mo merecía el rasgo de caridad, del Monarca. 

El regreso no ofreció accidente alguno. Al llegar á el cam- 
pamento varias personas esperaban al Rey para hacerle peticio- 
nes. Todas fueron atendidas. 

Entre ellas llamaba la atención una hermosa joven con el 
hábito de Carmelita. Contó al Rey que años pasados iba á pro- 
fesar en el Convento del Carmen de Velez, teniendo por do- 
te una viña, pero la filoxera destruyó esta por completo. En- 
tonces una persona le cedió una casa para que sobre ella ra- 
dicase el espresado dote, mas la triste noche de Navidad la casa 
se trocó en montón de ruinas. La joven, que no tenía familia 
alguna, lloraba desconsoladamente y el Rey la consoló ofrecién- 
dole auxilios para levantar la finca destruida. 



Juan Antonio de Campos 



La afición á la medicina que demostraron los árabes había 
encontrado estudiosos imitadores en los cristianos, deseosos de 
arrancar sus secretos al conocimiento perfecto del cuerpo hu- 
mano. 

En el Siglo XVII notables hombres de ciencia evidenciaron 
que con fortuna se ocupaban de esta clase de trabajos y no fué 
la Provincia de Málaga, de las menos favorecidas por la suerte. 
Antequera fué patria de médicos ilustres y Málaga durante sus 
epidemias terribles, especialmente en la de 1649, nos legó nom- 
bres famosos que la Mstoria de la Medicina registra. 

Ronda contó á Juan Jiménez Savariego, nacido en el Siglo 
XVI, que publicó libros tan eruditos como el Tratado sobre lapeste, 
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^U8 causas, praset-vación y cura^ la Curación de loa enfermedades de los 
niños f y sobre las viruelas (1) y algunos otros (2). 

Acaso viviría aun Jiménez de Savariegos, cuando nació Juan 
Antonio de Canípos Naranjo. 

Aseg:ura Medina Conde en sus Apuntes manuscritos (3) que 
Campos vio la luz hacia el año 1620, pero no hemos podido hallar 
su partida en las antiguas parroquias de Ronda. No es esto raro 
si se considera la estraña variación de apellidos que se acostum- 
braba por aquel tiempo, como pudiéramos citar casos no solo de 
Ronda, sino de Millaga y Antequera. Mas la fecha de impresión 
de sus libros, nos hace creer que nuestro biografiado nació antes 
del 1620. 

Perteneció Campos á familia ilustre, algunos de cuyos ascen- 
dientes se habían distinguido en el noble ejercicio de las armas. 

En Ronda estudió el latin, con gran aprovechamiento, hasta 
el punto de que sus obras escritas en este idioma son modelos de 
estilo y corrección. 

No falta quien haya supuesto debió ser su maestro el famoso 
Juan Causino, manco de ambas manos, que hacía elegantes ver- 
sos latinos y del cual se ocupa con elogio Espinel en la Relación 
I, descanso IX de su Escudero Marcos de Obregon, Esta suposición 
no es verosímil, pues cuando Espinel escribió su obra, anterior 
al año 1Ó18, tal vez no había nacido Campos y el Maestro Causi- 
no era ya difunto, pues así lo dá á entender el párrafo que el 
ilustre capellán de Santa Bárbara le dedica. 

Campos sintiendo vocación ardiente por la carrera de niedí- 



(1) José Jiménez de Savariegos nació en Ronda en 1568. A principios 
del siglo XVII era médico titular de Antequera y por esto se le creyó hijo 
de aquella ciudad, donde sus obras fueron impresas. Mas Feíiiandez Morejon 
en su Historia Bibliográfica de la Medicina Española^ comprueba que era 
rondefto. Logró Jiménez Savariego un puesto de proto-médico de las Galeras 
de España y estuvo al lado del Adelantado Mayor de Castilla D. Martin de 
Padilla, el cual le protegió mucho. Agradecido Savariegos' le dedicó sa 
^bra sobre la peste, impresa en 1602. El ilustre rondeño impugnó enérgica- 
jnente las doctrinas de sus contemporáneos Sánchez de Oropesay Saavedra. 

(2) No falta quien considere á Jiménez Savariegos autor del Comento 
de la filosofía de las Armas de Gerónimo de Carranza, tan discutido enton- 
ces. 

(8) Los Apuntes manuscritos del Canónigo Medina Conde, autor de las 
Conversaciones Malagueñas ^eTÍsti&n^ y parte de ellos existen todavía, en la 
Biblioteca del Palacio Episcopal de Málaga. Contienen datos curiosos en for- 
^ma de DiccionariOy sobre los pueblos de esta provincia, sus producciones, 
£us hijos, etc. 
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ciña, logró de sus padres licencia para estudiarla y fué discípulo 
eminente de las aulas.universitarias. 

Al terminas sus estudios regresó á Ronda, donde debió resi- 
dir pocos afios, pues en 1637 consta se encontraba ya ausente de 
ella, imprimiéndose su primera notable obra científica en la pa- 
tria del insigne Solano de Luque. 

Ansioso de darse á conocer y no muy sobrado de enfermos 
ni de fondos, Campos aspiró á desempeñar una plaza de titular 
en población andaluza, pero no consiguiéndolo, solicitó hi de 
Aranda del Duero, que le fué otorgada. 

Tomó posesión de ella y allí se dedicó de lleno á sus aficiones 
literarias y científicas, pasando después á Antequera, donde 
prestó grandes servicios en una de sus terribles epidemias que 
ignoramos si fué la de 1637 ó la de 1649, lo cual es más lógico 
creer. 

Desde Antequera vino á Málaga el ilustre Galeno, probable- 
mente después de 1650, pues Serrano de Vargas, no lo cita, en su 
Anacardina EspiritucU (1) al mencionar los médicos que asistieron 
á los epidemiados. 

No ha sido posible averiguar el tiempo que en Málaga residió. 

En Ronda se había casado con D.* Isabel de Rivas Ossorio de 
.cuyo matrimonio tuvo varios hijos, entre ellos D.* Eufemia 
Manuela, nacida en Antequera, D. Juan Gerónimo y D. Grego- 
rio. 

Era D. Juan Antonio de Campos íntimo amigo del sabio his- 
toriador rondeño y jurisconsulto D. Macario Fariñas del Conral. 
(2). La afición que este profesaba á los estudios históricos logró 
infiltrarla en su amigo Campos, y ambos disertaron sobre anti- 
gtiedades de Ronda, proponiéndose escribir juntos algunos 
libros. 

También nuestro médico sostuvo larga y cariñosa correspon- 
dencia con el eruditísimo Nicolás Antonio, Consejero de Cruza- 
da y autor de la más notable obra sobre Escritores Españolas 



(1) Serrano de Vargas dá curiosas noticias sobre los médicos que resi- 
dían en Málaga en la epidemia de 1649, en sa obra Anacardifia espiritual 
para conservar en la memoria los avisos que la Divina Justicia^ amones- 
tando enmiendas de ofensas y ha enviado á esta ciudad de Málaga^ desde que 
se restauró de moros hasta todo -el año de 1649, Se imprimió en 1650 y está 
dedicado al párroco de Santiago D. Domingo Martínez, héroe de caridad. 

(2) D. Macario Fariña del Corral nació en Ronda en 1597, siendo bauti- 
zado en Santo Domingo. Murió en Ronda en la calle de Santa Isabel el 23 de 
Agosto de 1663. 
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que se ha publicado. (1) Nicolás Antonio falleció en la primavera 
de 1684. 

Campos realizó curas importaotísinias en enfermos desahu- 
ciados, salvando de oi uer te que se consideró segura á personas 
de gran importancia, lo cual dio como consecuencia que su fama 
se estendiese, salvando los límites de la Provincia, llegando á 
la capital de España. 

Reinaba entonces Carlos II y era primer Ministro D Fer- 
nando de Valenzuela, originario de noble familia rondeña y 
según concienzudo escritor también nacido en Ronda. Acaso 
por conducto de este político, supo S. M. el acierto y talento 
del Doctor Campos. 

Lo cierto es que no vaciló el Rey en llamarle á la corte i>ara 
cierta curación^ que los biógrafos no detallan. Campos obedeció 
las órdenes de S. M. y se personó en la corte. La suerte lo favo- 
reció y el enfermo asistido por el insigne médico rondefto sanó, 
á vista de los Médicos Regios Í7) 

Esta curación dio á Campos gran crédito y le hubiese sido de 
provecho infinito si su amor á Ronda y el cariño á sus hijos y 
nietos no le hubiesen hecho volver al hogar deseado, renun- 
ciando honores y preeminencias. 

En 1670 sufrió Campos una pérdida en extremo dolorosa. La 
compañera de su vida, la ya citada D.* Isabel de Rivas Ossorio 
murió en doce de Julio de este año. 

Razón tiene el vulgo al asegurar que las penas nunca vienen 
solas, pues apenas había transcurrido un año cuando la muerte 
se cirnió de nuevo sobre aquella casa, arrebatando á Campos 
otro pedazo de su alma. 

El 17 de Julio de 1671, su joven hija Eufemia, soltera, moría 
en los brazos de su padre. 

Desde entonces horas de tristeza le arrebataron toda clase 
de satisfacciones y solo hallaba consuelo en las caricias de su 
hijo Gregorio, cuando en 26 de Junio de 1678, en dias de terrible 
epidemia, vio morir también á este, estrellándose los recursos 
de la ciencia y la sabiduría del médico ante los designios indis- 
cutibles del Altísimo, que acató con admirable resignación. 

El corazón de D. Juan Antonio de Campos, albergaba tesoros 
de calridad y se afanaba por dispensar protección al desvalido. 



(1) Bibliotkeea Hiapana Vctus et Nova. 

(2) Este caso se cita por Rivera en su carta á D. Cristóbal de Medina 
Conde, pág. 30, edición de 1767. 
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Rivera y Valenzuela cita un caso que no podemos olvidar en 
esta biografía. 

Una tarde salió Campos de paseo, por el ameno parage donde 
estaban edificados los Molinos de harina. Distraído se hallaba en 
admirar aquel delicioso panorama, cuando vio subir la cuesta á 
un muchacho, conduciendo un jumento cargado de costales. Se 
fijó en el zagal y lo vio embebido en la lectura de un libro, que 
parecía estudiar. Lo llamó Campos y el muchacho acudió sin 
dejar de leer. 

Le preguntó por su nombre y por el de sus padres, mas el chico 
ni le respondió, ni se destocaba la raída montera, ni se preocu- 
paba de otra cosa que de su libro, que resultó ser una cartilla. 

En vez de disgustar esta falta de respeto al Campos, ni de 
reconvenir al muchacho, le hizo pensar aquella afición al estudio 
y en toda la tarde no se separó de su pensamiento el recuerdo 
de aquel niño. 

Al llegar á su casa el Doctor hizo averiguaciones para saber 
,quien fuese y se enteró de sus padres y del estado de miseria 
en que se hallaban los infelices, á los cuales socorrió. 

Llevó al zagal á su casa, le dio hospedage, lo vistió y empe- 
zó A costearle sus estudios. 

No se había equivocado el sabio Galeno, aquel niño era una 
esperanza, una joya que necesitaba pulirse y que se habría per- 
dido sin su inteligente perspicacia. 

Lo envió al Seminario de Málaga, le proporcionó congrua y 
medios para ordenarse y lo vio convertido en sacerdote, tan 
piadoso como buen teólogo. 

Obtuvo un Beneficio de la ciudad de Ronda y sus méritos le 
llevaron á una Catedral, donde ocupó plaza de Canónigo. Tan 
deseado puesto no fué el mejor de su carrera, pues.el protegido 
de Campos, se vio un día nombrado Obispo, aunque no llegó á 
tomar posesión de la diócesis por fallecer en el periodo que 
medió entre el nombramiento y el dia en que debía haber to- 
mado posesión de la mitra. Este caso nos recuerda el ocurrido 
años después al Magistral de Málaga Sr. Ibaftez adivinando y 
protegiendo á aquel niño vendedor de boquerones, que había de 
ser un dia uno de los prelados más ilustres de España, gloria de 
la Diócesis de Cádiz. (1) 



(1) El niño á quien hm referimos fa4 el Iltmo. Sr. D. Lorenzo Armen- 
gvmX de la Mota, pescador nacide en el Barrio del Perchel, que ocupó im- 
portantes Obispados y fundó iglesias y patronatos, alguno de los cuales 

3 
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Entregado al estudio de la historia y de la medicina, continuó- 
en Ronda el Dr. Campos. También parece era aficionado al arte 
de Apeles, uniendo de este modo, ciencias, letras y artes en 
ferviente culto. 

Su hijo Juan Gerónimo de Campos había contraído matrimo- 
nio, dando al Doctor nietos y nietas. Una de ellas abrazó el esta- 
do de religiosa en un Convento de Dominicas. 

El 4 de Noviembre de 1691, falleció en Ronda D. Juan Anto- 
nio de Campos, dejando memoria exenta de odios y llorando su 
pérdida el pueblo de Ronda, comp igualmente la medicina que 
le consideró como esclarecido sacerdote. 

Copiamos á continuación un soneto que años antes le dedicó 
un ingenio, soneto gongorino con sus pretensiones de acróstico 
y faltas de sintaxis y ortografía. 

O Docta admiración son tus pinceles 
O lOh de tu patria, generoso Atlante!; 
b| Numerados en globos de diamante 
«4 Justa veneración les rinde Apeles. 
d Usurpados de Pbydias los cinceles 

► A tu pluma se advierten elegante. 

b| No dudes que de Dapne el claro amante 
O Dé á tu frente diadema de laureles. 

O Con el claro esplendor de tu renombre 

► Alumbre á este hemisferio altiva llama. 
tíl Nunca el Letheo apague tu memoria. 
•d Por inmortal edad goce tu nombre 

O Obelisco en los templos de la fama, 
» Sonando en triunfos de perenne gloria. 

Llombartensu Oda á la Medicina Española^ cita el nombre de 
Campos al lado de otras inolvidables eminencias. 

U 

Nos toca ocuparnos ahora de las obras sobre medicina escri- 
tas por Campos, unas que han podido leerse y apreciarse y otras, 



subsiste aan, paes de sas fondos se dotan anualmente doncellas y se soco- 
rren numerosos pobres de la parroquia malagueña de San Pedro y Nuestra 
Sra. del Carmen. 
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respecto á las cuales solo tenemos la noticia de que se escribie- 
ron. 

Debió ser la primera obra médica que escribió la impresa en 
Antequera en 1633, que tituló: 

DiaeurammedicuB iuper cognocendia iignis aeu sintomatibus corporis 
Áumani quod suspicatur mortum ex venero^ utrum^ et daium au vero inge- 
ftUum et ncUum. 

Rivera traduce este título: Propias señale»^ si las hay de venero 
, díUivo^ para luz de Jueces^ en procedimientos contra presumptos agressores^ 
y luz á Médicos y Cirujanos en sus declaraciones, 

Fernandez Morejón en su Historia bibliográfica de la Medicina Es- 
pañola (1), se ocupa de esta obra y de Campos, el cual indica 
como médico titular de Aranda del Duero y después de Málaga, 
datos queja hemos citado. 

Ocupándose del libro dice: 

«Ventila el autor en esta obra uno de los puntos más intere- 
santes de la medicina les:al. Campos era de opinión de que los 
médicos debían ser muy circunspectos en declarar que un hombre 
había muerto de veneno, aún cuando viesen en el cadáver las 
señales de un tósigo, porque había ciertas sustancias venenosas 
que se podían desarrollar dentro del cuerpo y causar la muerte. 

Aseguraba que no había signos que distinguiesen el veneno 
dativo del nativo, esto es que ni durante la vida ni después de la 
muerte podía el médico afirmar que un hombre hubiese tomado 
veneno, porque los síntomas y signos que se presentaran á su 
vista podían ser efecto de la cualidad venenosa de una enferme- 
dad desarrollada espontáneamente.» 

Esta opinión, seguida por muchos Galenos, que no carecía de 
fundamento más ó menos artificioso, la rebatió en largos discur- 
sos, llenos de erudición y ciencia, el sabio Doctor Juan Bautista 
Bataller. 

El libro de Campos está perfectamente escrito y el más es- 
crupuloso latino escasas objecciones podría hacer al trabajo 
magistral del eminente rondeño. 



Otra obra impresa existe de D. Juan Antonio de Campos, aun- 
que ignoramos el año y población. Eátá redactada en castellano 
y se denomina. 



(1) Tomo 5. pág. 263. 
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De 8% sea acción naitwraJl arrojar ao/ngre d cadáver de muerte violenia 
en presencia dd agreeor. 

Indudablemente obedeció esta obra á un caso estraflo, ocurri- 
do por entonces, que dio tema á reñidas discusiones en que to- 
maron parte no solo diversos médicos de la Región Andaluza, 
sino profundos teólogos. La teoría era atrevida y difícil para sus 
mantenedores, entre los cuales se contó algún ilustre anteque- 
rano. 

No hemos podido hallar la obra del Dr. Campos, que Nicolás 
Antonio no cita y omite también Fernandez Morejon en su ya 
citada Historia de la Medicina, Nos es por por tanto imposible sa- 
ber si Campos era de los que sostenían que era acción natural 
arrojar sangre el cadáver de muerte violenta en presencia del 
agresor, ó de los que negaban esa naturalidad. 

Una de las obras que á la muerte de Campos quedaron inédi- 
tas y que tampoco se ha publicado después, se titulaba: 

Daños y provechos dd uso de la nieve en los emfermos. 

Este manuscrito discutía un tema que vino afirmándose y re- 
batiéndose durante los Siglos XVII y X VIIL Al final de este en 
que vivimos, aquella cuestión parece resuelta y el uso de la nieve 
se considera de grandes ventajas para cierta clase de enfermeda- 
des, se usa en los Hospitales y la medicina legal ha debido á este 
uso la salvación de muchas heridas, evitando especialmente la 
peritonitis en las lesiones de los intestinos. 



La última de las obras médicas de Campos Naranjo, la deno- 
minó: 

Desengaño de la errada opinión de la observación de la lufia y otros as- 
tros para d uso de la purga y sangría y contra astrólogos judiciarios. 

Tahipoco esta obra se llegó á imprimir, ni su manuscrito se 
conserva, pues aunque en la Biblioteca Nacional existe uno de títu- 
lo casi idéntico, es de fecha posterior y se comprueba no fué 
escrito por el médico rondefto, según ilustrado auxiliar de aquel 
archivo aseguró á persona que tomaba apuntes para la historia 
de la Medicina en Andalucía. 

Era entonces creencia muy general, no desterrada aun por • 
los campesinos de ciertas regiones, que la luna tienen grandes 
influencias para la curación de muchas eníermedades y para el 
uso oportuno de la sangría y de los purgantes. 

Hubo en el Siglo XVII médicos que á todo trance sostuvieron 
esta opinión. Entre ellos citaremos á un malagueño, cuyas obras 
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que debieron ser conocidas por el Dr. Campos, acaso fueron el 
origen del libro de que nos ocupamos. Era este D. Luis de Alde- 
rete y Soto, Regidor Perpetuo de Málaga, Procurador Mayor 
en la Corte, y Alguacil Mayor de la Inquisición. Alderete escri- 
bía y discutía de todo. Era teólogo, químico, astrólogo y predi- 
caba contra los médicos, curando las enfermedades con un re- 
medio muy barato y fácil, con agua dará. Publicó muchas obras 
defendiendo la influencia de los astros y creemos, dadas sus teo- 
rías, que milagrosamente debió salvarse de los calabozos de la 
Inquisición. Dichas obras las imprimió desde 1680 en adelante, 
discurseando especialmente sobre los cometaslie los años 1680 
y 1681. 

II 

En el curso de este trabajo hemos indicado las aficiones his- 
tóricas de Juan Antonio de Campos Naranjo, nacidas ó aumen- 
tadas durante el curso de su amistad con el escritor Macario 
Fariñas del Corral, quien le proporcionó sus manuscritos. 

Campos Naranjo se propuso escribir la historia de Ronda y la 
escribió. Acaso sus investigaciones, sus horas de estudio, sir- 
vieron después á otros para engalanarse con plumas de pavo 
real, presentando trabajos históricos, que no eran otra cosa que 
las noticias acumuladas por Fariñas y Campos. 

Según Rivera en su carta á Medina Conde, se tituló Compendio 
Hittorial, Ni el más leve dato se tiene sobre el paradero de estos 
curiosos apuntes. 

No ha faltado quien considere como obra de Campos, algunas 
interesantes memorias que por Ronda corrieron manuscritas^ 
más esta opinión se desvanece con facilidad. Basta solo consi- 
derar que en ellas se dedicaban elogios á Campos Naranjo, que 
no es verosímil se escribiese estos asimismo y á la vez sus datos 
biográficos resultaban incompletos, muy incompletos, sin poder 
precisar fechas ni de nacimiento, ni de la impresión de sus libros 
siquiera. 

Campos Naranjo escribió la Bittoriade Randa, pero su manus- 
crito se estravió ó sirvió para ser aprovechado por algún intru- 
so de las letras, explotador del trabajo ageno. 
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Fiesta , poética en Málaga el año 1716 



Al Sr. D. Rafael de la Viesca. 



Se llevó, á cabo esta Justa Literaria en la tarde del Jueves 26 
de Septiembre de 1715, con motivo de la dedicación del templo 
de los P. P. Trinitarios Descalzos (Conventico). 

Fueron Jueces, el Excmo. Sr. D. Horacio Copóla, Teniente 
General de los Reales Ejércitos de su Magestad y Gobernador 
de esta ciudad; D. Victoriano Maldonado y del Burgo, Deán de 
€Sta Santa Iglesia; D. Francisco Monsalve Hurtado de Mendoza, 
Veedor de Armadas y Fronteras, D. Diego de Argote y Guzmán, 
Marqués de Cabrillana; Fray Fernando de la Purificación, Pro- 
vincial de Trinitarios Descalzos; Fray Juan José Palomero, Visi- 
tador Provincial, Presidente de Capítulo y Ministro del Real 
Convento de Trinitarios Descalzos y Fray Pedro de la Ascención 
Secretario Provincial de Trinitarios Descalzos. 

Comenzó el acto por Una estancia de Música y enseguida el 
Presidente D. Diego Rubín pronunció un discurso en verso, que 
íerminaba del siguiente modo: 

Suenen hijos de Apolo, 
las liras vuestras ya, de polo á polo, 
cuyo sonoro acento 
del céfiro feliz dulce alimento, 
pueda dar con su acorde melodía 
anticipado amanecer al dia, 
siendo de cada cual la voz sonora 
despertador de la luciente Aurora. 



Y la fuente de Gracia^ que es María, 
sabrá divinizar tanta poesía, 
y esceptuarán científicos verdores 
de Enero hielos y de Julio ardores, 
que es justo seáis el pasmo de la esfera 
asistidos de eterna primavera. 
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Si patrocinio tal, hoy, escogisteis, 
si tan dichoso amparo merecisteis, 
el acierto asegura 
en feliz elección, feliz ventura. 

Inmediatamente el Secretario D. Alonso de Villa-fuerte, invo- 
có á María Santísima de Gracia, diciendo: 

Divina Aurora, que en el nuevo Oriente, 
del Trinitario Cielo, tus candores 
en el Sol de la Gracia, frente á frente, 
bordan, y encienden tantos resplandores, 
ilustra impuro el labio balbuciente, 
dora el pincel, retoca los colores, 
y porque tanto nombre se destruya 
Gracia y más Gracia, en mí tú Gracia influya. 
Oficiosas abejas puntuales, , 

Prelado heroico, que al mejor igualas, 
de cuya fiel labor dulces panales 
dan al León, las plumas de tus alas; 
díganlo esas magnificas señales 
de inflamado rubor, costosas galas: 
¡Oh felices! Si es golfos de amarguras 
del acíbar sacáis tantas dulzuras, etc. 

El vate Villa-fuerte hizo una ingeniosa introducción, que nada 
tuvo que envidiar á los célebres^vejámejiea de Cáncer. Se ocupó 
de cada uno de los poetas premiados recordando detalles cómi- 
cos y repitiendo algunos desús versos, con indiscutible oportuni- 
dad. Lástima que nos veamos privado de poder estendernos, 
pues las citas de Villa-fuerte, harían pasar á nuestros lectores 
agradable rato. Ellos demuestran el talento del escritor mala- 
gueño que actuaba de Secretario. (1) 

Volvió la música á cantar una estancia y empezó el reparto dé 
premios. 



(1) D. Alonso de Villa-fuerte fué protegido del Almirante de Castilla. 
Vítíó j murió pobre. Escribió una comedia sobre la vida de San Pablo y un 
libro titulado: Reo confeao en d Tribunal de la Divina Justicia^ impreso 
en Málaga en 1736, Publicó un Soneto al final del Sermón que predicó don 
José Cornejo en las honras de Luis I. 



Digitized by LjOOQIC 



24 NABClSO DÍAZ DE SSCOVÁB 

ASUNTO I 

CancióQ Real, seis estancias de catorce^ versos, que enzalza 
las glorías del nuevo templo, comparándolas con el Salomónico. 

Primer premio: Unas oricas doradas. Las obtuvo Fray Julián 
<ie Samos, Religiosp Descalzo de San Francisco, 

Segundo premio: Se otorgó á D. Pedro de la Cueva, letrado 
de los Reales Consejos y Auditor del Reino y Costa de Granada, 
con residencia en Vélez- Málaga. 

Premio supernumerario: Dos medallas de Jesús Rescatado y 
María Santísima de Gracia, que mereció D. Fernando José de 
Valenzuela y Faxardo, presbítero de la villa de Baena. 

Segundo premio supernumerario: Seis tazas de china, que lo- 
^ró D. Juan del Viso y Andrade, natural de Antequera. 

ASUNTO II 

Romance' endecasílabo de veinte y cuatro coplas, con tema 
determinado. 

Primer premio: Un sombrero fino de castor, que correspon- 
dió á D. Francisco de Zafra. 

Segundo premio: Tres pares de guantes, que pudo usar don 
Cristóbal Sarmiento. 

Premio supernumerario: Seis libros de colación, que ganó un 
romance del Licenciado D. Francisco de la Vega Ramos, Secre- 
tario del Obispo de Ceuta. 

ASUNTO III 

Soneto con tema bíblico aplicado al nuevo templo. 

Primer premio: Dos pistolas bronceadas que logró D. Juan 
Ambrosio de Acuña, malagueño, caballero de Calatrava y Alfé- 
rez Mayor de la ciudad de Baeza. Hé aquí su soneto, bastante 
incorrecto y gongorino. 

Cercano al Panteón el renacido 
de la pira de nieve, héroe glorioso, 
las doce Tribus de Jacob dichoso 
bendice, de altas causas influido. 
Al hijo de lo diestro preferido 
de la última su Tribu, misterioso, 
á la cuarta conduce fervoroso 
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donde ha de ser el templo construido. 
Luego si á esta Tribu la excelencia 
de un prometido templo la ha ilustrado, 
Málaga triunfe yá, sin resistencia, 
con su templo de Gracia dedicado, 
pues ni el de Efeso le hace competencia 
ni el ignoto de Atenas celebrado. 

Segundo premio: Un bolso ricamente bordado, que mereció 
el Caballero Regidor D. Juan de Ahumada. 

Premio supernumerario: Media docena de Jicaras de Holan- 
da, que obtuvo el poeta madrileño D. Nicolás Gallo del Castillo. 
(1) Publicamos su Soneto que nos parece mejor que el que obtu- 
vo el primer premio. 

\ 
De profética voz la sombra alcanza 
cuanto debiera el Templo al Sacrificio, 
pues se empezó á formar el Edificio 
del caudal que ganó la semejanza. 
Aun sin méritos premie la alabanza 
de Benjamín el culto y el oficio, 
que el cielo apresurando el beneficio 
suplió la ejecución con la esperanza. 
Esto hizo Dios y si sagrado indulto 
acredita piadoso vaticinio, 
feliz ¡oh tu ciudad! feliz, ¡oh Templo!; 
Que al ver Marta en práctica su culto 
por obligarse más al Patrocinio 
se empeña con el nombre y el. ejemplo. 

En este asunta obtuvieron el honor de ser leídos, otros sone- 
tos de D. Fernando José de Valenzuela Faxardo, deBaena; de 
Fray Manuel de Jesús María, Ministro de Trinitarios DescalzoSi 
de Sevilla; de D. Simón Francisco de Santiago; de D. Francisco 



(1) D. Nicolás Gallo nació en Madrid el 19 de Noviembre de 1690. Es- 
tudió con los Jesaitas de Ocaña. Permaneció en el Colegio de Santiago en 
Granada, desde el 18 de Septiembre de 1710 & 1713. En 1716 se recibió de 
Abogado. En 9 de Octubre d« 1716 casó con D.^ Juana Ximenez, Colegiala 
del Real de Sta Isabel, la cual murió un año después. Gallo se ordenó en 
1719. En 1725 fué Capellán Mayor del Hospicio de la Corte. Murió en 20 de 
Enero de 1757. Escribió comedias y autos. Era gran predicador. 
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de Zafra; de D. luán de Córdoba Centurión; de D. Juan del Viso 
y Andrade y de D. Sancho Guerrero. 

ASUNTO IV 

Veinte quintillas en que se desarrollaba el siguiente tema. «La 
Iglesia nueva, gozosa con las felicidades y aplausos que consi- 
gue, se los refiere á la antigua y esta acordándose de sus prospe- 
ridades se defiende, sin quererle confesar la superioridad.» 

Primer premio: Media docena de pañuelos que se dieron á 
D. Juan Luminati, Caballero de Motril. 

Segundo premio: Diez y seis bollos de chocolate que se conce- 
dieron al P. Jubilado Fray Lázaro Quixano, del Convento de la 
Victoria de Málaga. 

Premio supermrfneracio: Ocho bollos de chocolate, que mere- 
ció Fray Ginés Moróte, del Convento de San Pascual Baylón, de 
Alhama. 

Conquistaron menciones las quintillas de D. Francisco de la 
Vega Ramos, D. Juan del Visso y Andrade, Fray Francisco de 
San Raimundo, D. Francisco de Zafra y Fray Alonso de Jesús 
María. 

ASUNTO V 

Glosa en cuatro décimas de la siguiente redondilla. 

Al hebreo templo sí 
dio ser el oro, más no 
al presente, que erigió 
el zelo y pobreza aquí. 

Primer premio: Dos libras de tabaco, que pudo fumarse el Re- 
verendo Padre Fray Francisco Ángel, Lector de Teología, del 
Real Convento de Santo Domingo. 

Segundo premio: Dos pañuelos, que ganó D. Blas del Álamo, 
Cura de Marbella, que lo fué después de las parroquias de San 
Juan y de los Mártires de Málaga y antes de la de Mollina. 

Premio supernumerario: Cuatro limones Reales, con los cua- 
les se refrescó D. Juan Antonio Quixano, poeta de Estepa. 

Lograron menciones de honor el antequerano D. luán del 
Visso, Fray José de la Cruz, Leclor de Teología de los P. P. Tri- 
nitarios Descalzos, Fray Julián de Samos, D. Marcos Negrete y 
D. Francisco de Zafra. 
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ASUNTO VI 

Ocho octavas Reales, sobre las escelencias del nuevo templo 
y del lugar en que se edificó. 

Primer premio: Caja de marfil, con rica pintura, que obtuvo 
D. 7uan de Ortega, Secretario de Millones. 

Segundo premio: Una cartera bordada en orí> y plata, que 
mereció el Padre Predicador Fray José de la Resurección. 

Premio supernumerario: Un par de guantes de ámbar, que lo- 
gró D. Francisco de Zafra. 

ASUNTO VII 

Romance de treinta y cuatro coplas, enzalzando á los que en 
vez de destruir templos de falsas Deidades, como Herostrato, le- 
vantan habitación magnífica á la única Deidad verdadera de su 
Dios Trino y Uno. 

Primer premio: Un juego de jicaras de Holanda, que fué ob- 
tenido por D. Diego de Acuña, natural de Baeza. 

Segundo premio: Un juego de vidrios de Bohemia. Lo mere- 
ció Fray Andrés de San José. Provincial de Trinitarios Descal- 
zos. 

Premio Supernumerario: Dos pañuelos de tela entera, que 
consiguió D. Cristóbal de Vergara Cantalejos, natural de Estepa. 

En este asunto se leyeron romances de Fray Alonso de Jesús 
Maria. 

También se mencionó un romance endecasílabo del poeta ma- 
lagueño D. Sancho Guerrero, muy estimado años después. 

Al recoger los premios cada poeta laureado, el Secretario Vi- 
llafuerte les dirigía ingeniosas alusiones y les dedicaba seguidi- 
llas referentes por lo regular al objeto que se les entregaba. 

Citaremos como ejemplo la que dijo al Sr. Luminati, ál en- 
tregarle los pañuelos que le correspondieron. 

Como eres tan cansado 
cuando haces versos, 
por que te sobre tda 
te dan pañuelos; 
Si es que no ha sido 
por que sea sonado 
lo que has escrito. 
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El Certamen tuvo término con una laudatoria del Presidente 
Sr. Rubin que comenzaba: 

Bizarros canoros cisnes 
cuyo remontado vuelo, 
surcando mares de luces, 
bebe del Sel los alientos. 
Sapientísimos alumnos, 
que en este Docto Museo, 
formáis soberana clase 
que dá á la Apolínea miedo, etc. 



Datos sobre varios Certámenes literarios 
celebrados en Málaga desde el año 1851 al de Í873 



Al Sr. D. Antonio Escaño. 



1851 

Desde 1795 á 1831 no tenemos datos concretos respecto á que 
se realizara en Málaga justa poética alguna. De los- principios 
del Siglo XIX conservan los archivos de Málaga muy pocas no- 
ticias literarias y esta falta de antecedentes pudimos observarla 
al escribir nuestra Galería literaria malagueña. 

No debieron existir estas luchas, cuando hablando de ellas un 
ilustrado escritor decía, á mediados de este siglo. 

«Málaga, sin embargo, la opulenta ciudad de Abrahin, menos 
medrada en artes que en mercancías, más amiga de festines ^ 
que de bellas letras, más inclinada á devaneos que á trabajos 
intelectuales, más material en fin que científica, dormía tran- 
quila en su pintoresco rincón del Mediodía, sin haber sido bas- 
tantes á despertarla, las ráfagas de luz y de cultura que pasa- 
ban, como un meteoro, tocando casi las agujas de sus campana- 
rios.» 

Pero nació la Academia Dramática Literaria y los Sres. don 
José María Agea, D. José Piñón y Silva, D. José Gallardo Pal- 
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ma y D. Ramón Franquelo Martínez, iniciaron un Certamen 
poético, al cual concurrieron siete poetas. 

El Tema fué: Poesía. A loa cinco sentidos. El Jurado lo forma- 
ron D. Antonio José Velasco, D. Diego Montaut Dutriz y D. Ale- 
jandro Mayoli y Enderiz. 

La noche del 15 de Febrero se verificó el acto de adjudica- 
ción del premio. ^ 

La Presidencia fué ocupada por D.* Adelaida Vilchez de 
Rojas y Srtas. Jacoba Olivery Rubio y María Teresa Bourman 
y Caravantes. 

El Sr. Piñón y Silva escribió el discurso inaugural y la Me- 
moria del Jurado estaba escrita por D- Antonio José Velasco. 

La Srta. de Rojas abrió el sobre que contenía el nombre del 
poeta premiado y resultó ser este el joven D. Eduardo Andeiro 
y Castillo. La Presidenta le ciñó al cuello la medalla de oro^ 
premio otorgado y los aplausos entusiastas animaron al vate, 
cuyas aficiones poéticas nadie conocía hasta entonces. 

La poesía premiada estaba escrita en octavas reales. 



Meses después, el 27 de Diciembre del mismo año, se celebra- 
ba un nuevo Certamen literario, promovido por la Academia 
Artística Literaria, que poco tiempo después desaparecía. 

También la belleza presidió esta justa. Ocupaban los sitiales 
de preferencia la Señora D.* Inés Muñoz de Cardero y las Seño- 
ritas Maria de la Fuensanta Lachambre, María de la Concepción 
Torriglia, Enriqueta Franquelo Romero y Elisa Sierra. 

He aquí los temas y premios otor¿;ados. 

Tema {.^Juicio vnparcial del Rey Felipe IL Se presentaron siete 
trabajos y fué Premiado D. José Piñón y Silva. 

Tema 2.*^ Biografía del arquitecto y literato D. Rafael Mitjana Do- 
blas. Se declaró desierto, por no reunir mérito el único trabajo 
presentado. 

Tema 3.® Poesía á la Conquista de Málaga. Optaron á este premio 
cuatro poetas y no se adjudicó. 

Tema 4.® Poesía. A una flor marchita. Treinta y siete composi- 
ciones aspiraron al lauro, que ganó D. Manuel Ruiz Duran, 
mencionándose otras dos, cuyos autores no se dieron á conocer. 

Fué Presidente del Jurado el Sr. Velasco. 

El Sr. Piñón recibió la medalla de oro de manos de la señori- 
ta Enriqueta Franquelo. 

El Presidente de la Academia Sr. Cardero, pronunció un 
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breve discurso, cantando trozos de opera la Sta. Victoria La» 
chambre y el Sr. D. Jorge Gross. 

1861 

El dia 8 de Enero de 1813 se había ¡nauffurado solemnemente 
el Liceo con una sesión literaria, imposible de olvidar, siendo 
Presidente el ilustrada D. Pedro Gómez Sancho. En ella toma- 
ron parte los poetas López Guijarro, La-Chica, Marzo, Fran- 
quelo, González Zorrilla, Escudero y Sandoval y los Sres Gó- 
mez Sancho, y Velasco. Desde aquella noche las fiestas literarias 
del Liceo adquirieron gran importancia. En 1861 siendo Presi- 
dente de su Academia de Ciencias y Literatura el notable juris- 
consulto D. Cayetano López Arjona, se organizó un Certamen. 

La Presidencia la ocupó la Excma. Sra. D.* Carmen Pagés 
de Guerola y las Stas. Consuelo López, Luisa Arssu, Elisa Gue- 
rola y Aurora López. 

Componían el Jurado los Sres. D. Vicente Martínez Montes, 
D. Francisco de la Cueva, D. Pedro Ignacio Cantero, D. Manuel 
Casado, D. Narciso Franquelo Martínez, D. Santiago Casilarí y 
D. Fabio de la Rada Delgado, Secretario. 

He aquí los asuntos. 

Tema 1.® Canto épico á la Batalla de Pavía. Se presentaron 
dos trabajos. Premio, ramo de laurel de oro, que se adjudicó á 
D. Ángel Lasso de la Vega, de Madr¡d.= Accésit, laurel de plata, 
que ganó D. Nilo María de Fabra, de Madrid. 

Tema 2.® O Ja á los Mártires de Siria. Concurrieron cuatro 
poetas. Premio, pensamiento de oro, que conquistó D. José Ma- 
ría Jiménez Plaza. 

Tema 3.** Examen razonado de las principales bellezas del 
poema del Tasso. «La Jerusalem libertada.» Premio, laurel de 
plata que obtuvo D. Joaquín Bugella Cestino. 

Tema 4.** Causas de la decadencia del Teatro Espaftol.=*Se 
declaró desierto. 

El acto de adjudicación de premios se llevó á cabo en la noche 
del 30 de Junio. 

1872 

La Academia de Ciencias y Literatura celebró Juegos Flora* 
les en la noche del 8 de Junio de 1872. 
Los Temas fueron. 
Tema I.*' Oda á los adelantos del Siglo XIX.=Aspiraron al 
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premio seis trabajos y se concedió accésit, (eglantina de oro), á 
D. José M.* Jiménez Plaza y una mención honorífica á la Oda 
cuyo lema era. «Nada hay estático en el universo», cuyo sobre 
no se abrió. 

Tema 2.® Romance referente á la Conquista de Málaga.=De 
los Siete romances presentados, se consideró digno de accésits, 
al que resultó ser de D. Juan Tejón y Rodríguez. Se concedie- 
ron menciones honoríficas á la Srta. D,* Josefa ligarte Barrien- 
tos y D. Nicolás Muñoz y Ruiz. 

Tema 3.** Sátira. Se declaró este tema desierto, apesar de 
concurrir varios trabajos. 

En la noche de adjudicación de premios, la Presidencia de 
honor la constituyeron D.* Julia Zulueta de Marra López y las 
Srtas. Clara Priés, Brígida Avila, Ana Arssu, Josefa ligarte 
Barrientos, Carmen Cruz-Ulloa, y Maria Ramos. 

El Jurado calificador lo constituyeron D. José Piñón y Silva, 
D. Juan José de Salas, D. José de Carvajal y Hué, D. Eduardo 
Palanca y D. Francisco Guillen Robles, Secretario. 

El Sr. Piñón pronunció un elocuente discurso, el Sr. Guillen 
Robles leyó la memoria del Jurado y el Presidente de la Aca- 
demia D. Antonio Fernandez del Castillo hizo también uso de la 
palabra. 

El acto terminó cantándose un himno compuesto espresa- 
mente para el acto por el Maestro Sr. Cappa, con letra de don 
José Jiménez Plaza. 

1873 

Poco más de un año había transcurrido desde los anteriores 
Juegos Florales, cuando la Academia de Ciencias y Literatura 
del Liceo, en vista del éxito anterior, organizó nueva justa lite- 
raria, contando con valiosos elementos. 

Fueron los temas y premios concedidos: 

Tema 1.** Oda á la Justicia. =Concurrieron dos poesías; y se 
adjudicó Accésit á D. José María Jiménez Plaza y Mención ho- 
norífica á D. Bernardo Moreno Agüero. 

Tema 2.^ Romance biográfioo de Roger de Flor.=Aspiraron 
á lauro cuatro premios y se concedió el premio á la Sta. D.* Jo- 
sefa Ugarte-Barrientos y el accésit á la Srta. D.* Isabel Chaix 
Martínez, de Sevilla. 

Tema 3.** Canto épico al heroísmo de Astapa. Disputaron el 
premio cinco composiciones, lográndolo D. José M.* Jimence 
Plaza y el accésit la ya nombrada Sta. D.* Isabel Chaix. 
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El reparto de premios tuvo lugar en la noche del 15 de No- 
viembre de 1873, en los salones del Liceo. 

Presidió la Excma. Sra. D.* Rosalía Ruiz de Orozco, acom- 
pañada de las Srtaa. Josefa Ugarte-Barrientos, Carmen .Tejón 
Marín, Clara Alvarez de Linera, María López Barzo, Cecilia 
Bolín, Luisa Nagel Disdier, Concepción Postigo y Ana Sánchez 
Huelin. 

Constituyeron el Jurado bajo la Presidencia de D. Manuel 
M.* Palomo, los Sres. D. Rafael López Dieguez, D. Juan Tejón, 
D. Joaquín Bugella Cestino y D. Antonio Fernandez del Cas- 
tillo. 

Hicieron uso de la palabra el Presidente de la Academia 
Sr. Piñón y Silva, el del Jurado Sr. Palomo, y el Secretaria 
Sr. Bugella. 
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EL TENORIO DE SEVILLA, 



A LA ExcMA. Sra. Marquesa de Esquilache 



Escritores muy discretos han llegado á sostener que el ilustre 
caballero sevillano D. Miguel de Manara, inspiró con sus aven- 
turas el famoso Convidado de piedra, encarnado más tarde por el 
poeta Zorrilla en su popular D. Juan Tenorio. Nada más lejos de 
la realidad y basta para ello tener en cuenta que cuando Tirso de 
Molina escribió su obra, solo debía contar Manara dos ó tres años, 
aparte de que hay motivo para creer que el fraile mercenario no 
hizo más que llevar á la escena una tradición bretona, más ó me- 
nos conocida, ya utilizada por algún otro poeta dramático. 

Apesar de no haber inspirado el Tenorio, la figura de D. Mi- 
guel de Manara debe ser conocida y justo es reservarle un lugar 
en este libro. 

Nació D. Miguel de Manara en la ciudad de Sevilla, en 1626, 
siendo bautizado en la Parroquia de San Bartolomé. Perteneció 
á familia ilustre en la cual radicaba el Condado de Cantillana, 
siendo sus abuelos Alcaldes Mayores de Sevilla, prestando uno 
de ellos valiosos servicios al Rey Felipe II, en la jornada de In- 
glaterra, al frente de las cuatro compañías de sevillanos que 
acudieron á la defensa de Lisboa. 

La juventud de D. Miguel de Manara fué en extremo borras- 
cosa. El espíritu de osadía que le guiaba, arrastrándole á traspa- 
sar las fronteras del vicio, agigantaba sus excesos. El vino, el 
juego y especialmente las mujeres le seducían. 

Latour en su obra biográfica relativa á Manara nos refiere al- 
guna de las aventuras y sucesos de la primera época de su vida. 
La mayor parte de ellos se apartan de lo natural, pero como ver- 
daderos están referidos por biógrafos de gran respetabilidad. 

Cierto dia, D. Miguel de Manara, al pasear por Sevilla, encon- 
tró una mujer de flexible cintura y airoso cuerpo. La requebró 
galantemente y siguió sus pasos, mas sin conseguir ver el rostro 
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de la dama. Al pasar junto á la Catedral la perseguida penetró 
en ella, como deseando librarse del importuno galanteador. Ma- 
nara no titubeó y siguió, pero impaciente y mal humorado, al 
llegar á un lugar sombrío y solitario le dijo: 

—Criatura, se propone V. que yo no vea esa cara? 

La dama se volvió entonces. Aquel cuerpo esbelto, que tanto 
atrajo al galán de Sevilla, solo sostenía una calavera, D. Miguel 
se quedó pensativo y abandonó la Catedral, con un respeto que 
no tuvo al penetrar. 

La lección no aprovechó, pues al poco tiempo, atravesaba una 
de lab calles más retiradas de Sevilla, cuando sintió una voz dulce 
y balbuciente, que le llamaba por su nombre. Volvió la cara y 
en un balcón miró una joven bellísima que le hacía señas. Mafiara 
alentado por aquellas demostraciones, escala el balcón,' mientras 
que la joven desaparece de allí, internándose en las habitaciones. 
Con la audacia que le era peculiar, Manara penetró en el interior 
de la casa y en vez de la joven y de las venturas que soñaban sus 
apetitos lascivos, halló una sala cubierta de negro, cuatro cirios 
encendidos y en el suelo un esqueleto. 

Otra noche Manara pasaba por una callejuela del Barrio de 
los Judies, llamada del Atahud (1), que no existe hace más de 
sesenta años, y de pronto recibió un golpe terrible en la cabeza 
que le hizo caer sin sentido. Poco á poco fué volviendo en sí y 
puesta la mano en la empuñadura de la espada comenzaba á le- 
vantarse, cuando oyó una voz que decía: 

—Traigan el ataúd, que ya está muerto. 

Agrega Latour que Manara se estremeció al oir tan terribles 
palabras, pareciéndole que no habían salido de labios humanos. 
Ya enteramente de pié, le sorprendió el np ver á nadie en la calle 
y más espantado por este silencio que por la aparición del más 
temible enemigo, desistió de su empeño y volvió atrás. Al dia 
siguiente supo que en la casa á donde se dirigía, le habían acecha- 



(1) En la esquina de las calles del Atahud y de la Muerte, se vio 
durante algunos años en un hueco hecho en la pared, la calavera de 
una hermosa judia la Susona. Acusó A su padre ante el Tribunal de 
la Inquisición y siguió una vida depravada. Un piadoso prelado logró 
que entrase en un convento, pero A los pocos meses la judía lo aban- 
donaba para volver A sus vicios. Arrepentida en la hora de su muerte, 
acordó en su testamento que su cabeza se pusiera sobre la puerta de 
la casa en que había vivido tan alegada de Dios, como espiación de 
BUS pecados y aviso A las almas perversas. Así se ejecutó por los here- 
deros de la Susana. 
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do para matarle los parientes de una mujer á la que había sedu- 
cido. 

Mas Manara no se arredró y continuaba su existencia de- 
pravada, cuando otra noche, por causa de la oscuridad, se perdió 
por las calles de Sevilla. Buscaba la salida y no la hallaba, apesar 
de los esfuerzos que hacía y del tiempo invertido. Sintió estraña 
impresión y sosteniendo su espada, cuya empuñadura tenía for- 
ma de cruz, invocó el socorro del cielo. En el mismo instante vio 
alo lejos desembocaren la calle, adelantándose hacia él, una 
doble fila de luces. Era un entierro. 

Sorprendido de aquel encuentro misterioso, en aquel sitio y á, 
tales horas, preguntó á uno de los acompañantes: 

—¿A quién lleváis á enterrar? y aquel contestó. 

—A D. Miguel de Manara. 

Aumentando progresivamente su terror, acercóse á tres dis- 
tintos individuos del séquito y los tres replicaron. 

— D. Miguel de Manara es el muerto. 

Abismado en sus reflexiones, casi sin movimiento y lleno de 
espanto quedó el mancebo, terminando de pasar el entierro, desa- 
pareciendo las luces y volviendo la oscuridad á invadir la calle- 
ja. En esos momentos su corazón se elevó á Dios, aborreció sus 
estravíos y se propuso mudar de vida. 

Otro biógrafo refiere este hecho del modo siguiente. 

«Pasaba Manara una noche por la puerta de la iglesia de San- 
tiago, de regreso de una orgía. Estrañose de la claridad que en 
el templo se veía y no devoto, pero sí curioso, penetró en él, vien- 
do varios sacerdotes al rededor de un catafalco todos silenciosos 
y casi inmóviles. Al que más cerca halló preguntóle. 

—¿A quién estáis enterrando? y el clérigo le repuso. 

—A D. Miguel de Manara. 

Creyó esta respuesta una broma, más ó menos oportuna, y 
repitió la pregunta, contestándole lo mismo. Entonces se adelan- 
tó al catafalco, levantó el paño y vio en el cadáver su propio 
rostro.» 

Tenía entonces Manara treinta años y aunque en sus princi- 
pios proyectó ingresar en una orden religiosa, desistió de esta 
idea creyendo que su permanencia en el siglo podría ser más 
ejemplar. Había casado con D.» Gerónima Carrillo de Mendoza, 
hija del Caballero de Santiago, Señor de Montejaque y Benaojan 
D. José del Carrillo, y con ella se hallaba en el citado pueblo de 
Montejaque, cuando Dios se la arrebató tras larga y dolcrosa 
agonía. 
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Entonces Manara se retiró á dos le^as de la villa, á un lugar 
de la Serranía de Ronda, llamado el desierto de las Nieves, donde 
los Carmelitas tenían un Monasterio. 

Allí hizo confesión general de sus pecados, oró con abundan* 
tes lágrimas y permaneció en aquellas soledades algún tiempo. 

Volvió á su ciudad natal y hablando de esta época dice el 
P. Cárdenas. 

«Vivía en su casa, como si estuviese en la religión más reco- 
leta, lleno de pensamientos santos y de vivos deseos de emplear- 
se todo en el servicio de aquel Sefior que tenía ya captivo su 
corazón. Cuando salía por las calles, todo el afán con que los 
hombres viven, para conseguir las conveniencias temporales le 
parecía embeleso; la ostentación de los poderosos vanidad, los 
parientes y amigos embarazo. Andábase solo, huía de los concur- 
sos y sus salidas eran tan solamente para visitar las Iglesias y 
santuarios, en que tan solamente hallaba descanso su espíritu, 
como prevenido del divino con bendiciones de dulzura.» (1) 

Existía por entonces sóbrela orilla izquierda del Guadalqui- 
vir la Ermita de San Jorge, donde se congregaba una Hermandad 
para alivio de los pobres, enterramiento de indigentes y asis- 
tencia de los reos encapilla. Por mediación de D. Diego Mira- 
fuentes entró en ella Manara, que fué elegido Hermano Mayor 
en Diciembre de 1662. 

No es el fin de nuestro trabajo relatar las vicisitudes que pasó 
esta Hermandad, su reforma en 1675 y su incorporación con las 
de Antequera y Málaga. Baste decir que adquirió una importan- 
cia inesplicable, que los más nobles caballeros sevillanos ingre- 
saron en ella, que el pueblo le miraba más que con respeto coa 
admiración y que sus beneficios no tenían número. Esta institu- 
ción halló prosélitos en casi todas las ciudades de España y aun- 
que modificados en parte sus caritativos fines, existen aun mu- 
chas de estas Hermandades de la Paz y Caridad. 

D. Miguel presintió su muerte y así se lo dio á entender á don 
Antonio Ignacio Spinola Arzobispo de Sevilla, al visitarle en 
el mes de Abril de 1679. En ese mismo mes se vio acometido de 
una violenta calentura, anuncio de cruel enfermedad que le arre- 
bató la vida el 19 de Mayo de dicho año. 

Con arreglo á su testamento, se puso su cuerpo sobre una 
cruz de ceniza, envuelto en el manto de Calatrava, los pies des- 



(1) Breve relación de la muerte^ vida y virtudes de D. Miguel de Ma* 
^ara.— Impreso en Sevilla en 1680. 
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calzos y descubierta la cabeza. Llevaron su cadáver en las andas 
de los pobres, con doce clérigos, sin pompa ni música, á la Igle- 
sia de la Sta. Caridad. 

Conocemos un retrato suyo, grande, y cuya identidad está 
probada. Existe en la Sala de Juntas de la Hermandad de la Paz 
y Caridad de Málaga y lo remitió la de Sevilla, en el Siglo XVn. 

Manara fué un buen literato, como evidencia su Diaourto de la 
verdad dedicado á la Alta Imperial Mageatad de Dios, el cual tenemos 
impreso. 

También era poeta. Dígalo el siguiente Soneto. 

Vive el rico en cuidados anegado, 
vive el pobre en miserias sumergido, 
el monarca en lisonjas embebido 
y á tristes penas el Pastor atado. 

El soldado en los triunfos congojado, 
vive el letrado á lo civil unido, 
el Sabio en providencias oprimido; 
vive el necio sin uso alo criado. 

El religioso vive con prisiones, 
en el trabajo boga oficial fuerte 
y de todos la muerte es acogida. 

¿Y qué es morir? Dejamos las pasiones. 
Luego el vivir es una amarga suerte; 
luego el morir es una dulce vida. 

La historia de Manara la dio á luz el Jesuíta P. Juan de Cár- 
denas en Agosto de 1679, bajo los auspicios del Arzobispo señor 
Spinola. 

Después han sido varias las biografías que se han escrito, det 
ilustre D. Miguel de Manara y Vicentelo de Leca. 
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HATDN EN CÁDIZ 



Al Excmo. Sr. D. Mainel Cano y Cueto 



El eminente músico alemán Francisco José Haydn, ansioso de 
conocer España, y especialmente Andalucía, vino á ella á final del 
Siglo XVIII. 

El ilustre compositor se encontraba ya en el apogeo de su glo- 
ria y su fama era universal, por lo cual en todas partes era fes- 
tejado. 

Había nacido en Rohran (1) el 31 de Marzo de 1732. Su padre era 
un constructor de carretas, pero activo y busca vidas como po- 
cos, tanto es así que á la vez tocaba el órgano en la parroquia, 
hacía oficios de sacristán y desempeñaba funciones de juez, ad- 
ministrando justicia á sus convecinos. Su hijo, que no sin trabajos 
fué dueño de un mal violin, acompañaba á su padre al tocar este 
el arpa en las fiestas del lugar. El Maestro de Escuela de Rohran 
vio en aquel niño aptitudes especiales y logró que lo protegiese 
el Dean de Haimburgo, dándole puesto en la capilla de San Es- 
teban de Viena. A los once años Francisco José escribía trozos 
para ocho y diez voces. Al cambiar de voz, por razón de la edad, 
Haydn salió de la Catedral y pasó terribles hambres (2). La lucha 
que sostuvo por la existencia fué horrorosa, hasta que una noble 
señora le protegió, (3) alojándolo en su casa. En 1759 el Príncipe 
Esterhazy, por recomendación de la Condesa de Thun, le admitió 
á su servicio. Desde entonces su vida fué tranquila y sus obras 
empezaron á conocerse y aplaudirse, produciendo una revolución 
en el mundo musical. 



(1) Rohran era un pequeño pueblo situado en los confines de 
Austria y Hungría, á quince leguas de Viena. 

(2) En esta época Haydn vivió en una miserable bohardilla de la 
casa en que habitaba el célebre Metastasio, del cual no obtuvo el mú- 
fiico amparo alguno. 

(3) Esta ilustre protectora era de nacionalidad española. 
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No falta quien suponga que el viage á España lo realizó por 
olvidar los disgustos que le proporcionaba el carácter de su es- 
posa, hija de un peluquero del barrio de Leopoldostad (1). 

Cuando el maestro alemán llegó A Cádiz, existía en la capilla 
de Nuestra Señora de Loreto, derribada por los revolucionarios 
hace algunos años, una Hermandad de la venerable Orden Ter- 
cera de San Francisco, que celebraba piadosos ejercicios, aunque 
sin grandes solemnidades. 

El Viernes Santo, creemos que del año 1784, la casualidad 
llevó á Haydn á la capilla de Loreto. Se verificaban los ejercicios 
de 1(13 Tres Horaa^ en tanto que un modesto organista verificaba 
al clave, durante los intermedios de Palabra á Palabra^ las impro- 
visaciones que se le ocurrían. El eminente músico las escuchó 
con religiosa atención 3' en su mente nació la idea de escribir 
una composición especial, regalándola á aquellos hermanos de 
la Orden Tercera, cuya devoción le interesó. 

Al acabar los ejercicios Haydn habló con los hermanos y les 
ofreció que al regresar á su país les enviaría unas cuantas sona- 
tas alusivas, para que se tocasen durante la devoción de las 
Siete Palabras, otorgándoles la exclusiva propiedad, como re- 
cuerdo de aquellos momentos en que se había sentido impresio- 
nado y llena su alma de religiosa melancolía. 

Grande fué la satisfacción de los hermanos Terceros, al co- 
nocer el nombre del extranjero que les hacía tan importante pro- 
mesa. 

El compositor abandonó á Cádiz y regresó á su patria. Allí 
recordando Andalucía y á los hermanos de la capilla de Loreto, 
escribió sus Siete Palabras, esa joya musical conocida en todo el 
mundo civilizado, cuyas notas han vibrado en las más notables 
Catedrales, inmortalizando el nombre de su autor. (2) 

En la Semana Santa de 1785 estaban las Siete Palabras en po- 
der de los hermanos. 

Se ejecutaron solemnemente; los aficionados de Cádiz que 



(1) Este peluquero había sido también protector de Haydn, al cual 
profesaba gT&n cariño y entusiasta admiración. 

(2) Las Siete Palabras de Haydn constan de la Introducción^ siete 
números correspondientes á las Siete Palabras y el Terretnoto para la 
conclusión del ejercicio. Esta obra musical, según un ilustre critico, 
forma con La Creación y el Stabat Matcr, la trinidad de composiciones 
maestras religiosas del músico alemán. 
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eran muchos y buenos (1) asistieron ai I acto» el templo se %i6 
completamente lleno y el recuerdo dfcl alemán se comentó y 
agradeció. 

Los piadosos Terceros no sabían como espresar su agradeci- 
miento al donante. Hubo juntas^ discusiones y propuestas. Por 
fin se pusieron de acuerdo y decidieron que el Hermano Mayor 
fuese á Jerez y procurara un barril del mejor vino que se ha- 
llara. 

El vino llegó y convenientemente preparado se remitió á Vie- 
na, donde por entonces Haydn residía. 

El gran maestro tuvo noticia del regalo y al tenerlo en su po- 
der y verlo, exclamó: 

—¿Qué es esto? ¿Me han tomado por un borracho? 

El músico no apreció la buena fé de los donantesi ni oyó las 
advertencias de sus amigos. Su resentimiento fué grande, incom- 
prensible, hasta el punto de tomar venganza. 

Por lo pronto revocó el derecho de propiedad y repartió co- 
pias de su obra á numerosas poblaciones de Europa. (2) 

Los lectores podrán íigurarse la impresión que el rasgo vio- 
lento de HaydUt causó en los hermanos de la Orden Tercera, que 
estaban tan satisfechos del regíalo enviado al inspirado composi- 
tor. 

Este vivió bastantes ailos más, escribiendo veinte y dos óperas 
(3), et himno nacional Gotí&rhalte Franz den Kaiser y una infinidad 
de cantatas. 

Murió en Vlena el 31 de Mayo de 1809- 



(1) El Teatro y ta Música tuvieron gran culto A fiues del Sig-lD 
XVII I y principioí del XIX en la ciudad gadieaua. Ea sus escenarios 
se pudieron juKg'ar los inojores actores, y las más brillantes óperas 
itatianan se conocieron alli antes que en el coÜbgo de loa Caños del 
Peral de ta Corte. 

fií) La parte más esencial de esta narración la debemos á un cu- 
rioso articulo^ denominado Las Saetas, del sabio D, José M.* Sbarbi, 
escrito en 1M80. 

(H) 8u mejor opera fué ^rmt4^a. 
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HACÍAS EL ENAMORADO 



Al Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas Vallejo 



Hacia el año 1406, ocurrieron en Jaén ciertos hechos que nos 
ha trasmitido la historia, como recuerdo de un amor constante y 
ejemplar, admirado por entonces y popularizado más tarde por 
dramas, romances y novelas. 

Maclas nació en Pedrosa (Coruña) y desde muy joven entró 
al servicio de D. Enrique de Aragón, Marqués de Villei^a. Era 
este D. Enrique, hijo de D. Pedro y tercer nieto del Rey D. Jai- 
me de Aragón. Fué su madre D.* Juana de Castilla, hija bastarda 
de D. Enrique 11. Aficionado á toda clase de estudios, se dio á 
conocer como notable poeta, físico, astrólogo, historiador, quí- 
mico y matemático. Fué D. Enrique sospechoso de hechicería, 
hasta el punto de que D. Juan II mandó al Obispo de Segovia 
Fray Lope Bar'rientos examinara su Biblioteca y por dictamen 
de este prelado fueron (quemados muchos y valiosos volúmenes. 
D. Enrique escribió escelentes obras, entre otras Los trabajos de 
Hércules, Derebus Phüosophicis et Moralibus^ Arte de Trovar y Del Arte 
de cortar el cuchillo. Tradujo la Retórica de Cicerón, la Eneida de Vir- 
gilio y la Divina Comedia del Dante. (1) 

Macías fué iniciado por D. Enrique en el cultivo de la gaya 
ciencia, probando que estaba dotado de una inspiración poco 
común. 

Servía como doncella á D.* María de Albornoz, esposa del 
D. Enrique, (2), una bellísima joven, que algún autor supone sin 



(1) Fernán Pérez de Guzmán dice con referencia al Príncipe don 
Enrique de Villena: 

«Fué pequeño de cuerpo é grueso, el rostro blanco é colorado, fué 
muy svtil en la poesía é oradores, é gran historiador, é muy copioso 
é mezclado en diversas ciencias: sabía hablar eu muchas lenguas; 
comía mucho y era muy inclinado al amor de las mujeres.» 

(2) D. Enrique de Villena para obtener el Maestrazgo do Cala- 
trava se divorció de su esposa D.* María de Albornoz, mas despojado 
de esta dignidad volvió á unirse con ella. La causa del divorcio fué 
en extremo vergonzosa para el de Villena. D.* María de Albornoz era 
Señora de Alcocer y otras villas. 
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fundamento llamarse Elvira. Según el Infante D. Pedro de Por- 
tugal, en su Sátira de feOee é infelice vida, la dama le debía la exis- 
tencia al doncel. Consiguió Maclas verse correspondido, revis- 
. tiendo aquellos amores un carácter misterioso que los agiganta- 
ba más en el alma de uno y otro. Por esta época el doncel tuvo 
que ausentarse de Jaén, para combatir contra los moros grana- 
dinos y D. Enrique de Villena se empeñó en que la doncella con- 
trajese matrimonio con Hernán Pérez de Vadillo, hidalgo de 
Porcuna, también al servicio de la casa de D. Enrique. Se opu- 
so la joven, pero las energías del Marqués doblegaron aquella 
voluntad débil, que sólo supo llorar y gemir, pero sin ostentar 
otra resistencia. 

El doncel tuvo noticia de la desgracia que deshacía sus espe- 
ranzas de amor, por carta de la misma doncella sacrificada. Un 
historiador notable, añade. 

«La pasión de Macías llegó al más alto grado de vehemencia: 
la idea de haber aprovechado su ausencia para arrebatarle la 
prenda de sus amores, le desconsolaba y abatía: la reflexión de que 
otro hombre llamaba esposa á la que el cielo le había destinado, 
le atormentaba como horrible ensueño. El doncel amante reci- 
bió nuevas cartas y avivó más y más el fuego que ardía en su 
pecho íil leer eu caracteres regados con lágrimas, que reinaba 
y reinaría siempre en el corazón de la mujer á quien había con- 
sagrado su cariño. Frenético, devorado de pesar incesante, jura- 
ba unas veces arrancarla de los brazos del hidalgo aborrecible, 
matarle si necesario fuese, huir con ella á la frontera, contar 
sus cuitas é implorar hospitalidad á algún caballero moro, 
ideaba otras, deshacer las bodas. Estas ilusiones le halagaban 
por algunos momentos pero luego reconocía la realidad de su 
infortunio y que sus planes eran los primeros que forma el amor 
contrariado.» 

Tornó á Jaén la hueste cristiana victoriosa. Todo era alegría 
y entusiasmo. Macías penetró en las calles de la ciudad, mal 
cerradas las heridas que en su cuerpo causara la cimitarra aga- 
rena y abierta la que el desengaño de amor le ocasionara. No- 
tas de duelo fueron para él los cantos de victoria. Volvió á la 
casa del Marqués de Villena. Allí vio y habló de nuevo á su ado- 
rada y sus amores surgieron con mayor intensidad. No fueron 
un secreto para nadie y ya por imprudencias, siempre frecuen- 
tes, de ambos enamorados, ya por ligerezas de las lenguas de 
dueñas y escuderos, es lo cierto que Hernán Pérez de Vadillo 
supo la pasión criminal que le ponía en evidencia. Sobrado de 



Digitized by LjOOQIC 



CURIOSIDADES HISTÓRICAS DE ANDALUCÍA 18 

prudencia, ó falto de valor^ no atrevióse á desafiar al doncel, sitio 
que incurrió en la vergonzosa flaqueza de acudir al Marqués, 
apusando el adulterio de Maclas y su esposa. 

D. Enrique llamó á Maclas, le reprendió severamente y le 
, amenazó con un castigo ejemplar si no olvidaba aquellos amores- 
Necia amenaza era la del Marqués, que apesar de haber escrito 
aquellas famosas reglas del amor, ignoraba que éste domina los 
corazones y se aumenta con los obstáculos. Así ocurrió: Macías 
no sólo siguió adorando á la esposa de Pérez de Vadillo, sino 
que hacía alardes de ser correspondido, vestía sus colores y ron- 
daba sus estancias. Nuevas reconvenciones fueron tan inútiles 
como la primera, y entonces el de Villena mandó prender á 
Macías y le envió á su castillo de Arjonilla. En los torreones de 
su prisión pasaba el doncel las horas escribiendo endechas á su 
hermosa dama, y en la soledad de la noche las cantaba y recita- 
ba en alta voz, atrayendo la atención de guardianes y pasageros. 
Llegaron estos versos y estas publicidades á oidos de Hernán 
Pérez, el cual, según Lafuente Alcántara, «sañudo y despechado 
se armó de adarga j'' lanza, montó á caballo y comenzó á rondar 
junto al calabozo. Prorrumpió Macías eri sus canciones acostum- 
bradas asomado á la ventana de su prisión, y en aquel punto el 
hidalgo, que le acechaba, le disparó un venablo tan certero, que 
el triste amante cayó atravesado de parte á parte y exhaló con 
el último suspiro el. postrer adiós á su querida.» 

En la Sátira dejélice é infelice vida^ que ya hemos citado, se dice, 
que Macías y su adorada se hallaron por casualidad «y por paga 
de sus señalados servicios, Macías le demandó que descendiesse, 
la cual con piadosos oydos, oyó la demarca é la cumplió.» «é 
luego ella partida, llegó su marido é visto assy estar apeado en 
mitad de la vía á aquel que non mucho ama va le preguntó que 
ally fazia, el cual le repuso:— Mi Sennora puso aquí sus pies, en 
cuyas pisadas yo entiendo vevir é fenecer mi triste vida. Él sin 
otro conocimiento de gentileza é cortesía, lleno de celos mas 
que de clemencia, con una lanza le dio una mortal ferida; é ten- 
dido en el suelo con voz ñaca é ojos revueltos á la parte de su 
sennora yba, dixo las siguientes palabras.— O mi sola é perpetua 
sennora á dó quiera que tú seas ave memoria, te suplico de mi 
indigno siervo tuyo. E dichas estas palabras con grande gemido 
dio la bien aventurada ánima». 

Parece que Hernán Pérez consiguió ganar la frontera, po- 
niéndose al servicio del Rey de Granada. 

El cadáver de Macías fué conducido en hombros de los ca- 
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balleros y escuderos de la comarca, dándole sepultura en la 
Iglesia de Santa Catalina del mismo castillo. La lanza que le dio 
muerte se colocó sobre su tumba y uno de sus amigos trovadores, 
compuso el siguiente epitafio. 

Aquesta lanza sin fallas 

¡Ay coitado! 
Non me la dieron del muro, 
Niñ la pusse yo en batalla; 

Mal pecado. 
Mas viniendo á tí seguro 
Amor falso é perjuro 
Me firió; é bin tardanza 
Fué tal la mi andanza 

Sin venturo. * 

Maclas legó á nuestra literatura varias canciones, que men- 
cionó el Marqués de Santillana en su Carta al CondeatahU de Por- 
tugal. En el Cancionero de Baena se encuentran cuatro canciones 
suyas y una con error atribuida. Las referidas comienzan.— 
I. Captivo de miña tristura. II. Amor cruel é bryoso. III. Sennora 
en quien ñan^a. IV. Probéis de buscar messura. 

En el Cancionero de Lope de Stuñiga, por vez primera publicado 
en 1872, hallamos otra canción de Maclas, que dice así, y repro- 
ducimos por ser poco conocida: 

El gentil ninno Narciso, 
En una fuente gayado, 
De sy mismo enamorado, 
Muy^esquiva muerte priso; 
Sennora de alegre riso 
E gracioso lindo brio, 
A mirar fuente ninVio 
No se atreva vuestro viso. 

Engannaron sotilmente 
Con ymaginación loca, 
Fermosura y edat poca 
Al ninno bien paresciente. 
Estrella resplandeciente, 
Mirad bien estas dos vias. 
Pues beldat y pocos días 
Cada cual en vos se siente. 
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Prados, verduras et flores 
Otorgó que las miredes, 
Otrosí que escucharedes, 
Dulces cánticos de amores. 
Mas por sol nin por calores 
Tal cobdicia non vos ciegue, 
Vuestra vista siempre niegue 
Las fuentes et sus dulzores. 
Fyn 

Deseando vuestra vida, 

Aun vos dó otro conseio: 

Que non se mire en espeio 

Vuestra faz clara y garrida; 

Que sabed que la partida, 

Sería dente tanto fuerte, 

Que non vos fuese la muerte 

De Narciso repetida. 
La canción que llegó á conocimiento de Hernán Pérez, escrita 
en la prisión de Arjonilla y dio ocasión á la trágica muerte del 
doncel, es la que empieza: 

Cativo de minha tristura, 

ya todas prenden espanto, 

é preguntan, ¿que ventura 

foy que me atormenta tanto? 

Mas no sé, no, mundo amigo, 

que mais de meu quebranto 

diga de esto que vos digo, 

que ben ser nunca debia 

al pensar que faz solía 

Cuidé saber en alteza 

por cobrar mayor estado, etc. 
Maclas y sus dramáticos amores dieron tema á gran número 
de Ingenios. Entre otros lo mencionaron Juan de Mena en su Labe- 
rinto, cap. 105 al 108, el Marqués de Santillana en la Querella de 
amor é Imperios de los enamorados; D. Juan Pimentel; el Bachiller 
Juan de San Pedro; García de Pedraza, y los citados Marqués de 
Villena y D. Pedro de Portugal. 

Más tarde le hallamos citado en el Infierno de amor y en las 
Liciones de Job de Garcí Sánchez de Badajoz y en los Siete goces de 
amor, de Juan Rodríguez del Padrón, su paisano. 

Le dedicaron sus versos el insigne Lope de Vega, el famoso 
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Calderón de la Barca y el chistoso Quevedo, y su historia se re- 
lata en la comedia del Siglo XVII, El Español más amante y desgra- 
ctado Maclas. 

En nuestro Siglo inspiró un drama hermosísimo» del célebre 
escritor D. Mariano José de Larra, titulado: Maclas^ que fué 
parodiado por el escritor andaluz D. Ramón Franquelo Martínez 



Provisión de una Escribanía del Consulado 



Al Sr. D. Diego Morales García 



Por muerte del Rey Fernando VII, aquél que sus contempo- 
ráneos llamaron el Deseado y para el cual la historia ha de tener 
enérgicas censuras, gobernaba el territorio Español su hija Doña 
Isabel II, asistiéndola como Regente su madre Doña María Cris- 
tina. 

Existía en Málaga, por este tiempo, un Escribano, hombre 
muy trabajador y de inííenio chispeante, llamado D.José Gutié- 
rrez. Era oriundo del Colmenar y persona de costumbres inta- 
chables y sobre todo muy caritativo. 

Había el bueno de D. José Gutiérrez casado dos veces y aquí 
empieza lo estrafto de esta noticia. Su primera mujer, por cierto 
que tuvo fama de hermosa, había regalado á su esposo veinte y 
dos hijos, pero no es esto lo principal sino que los veinte y dos 
habían nacido en once partos. (1) 

Murió la fecunda esposa, no sabemos si víctima de los deberes 
déla maternidad, con tanto esceso cumplidos y vióse el Sr. Gu- 
tiérrez rodeado de hijos, sufriendo una insorpotable viudez. Ale- 
gando que necesitaba una compañera que de sus veinte y dos re- 
toños cuidase, sin escarmentar poco ni mucho, volvió á ingresar 



(1) Persona de aquella época, que también nos ha dado noticias 
utilizables para este articulo, asegura que los hijos que el Sr. Gutié- 
rrez tuvo de la primera mujer fueron veinte y dos, pero no de once 
partos sino de quince ó diez y seis. 
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-en la cofradía del Santo Matrimonio, no faltando mujer de ener- 
gías, paciencia y valor que aceptase la mano del depositario de 
la fé pública y sus veinte y dos zarcillos, cada vez más sanos y 
robustos. 

|0h, poder de la fatalidad! El Sr. Gutiérrez estaba destinado á 
favorecer la población malagueña, con un contingente asombro-, 
so. Su segifnda esposa resultó tan fecunda como la primera, aun- 
que siquiera no los regalaba por partida doble. 

Gutiérrez vio aumentada su descendencia, en varios años, 
cuando su vejez y su decaimiento avanzaban, nada menos que en 
otros diez y seis hijos, que sumados á los veinte y dos, daban un 
total de treinta y ocho. 

No podía la escribanía dar para tanto, ni los trabajos extraor- 
dinarios que el nuevo Patriarca se imponía, ni el auxilio de sus 
amigos. Era la carga muy pesada para un solo hombre. 

La desgracia agena, aumentando la propia, hizo que llevado 
de su caridad inagotable recogiera en su casa á la madre de su 
primera esposa, á una cuñada y á un hermano de ésta, idiota y 
que no servía para trabajo de ninguna especie. 

En esto falleció el padre de la segunda esposa y Gutiérrez lle- 
vó también á su hogar, que 'debía sei¿ muy grande, á su suegra y 
á una hija de ésta, joven que apesar de sus virtudes y encantos 
no había hallado marido, quizás por temor á que la fecundidad 
fuese de familia. 

Cuarenta y cinco personas se reunían en turno de la mesa del 
Escribano. Ni uno solo de sus hijos se había desgraciado. Todos 
vivían y á todos tenía que mantener. Una panadería no era bas- 
tante, pues nos decía un anciano y respetable letrado de este Ilus- 
tre Colegio, á quien hemos oido hablar sobre este caso, que á 
nuestros lectores referímos,que el panadero hacía más de un via- 
je cada día á la casa de Gutiérrez, llevando el pan absolutamente 
necesario. 

Agotados sus ahorros y recursos, falto ya de crédito, abru- 
mado y próximo á la desesperación, pasaba horas y horas el es- 
cribano Gutiérrez sin saber qué partido tomar ni qué medios uti- 
lizar. 

Ocurriósele entonces una idea salvadora. 

Ajustó cuatro galeras, metió en ella á su esposa, .sus treinta y 
ocho hijos, sus dos suegras y sus tres cuñados y una madrugada 
abandonó á Málaga y emprendió el camino de Madrid. 

Aquel batallón, hizo el viaje felizmente y entró en la corte, 
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causando la admiración de los habitantes de la villa del oso y el 
madroño que supieron el caso. 

El convoy se detuvo en la Plaza de Oriente, frente al Palacio 
Real. Las galeras fueron desenganchadas, pero en ellas siguie- 
ron acomodados los viajeros, pues no había dinero para mejores 
hospedajes. 

Gutiérrez ^e dirigió á Palacio y con la ayuda de 'algún com- 
pañero y la compasión de algunas personas, obtuvo una audien- 
cia de S. M. la Reina Regente. 

Espuso su situación especial, la imposibilidad de seguir man- 
teniendo tanta gente, no obstante su honradez y buenos deseos y 
solicitó que S. M. le ayudase del modo que considerara opor- 
tuno. 

Escuchóle con atención la Reina D.* María Cristina compren- 
diendo lo justo de la solicitud y admirando la originalidad del 
lance. Al fin, sabiendo ya que todos estaban en la corte, le pre- 
guntó: 

—¿Y dónde has metido tanta gente. 

—Señora, contestó el Escribano, si V. M. se asoma á sus ven- 
tanas los verá en la Plaza frente A su palacio. 

Sin vacilar fuese la Reina á uno* de los balcones, lo abrió y 
miró curiosa hacia la Plaáíi. Allí formada con más ó menos re- 
gularidad, estaba la tribu de los cuarenta y cuatro, denunciando 
los trabajos de Hércules que para criarlos y sostenerlos habrían 
pasado Gutiérrez y sus esposas. 

Doña María Cristina se compadeció y tras un breve rato de 
meditación, dijo: 

—Vé tranquilo. Mañana tendrás noticias mías. Por lo pronto 
cuidaré de que sean alimentados y tengan lugar donde recogerse, 
más apropósito que esas cuatro galeras. 

Doña María Cristina cumplió su palabra y aquellos días la 
familia del Escribano de Málaga fué objeto de curiosidad y co- 
mentarios. 

La Reina llamó al Presidente de su Consejo de Ministros y 
con gran interés le preguntó qué destino de rendimientos no 
escasos, podría darse á su desesperado subdito. Ocurríósele en- 
tonces al Ministro que estaba vacante la Escribanía principal del 
Real Consulado de Málaga, que producía diariamente una buena 
cantidad y que era muy codiciada. 

Gutiérrez triunfó y la Reina le entregó en propia mano, de- 
lante de toda la familia del fecundo malagueño, el título de Es- 
cribanía del Real Cosulado. No falta quien nos asegura que ade- 
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más se le otorgó una pensión, pero este extremo no lo hemos 
confirmado. 

Satisfechos regresaron á Málaga, donde continuaron residien- 
do y donde poco á poco encontraron nuevos medios de susbsis- 
tencia los hijos mayores. Gutiérrez no vivió muchos años más. 

Nos dicen que aún existen en Málaga varios descendientes 
directos del Escribano del Real Consulado. 



HECHICERAS Y JUDÍOS 



Al Sr. D. Rodolfo Gil 



Curioso, si no tuviera sus notas harto tristes, fué el auto de 
fé celebrado en la ciudad de Córdoba, el domingo 5 de Di- 
ciembre de 1745, en el Convento de S. Pablo, del orden de Predi- 
cadores. 

^Creemos oportuno señalar los reos que salieron al dicho 
ai;to, unos por judíos, otros por hechiceros y algunos por sacri- 
legos. 

Citai:emos primero á Pedro Alonso Jurado, natural y vecino 
de Córdoba, de oficio sombrerero, de edad de treinta y cuatro 
años. 

Había sido el Pedro Alonso Jurado mandadero del Convento 
de Monjas de Santa Clara, pero enteradas las religiosas que el 
Jurado sostenía relaciones ilícitas con cierta vecina de relajadas 
costumbres, lo pusieron en la calle. 

El mandadero deseoso de volver á su puesto, evidenciando 
que era hombre de poco talento y gran superstición, se enco- 
mendó al demonio, dedicándole su parte de rezo y escribiendo 
un papel cuyo contenido era el siguiente: 

" Yo Pedro Jurado me prometo á Lucifer, como me consiga lo que le pido ^ 
aunque no quiera el Obispo^ el Deán, el Provisor, ni el Alcalde Mayor. — 
Pedro Jurado, n 

Acudió á la vez á una vieja, que alardeaba de hechicera. Esta 
le aconsejó como indispensable para el logro de sus deseos, que 
llevase ciertas tortas especiales, por la vieja fabricadas, ala 
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alhacena de la Abadesa de Santa Clara. Estas tortas estaban he- 
chas con manteca, azúcar, arroz y dos huevos de una gallina, 
que compró el Jurado, y que con arreglo á las instrucciones de 
la vieja, había de ser negra y tuerta y comer aquel día solo dos 
granos de pimienta, sin beber agua. 

La supuesta hechicera dio también al candido ex-monjero una 
piedra adobada para ganar siempre á los naipes, pero según su 
declaración, ganó la primera vez, pero no las demás, á causa de 
no haberle dado á la vieja la tercera parte de las ganancias, se- 
gún le ofreció. 

El Pedro Alonso Jurado, como reo de todos estos delitos, sufrió 
doscientos azotes, tres años de presidio en Ceuta, otros tres de 
destierro y lució coroza en el auto. Abjuró de leví. 

Acompañó al Pedro en el auto público la faísa hechicera Ma- 
ría Sánchez, natural y vecina de las Navas de Tolosa, viuda y 
septuagenaria. Se le había probado en el proceso que se enco- 
mendaba al demonio. 

En la relación del auto, hablando de la María Sánchez se dice: 

«Traía las personas de'un lugar á otro. Habiéndose valido de 
ella para traer un soldado de donde estaba, al lugar que querían, 
les dijo:— Vénganse conmigo esta noche al Corral y lo verán en 
la luna.— Y habiendo ido, vieron en ella dos bultos, uno que se 
movía y otro que nó y habiéndole preguntado, respondió que- el 
que se movía era un soldado que estaba de centinela y el otro el 
que le habían pedido trajese de la guerra, y después lo volvió 
donde estaba.» 

«Habiéndosele perdido á una persona una gata, buscó á esta 
vieja y le pidió le dijese dónde estaba la gata y respondió que ella 
lo diría y que si la quería ver que fuese con ella y llevó á la tal 
mujer á un cuarto donde estaba el Sol pintado y así que comenzó 
á decir la vieja algunas palabras que no se entendían, el Sol se iba 
oscureciendo y abriéndose en él una boca terrible. Atemorizada 
la mujer cayó al suelo y le dijo la vieja:- Tontilla, si no hubieras 
"hecho estos espantos hubieras visto tu gatica en la boca del Sol 
y para señal que esto es verdad un buey que está en el Sol aran- 
do, sin que lo suelten, se ha de poner en dos pies y ha de dar dos 
bramidos espantosos.» 

«Estando cierta persona enferma se entró esta vieja por una 
ventana del cuarto que estaba cerrado, la que espiró á las tres 
noches.» 

Increible parece que tales absurdos prosperaran, á mediados 
del siglo XVIII. 
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La María Sánchez para curar el mal, que vulgarmente, se lla« 
ma de raadre,*decía la siguiente oración: 

En el nombre de la Trinidad, 
de la misa de cada día, 
y el Evangelio de San Juan, 
madre dolorida, 
vuélvete á tu lugar. 

Para hallar las cosas perdidas, decía: 

Señor San Antonio de Pádua, 

en Pádua naciste, 

en Pádua os criaste, 

Escriba de Cristo fuiste, 

el Breviario perdiste, 

al campo fuiste, 

tres pasos atrás diste 

y como esto es verdad 

lo perdido se hallará, 

y lo alejado 

será acercado.. 

La falsa hechicera salió al auto con coroza, soga al cuello y 
vela amarilla. Recibió doscientos azotes y se la desterró á ocha 
leguas de Córdoba, las Navas y Madrid. 

Otra de las condenadas en este auto fué Isabel Escobedo, na« 
tural de Bujalance, vecina de Córdoba, de edad de cincuenta y 
siete años (1). Se le condenó á destierro perpetuo en Córdoba y 
doscientos azotes, por hechicerías. Era acusada de adobar gra- 
nos de arena para atraer voluntades al amor carnal, y en su 
proceso habían resultado graves hechos que realizó con el fin de 
dejar imbécil á un marido celoso y evitar, en otro caso que se le 
consultó, las vigilancias de cierto compadre impertinente. Solfa 
decir la siguiente retahila, á la cual asignaba virtudes especiales. 

Señor San Onofre, 
de Dios Sacerdote, 
al monte Olívete iréis, 
tres varitas de mimbre cortareis, 
y con ellas 
á quien quisiereis 



(1) Isabel Escobedo, era mujer del gitano Diego Martín Monches* 
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en el pecho le daréis, 
y á la Caldera 
de Pedro Botero 
las llevareis 
y allí las afilareis. (1) 

También salieron al auto Catalina Teresa Pérez, natural de 
Aguilar, vecina de Córdoba, de cuarenta y seis años, mujer 
de Andrés Tercero y la hija de estos Juana Tercero Pérez, natu- 
ral de La Rambla, vecina de Córdoba, esposa de Manuel de Lu- 
que, de veinte y cinco aiíos de edad. Se les acusaba de ser dis- 
cípulas de la Isabel Sánchez Escobedo, utilizar hechizos para 
que las que entrasen en su casa iro se vieran las unas á las otras 
y llevar helécho en las enaguas y pecho para atraer álos hom- 
bres. La Catalina fué condenada á seis años de destierro de 
Aguilar, Córdoba y Madrid, coroza y doscientos azotes. La Juana 
á igual pena, pero sin fijarse el tiempo del destierro en la reseña 
del auto que tenemos á la vista. 

Rodeado de alguaciles del Santo Oficio, mordaza en la boca, 
soga al cuello y vela amarilla, marchaba el gitano Diego More- 
no (alias) Serranoj natural y vecino de Baeza, de cuarenta y 
cuatro años, condenado por cinco años al presidio de Ceuta, 
doscientos azotes y después á destierro temporal. 

Se le acusaba de que al negarse una virtuosa mujer <1 sus 
torpes deseos, en dos ocasiones distintas, blasfemó de Dios, del 
Santísimo Sacramento y de la Santísima Virgen. Además el día 
de la Virgen de los Dolores, delante de una imagen de esta ad- 
, vocación, pronunció blasfemias á ella dirigidas, irritado porque 
había logrado huir la mujer contra la cual preparaba sus ace- 
chanzas. 

Para terminar la relación de este auto mencionaremos á los 
reos de mayor importancia, acusados de hereges judaizantes. 

Era el primero, un médico, natural de Lisboa y vecino de 
Taén,de cuarenta y un años de edad. Se le condenó á confiscación 
de bienes, hábito, cárcel perpetua irremisible y doscientos azotes. 
Ostentaba en el auto sambenito, vela amarilla y soga al cuello. 
En la sentencia se le prohibía usar sedas, oro, plata, perlas. 



(1) Esta oración, como las anteriores, las hemos visto en el libro: 
Colección de loa autos generales y particulares de Fé, celebrados por el 2V»- 
bunal de la Inquisición de Córdoba, anotados por el lAc. Gaspar Matute y 
Luqum, 

Esta obra vá haciéndose difícil de encontrar. 
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paño fino, montará caballo y traer armas. Se llamaba D. Manuel 
de Acuña. 

La relación del auto dice literalmente: 
«Eran sus delitos ser observante de la Ley de MoiséSr 
signarse con la siniestra mano en desprecio de la Cruz, haber 
dado lado siniestro á los católicos en deshonra de su Ley y co- 
mulgado sacrilegamente desde edad de catorce años, en despre- 
cio del Sacramento y por ocultar su secta; haber aplicado una 
receta de la cual se creía haber resultado algunos muertos y bar 
ber ido á curar á un enfermo y sospechando que era judío, des- 
pués de haber visto que dicho enfermo, había vomitado las espe- 
cies sacramentales y que su mujer las había recogido con mucho 
desprecio, para cerciorarse si lo era, pidió un crucifijo y ponién- 
dolo en la boca del enfermo volvió éste á otro lado la cara con 
lo que conoció que era judío.Y habiéndose mantenido en la casa, 
hasta que espiró el enfermo, cohabitó después con la mujer del 
difunto que también era judía para cumplir con la Escritura. (1) 
Tuvo juntas con otros de su secta, en las que se decía no haber 
venido el Mesías, por que cuando viniera habían de ver los cie- 
gos, andar los cojos y hablar los mudos.» 

La esposa del D. Manuel de Acuña, llamada D.* María Gar- 
cía, natural de la villa de Pedro Berraudo del Obispado de Avi- 
la, vecina de Jaén y de treinta y siete años, también salió al 
auto, por judaizante» con sambenito de dos aspas y hábito. 

Fué condenada á cárcel irremisible y confiscación de bienes. 



La Comunión de un reo en Capilla 



Al Sr. D. Luis Seco de Lucena 



Venía siendo costumbre en España que cuando algún indivi- 
duo era condenado á muerte, se le buscaba un sacerdote, con- 
fesaba con él, y sin darle la sagrada comunión, apenas era ab- 



(1) DetUeronamio, Cap. 25, v. 5. 
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suelto por el confesor, se le llevaba al patíbulo ó se le arcabu* 
ceaba en el mismo lugar donde había confesado. 

Nadie protestaba de este acuerdo, ni siquiera se comentaba, 
hasta -que ocurrió en Granada cierto suceso, referido por don 
Félix González de Leñó, en su Noticia del Origen de loa nombres de 
las calles de Sevilla (págs. 68 y 69) y citado también por D. José 
María Sbarbi. 

Un joven granadino, más arrebatado por sus pasiones que de 
mal instinto, realizó en aquella ciudad un grave delito de robo. 
Los respetables oidores de la Real Chancillería le juzgaron con 
severida .1 y ;e condenaron á la pena de muerte. 

Llegado el día de la ejecución y leída la sentencia al reo, se 
llamó para que le auxiliase á un respetable Padre de la Compa- 
ñía de Jesús, el cual llegó acompañado de un lego, cuyo nombre 
era Juan de Sevilla. El condenado á la última pena confesó con 
admirable sinceridad, dando ejemplo de arrepentimiento y al ser 
absuelto y recibir las bendiciones del Jesuita, espuso sus gran- 
des deseos de recibir pronto la hostia sagrada, que había de con- 
solar su espíritu alentándolo para la hora de la muerte. El con- 
fesor le espuso que no era costumbre, ni creía estaba permitido 
dar la comunión á los reos. Apenas lo oyó el mozo fué grande 
su aflicción, infinitas sus quejas y abundante su llanto. Apercibido 
el lego ofreció al condenado gestionar, si era posible, el consuelo 
de su religioso deseo. Juan de Sevilla, que debía ser hombre 
vehemente y enérgico se plantó en pocos momentos en la Sala 
de los Alcaldes, que se hallaban reunidos. En pocas palabras 
les espuso lo que ocurría y aquí de las dudas é interpretaciones 
de los Sres. Letrados y de la impaciencia del lego de la Compa- 
ñía. En un principio manifestaron que no era estilo fuese nuestro 
Señor á parte tan inmunda, mas refiere Pedraza la réplica tan 
-eficaz que les hizo Juan de Sevilla, por la cual se hallaron con- 
fusos, diciéndole el Presidente acudiese al Arzobispo y lo que 
-éste acordase se ejecutaría. 

Corrió el lego al Palacio de su Ilustrísima, logró ser recibido 
en audiencia y enseguida hizo fiel y circunstanciado relato de 
todo lo que sucedía, sm omitir la respuesta del Presidente de la 
Sala de Alcaldes. 

El Arzobispo que era varón de inteligencia, que no vacilaba 
en sus disposiciones, llamó á uno de sus familiares y le dijo: 

—Llegúese enseguida á la parroquia de Santa Ana, vea al 
Sr. Cura y que éste sin perder momentos conduzca las Sagradas 
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Formas á la Cárcel y dé la comunión al reo que vá á ser ajusti- 
ciado. 

El párroco de Santa Ana cumplió la orden, con tanta diligen- 
cia, que primero recibió el condenado á muerte la comunión, que 
los Sres. Alcaldes la noticia de lo dispuesto por el prelado. El 
reo comulgó con alegría inmensa y fervor cristiano, el lego Juan 
de Sevilla gozó, satisfecho de su obra, y no abandonó al conde- 
nado hasta después que la justicia se llevó á efecto. 

El Arzobispo refirió á Su Santidad el Pontífice Pío V y á Su 
Magestad el Rey, lo ocurrido, sin omitir detalle alguno. El Papa 
despachó tnotu proprio un Breve, fechado en Roma el 25 de Enero 
de 1568, para toda la Cristiandad, ordenando se diere la sagi;ada 
comunión á los condenados á muerte, no obstante cualquier uso 
ó costumbre que pudiese alegarse en contrario. 

El Rey D. Felipe II no vio tampoco con indiferencia el caso 
y algún tiempo después, publicó una Ley mandando que las Jus- 
ticias ordinarias señalasen en las Cárceles capilla y lugar decen- 
te donde los condenados á pena capital pudiesen oir misa, ser 
auxiliados espiritual mente y sobre todo recibir el Sacramento 
de la Eucaristía con honor y reverencia y que por el decoro que 
se debe á tan gran Sacramento, no se ejecutase la sentencia de 
muerte hasta el dia siguiente, pasadas las veinte y cuatro horas. 

Desde entonces la capilla quedó establecida en las cárceles 
Españolas y las demás naciones cumplieron también las indica- 
ciones del Papa Pío V, en su Breve citado. 



HAMBRE EN MÁLAGA EN 1723 



Al Sr. D. Julio Pellicer 



Los historiadores de Málaga, al ocuparse de las varias ham- 
bres sufridas en esta Provincia, han omitido, ó sólo mencionado 
ligeramente, la que tuvo lugar el año 1723. 

La casualidad ha traído á nuestras manos un curioso folleto, 
impreso por Tose López Hidalgo, que se titula: PoHiUxu tnaxaimoi . 
quela muy nobles y leal ciudad de Máia^a, ha practicado en lapretefUe^ 
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estéril, constitución de este año de 1723, para probeer de Pan, en abundan- 
cia, 8U8 vezinos: infividae y avtorizadas con la mas prudente desvdada 
aplicación de su Govemador y Alcalde Mayor D, Diego de Cárdenas Padri- 
ñan, qvien las saca á Ivz en este Manifiesto, Este folleto reseña de- 
talladamente aquella calamidad y lleva á su frente ampulosos 
dictámenes del P. Fray Manuel de Málaga, Guardián del Con- 
vento de N. P. San Francisco de Capuchinos de esta ciudad, del 
P. Fray Bemardino de Málaga, Calificador del Santo Oficio déla 
Inquisición del Reino de Granada y Reino de Sevilla, del 
P. Maestro Agustín Pichardo, Rector del Colegio de la Compa- 
ñía, de Jesús, y del P. Maestro Tomás Díaz Taban, Provincial de 
los Padres Clérigos Regulares Menores. 

El año 1722 había sido en extremo escaso de trigos en toda la 
Andalucía, pero muy especialmente en Málaga y Granada. La 
Albóndiga no contaba con surtido alguno y esto hizo pensar al 
Gobernador D. Diego de Cárdenas en procurar subsistencias, 
pues ya en la ciudad se notaba la falta y el pan subía considera- 
blemente. Por lo pronto se nombró una Junta compuesta de cua- 
tro Caballeros Capitulares y el Alcalde Mayor. 

A falta ^e otros caudales echaron mano del destinado para 
conducir á las fuentes públicas el agua de la llamada del Rey. (1) 
El Regidor D. Luis de Santiago Chinchilla, salió secretamente y 
pasó á la Provincia de Cádiz, recorriendo entre otros términos 
los de Medina, San Roque y Jimena, pero noticiosos aquellos 
labradores de la carestía y no muy sobrados de trigo tampoco, 
sólo vendieron ciento cincuenta fanegas. 

El pueblo empezaba ya á inquietarse y los Diputados del Co- 
mercio gestionaron cerca de los Mercaderes hicieran pedidos á 
todas partes, para que trajesen granos á este puerto, pues las es- 
peranzas de tierra se iban perdiendo. Se acudió á S. M. y éste 
dictó algunas beneficiosas disposiciones en pro de Málaga, pero 
no las necesarias, ni la dispensa de derechos apetecida. 

La llegada de un navio inglés con dos mil fanegas' de trigo, 
consignadas á D. Mateo Quilty, la de tres Londres Valencianos, cu- 
yos patrones, que conducían mil cuatrocientas ochenta fanegas 
para Levante, fueron obligados á descargar en Málaga y una 
consignación de novecientas cinco que obtuvo la casa de los se- 
ñores Ximénez aplazaron el conflicto. 

Nombróse una Diputación para cada barrio y otra para los 



(1) Este caudal se habla allegado con motivo de la sed esperi- 
mentada en Málaga algunos años antes, especialmente en 1720. 
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lugares de Alhaurín de la Torre y Churriana, se formaron listas 
especiales de panaderos que traían el pan cocido á la Plaza de 
las Cuatro Calles, en virtud de pólizas especiales firmadas por el 
Alcalde Mayor y D. Luis de Tolosa y Coalla y fueron castigados 
los que ocultaban trigos y harinas. Se fletó por cuenta del Go- 
bernador un navio, que saliese en busca de subsistencias, entre- 
gándose seis mil pesos con este fin al Sobrecargo D. Juan Bau- 
tista Buzo. (1) 

Pero todo era inútil. Los grupos hambrientos de mugeres, 
hombres y niños recorrían la ciudad y amenazaban las casas de 
los ricos. Para calmarlos se registraban cortijos, lagares y case- 
ríos. Este registro díó por resultado un hallazgo de nueve mil 
cuatrocientas noventa y seis medias fanegas, las más de ellas de 
proveedores de presidios, galeras, tropas y fronteras. 

Una mañana, el pueblo atendiendo una voz calumniosa, se al- 
borotó y acudió en masa al Convento de San Francisco. Decíase 
que allí se ocultaban dos mil fanegas de grano y que el Gobierno 
conocía la ocultación y la patrocinaba. La malicia rompió todo 
dique. La murmuración hizo pasto á personas muy respetables. 

El Alcalde Mayor, el Fiscal General Eclesiástico y tres Regi- 
dores pasaron al Convento y se probó que no había allí depósito 
alguno. Solo en la Enfermería baja se encontró un corto número 
de fanegas, parte traída, de Baena para el consumo de los frailes 
y parte de las que les regaló el Marqués de Chinchilla. 

Estaba anclado en el puerto el navio inglés Sorpresa^ su Capi- 
tán Roberto Goult, esperando viento favorable para hacerse á la 
vela, hacia Lisboa. El pueblo supo que llevaba algún trigo y 
asedió á los Regidores que sin pararse en barras, impulsados 
sin duda por la escitación popular, cada día mayor, mañosamente 
recogieron las patentes al Capitán, le hicieron venir á tierra y 
repitiendo lo antes ocurrido con los tres Londros Valencianos, le 
obligaron á desembarcar el trigo del navio, sin escuchar quejas 
ni atender fundadas protestas. Este trigo lo distribuyó el Regi- 
dor D. Luis de Santiago. 

El Alcalde Mayor proveyó auto, que en forma de Bando se 
publicó, para que á los forasteros no pudiera venderse más que 
un pan diario, á la vez que se hacía salir de Málaga á los mu- 
chos que accidentalmente se encontraban en ella. D. Salvador 
Gallego de Santa Cruz, ciudadano industrioso, prudente y sagaz, 



(1) Fué Capitán de este navio D. Guillermo Hevial. 
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con el Teniente D. Bartolomé Gutiérrez partió para indagar 
pueblo donde hubiese almacenado trigo y estando en Antequera, 
supo que en La Rambla existía un Clérigo de Menores llamacjp 
D. Fernando Cabello de los Cobos, que tenía crecida porción 
de granos, ajustándol^ un número de fanegas. Se fletaron otros 
dos barcos (1) y se despacharon correos, en solicitud de granos, 
á Gibraltar y Lisboa, con cartas de los Cónsules. 

Afortunadamente empezó á conjurarse el conflicto, á lo cual 
contribuyó el Cónsul inglés, á fines del mes de Abril. Trajeron 
granos el navio Santa Bárbara^ el francés Santa Marta de ¡a Guardia^ 
una balandra inglesa consignada á D. Nicolás Holbay, una sae- 
tía mallorquína que mandaba Ginés Rufo, otra catalana y otra 
inglesa consignada á D. Mateo Quilty. Málaga quedó abastecida 
y pudo socorrer á Ronda y Marbella, cuyos habitantes eran 
víctimas del hambre. 

Además de los Regidores Tolosa y Santiago, de quienes nos 
hemos ocupado, se distinguieron por su actividad, D. Cristóbal 
de Vilches, D. Femando de Viana y Pliego, D. Martín Bastante 
y el Representante de la Junta de Provisión D. Juan Calvo. 

Terminaremos este artículo reproduciendo, con su ortografía 
original, el romance que fué dedicado al Alcalde Mayor don 
Diego de Cárdenas. 

Al Señor Licmc. £>. Diego de Cárdenas 

Pedriñan^ Alcalde Mayor de Málaga^ 

y Cavalleroa Dipvtados^ 

en las acertadas providencias para abastecerle de 

granos, en la passada, y presente calamidad 

escrivia D. Juan db Ortega este 

Endycasylabo. 

Bomanoe 

Despréndete á inflamar Sagrado Apolo 
Las timidezes de mi elado Numen, 
Si al noble empeño, que la pluma emprende. 
Pueden bastar tus Soberanas Luzes. 
Desciende: que aunque rayos desperdicies 
En quien tu Lyra sin aciertos pulse, 



(1) Estos dos barcos fueron el Santa Bárbara, su Capitán Carlos 
Hesper y su sobrecargo Cristóbal Gutiérrez, y la balandra Scm Juan, 
su Capitán Alejandro Duncan y su 8obre*cargo Francisco de Cárde- 
nas. 
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Siempre serán gloriosos, siempre tuyos, 
Dorando el tosco Albergue, á la alta Cumbre. 
Desciende que á cantar Herozidadez, 
Vn superior impulso me conduce, 
De quienes, á sus bechos y á su Fama, 
Aun les es corto espacio el que discurres. 
Un Licurgo Andaluz, vnos Varones, 
En cuyos nobles ombros sustituye 
Su amada Patria, el peso intolerable 
de la Común llorada pessadumbre. 
O Invencibles Atlantes! ¡O prudentes/ 
' O mil vezes felizes! pues nos vne 

Vuestro próvido anhelo a tantas ansias, 
: ' Tantas fatigas los descansos dulces. 

Que Remota Provincia, que distancia 
No ha penetrado vuestra ardid? No duden 
Que han sido vuestras Maxsimas decretas, 
De sus llenos graneros Arcaduzes. 
Que importa que soñadas Aridezes 
De aquel Monarca el corazón asusten. 
Si ay vn Joseph que daños ante- viendo, 
Tantas festilidades le vincule? 
Ni qué importa que el tiempo ayrado y seco, 
Opimos fruto á los Campos hurte, 
Si tienes en sus Doctas Providencias, 
Quien llene troges, quien la Plaza inunde. 
Inmortalize el bronze tanto ^elo. 
Que el que viere que á Malaga construye 
Calamitoso el tiempo estas fatigas, 
veta, que á vuestro exfuer^o las sacude. 

Lavs Deo 

En el mismo folleto de donde tomamos el anterior romance, 
existe otro Soneto dedicado á D. Diego de Cárdenas, no menos 
gongorino que el romance publicado. 
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LA ENSEÑANZA EN MÁLAGA 



Al Sr. D. Bernardo del Saz. 

Durante la época árabe, en aquellos dias de civilización, que 
belicosas aspiraciones borraron, consta que existían en nuestra 
ciudad notables maestres y concurridas escuelas, donde se 
aprendían la medicina, las matemáticas, la filosofía, la jurispru- 
dencia y las bellas letras. 

Aquí Mohammed ben Ahmed ab Abdallah, el superior de los 
sufitas malagueños, apodado Alcathan, fundó una escuela de 
jurisprudencia y literatura que produjo célebres discípulos. El 
famoso poeta Rector de la Universidad de Salé, Mohamed ben 
Ibrahin ben Ali el Amari Abulhasan, prodigó en esta su hermosa 
patria el caudal de su admirable enseñanza, como igualmente 
Aben Abulchaix, el refugiado del castillo de Saitur, predicador 
de las Mezquitas de los arrabales y últimamente profesor en 
Granada de la ciencia del Derecho. (1) 

Se creó una Universidad, que se hallaba no lejos de las Tara- 
zanas, ó Atarazanas, á la cual concurrían centenares de jóvenes 
deseosos de aprender las grandezas de la ciencia. 

Llegó la Reconquista y con ella desaparecieron estos centros 
de instrucción, no apareciendo en los famosos repartimientos 
del Bachiller Juan Alonso Serrano, Justicia Mayor de la ciudad, 
donación alguna con destino á la enseñanza. 

Mas en el siglo XVI aparece un noble Regidor de Málaga, 
cuyo nombre olvidado por las posteriores generaciones merece 
grabarse con letras de oro en el libro de los malagueños ilustres. 
Es este Regidor Juan de Berlanga Maldonado, el cual ante el 
Escribano Juan Parrado en 26 de Noviembre de 1561, creó un 
Mayorazgo al objeto de que, utilizando sus casas principales, se 
estableciese en Málaga una importante Universidad, donde se 
aprendieran materias diversas, instalándose desde luego Cáte- 
dras de Gramática latina. Retórica, Poesía latina, Filosofía, 
Artes, Teología, Sagrada Escritura, Cánones y Medicina. (2) 



(1) Aben Abulchaix murió ylctima de la epidemia de 1349. 

(2) Conversaciotiea Malagueñas. T. 4.** Conv. XLVI. 
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Berlanga ordenó llevase el títulodelSefiorSanAgustin y estu-» 
viese bajo la advocación de este Santo Padre. DeWan ser visi- 
tadores el Sr. Obispo y el Sr. Prior de Sto. Domingo, figurando 
como patronos el Dean y Cabildo de la Sta. Iglesia Catedral y 
los Superiores de los Conventos de Sto. Domingo. San Fran- 
cisco, Stma. Trinidad, Merced y Victoria. 

Los bienes eran cuantiosos, y extinguida en el siglo XVIII la 
sucesión directa del Regidor Berlanga, en la sesión que celebró 
el Ayuntamiento en 26 de Mayo de 1713, un celoso Regidor 
hizo presente que era llegado el caso de tomar posesión del ma- 
yorazgo. La idea fué tomada con calor y Jas gestiones comenza- 
ron; pero también debieron nacer las dificultades, sin duda al- 
guna suscitadas por los que tenían interés en seguir disfrutando 
el caudal de Berlanga. 

Han pasado años y años, se han sucedido miles de Regidores, 
activos los menos, indiferentes los más, y apesar de todo 1^ do- 
nación del generoso malagueño Berlanga ha quedado sin reali- 
zación. Su buena voluntad no ha servido de nada. La Universi- 
dad no se creó y los estudiantes de Málaga tuvieron que. seguir 
viajando j)ara continuar sus carreras literarias, apesar del legado 
cuantioso del Regidor Berlanga Maldonado. En tiempo oportuno 
nos proponemos reproducir la escritura de fundación del Mayo- 
razgo, averiguando á donde han ido á parar sus bienes. 

Antes de terminar estas cuartillas no queremos omitir el 
nombre de un escritor, dedicado á la Enseñanza, que ñoreció al 
final del siglo XVIII. 

Era este D. Gabriel Cobo Ruiz, el cual vino á Málaga desde 
Sevilla como profesor del Colegio de San Telmo, después de 
residir largo tiempo en Antequera y Ubeda. Escribió varios li- 
bros de Geografía, Gramática y Caligrafía, y en las columnas del 
«Semanario de Málaga» publicó largas filípicas contra su com- 
pañero en la enseñanza Recalde, al cual dedicó grandes censu- 
ras en su «Carta Apologética.» 

Este Sr. Recalde se tituló Maestro de los Abates, ejerció el 
Magisterio en Antequera y Málaga , á la vez, y era profesor del 
Colegio de San Felipe Neri. Dio á luz unas «Cartas críticas» y 
una «Gramática.» 

Por esta época (1809) existía en Málaga, al frente de un im- 
portante establecimiento de Enseñanza, una ilustre escritora lla- 
mada D.* Maria de los Dolores Ponce de León. 
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La Ermita de Ntra. Sra. del Mar 



Al Sr. D. Tomás Carayes 



En los AnaleB de Málaga suele citarse con frecuencia la Ermita 
de Ntra. Sra. del Mar, á donde acudían los devotos de esta ciu- 
dad en sus calamidades y alegrías. 

¿Donde estaba esta Ermita, que hoy no existe? 

En los siglos XVI, obligados los religiosos mínimos, que se 
hallaban en el Convento de la Victoria, á comer de pescado, por 
su voto de perpetua Cuaresma, acudían á los Pescadores, que 
pródigamente los socorrían. 

Con el fin de hacer más fácil la entrega de esta limosna, los 
frailes labraron una capilla cerca de la Puerta del Mar,' junto al 
Muro de Espartería. Allí se edificó además vivienda para un 
lego. 

En esta capilla se dio culto á una imagen de la Sma. Virgen, 
que los pescadores llamaron dü Mar^ advocación que á la vez re- 
cibió la Ermita. Se alumbraba con ün farol grande, que servía 
de faro á los navegantes. Más tarde se amplió el edificio, para 
servir de hospedería á los religiosos, que retenidos por asuntos 
importantes en la ciudad, no penetraban en el Convento. 

En 1621, esparcida la voz de que una armada de Flandes iba á 
bombardear la población, se acordó por la Junta patriótica de 
Defensa, que D. Pedro Pacheco presidía, demoler las casas que 
estaban fuera de las murallas. La Errpita y la Hospedería se de- 
molieron y Ntra. Sra. del Mar fué llevada en procesión solenne á 
la Iglesia de la Victoria el 26 de Enero de 1621. 

En el Siglo XVIII los írailes cedieron esta imagen al Regidor 
perpetuo D. Baltasar Bastardo de Cisneros, el cual la colopó en 
el Oratorio de su lagar de Tavico, don4e continuó recibiendo 
culto. 
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Seguros sobre la vida ; l^'Sli;iA\(;i! TOJIPA^V L.t' .jeguros contra Incendios 

Kent^^s vitalicias SEGUROS MARÍTIMOS ACCIB£irTES 



Esfits tres Compañías inglesaB tienen constituido, en la 
Caja izeiicial de depósitos, el exigido por las leyes fiscales 
vígciiics para garaiitia de aus Asegurados españoles. 

Dirección de la Sucursal para España: 

Calle d.e -A-lcalá, 23--Di«íE-<í^:n)I2I3D 

í Barcelona. — Plasa de Cataluña, .79 
Oficinas en! Bilbao. — Calle Sombrerería. 10. 

' Málaga. —Calle del Marqués de Lar ios, 4 

Agencias en las principales ciudades del Reino 

Gutiérrez y Pintefio 

TALLER DE LITOGRAFÍA Y CROMO-LITOGRAFÍA 

Calle Casas Campos núm. 1 

ípUflUOHÍf^^ Desaparece por completo usando las 
'T^^y^^O Pastillas Balsámicas al Greosotal 

Son tan eficaces estas PASTILI«¿S que aun en los casos rnás 
rebeldes, consiq^uen por de pronto un ^ran alivio y evitan al en- 
fermo los trastornos á que da lu^ar una TOS pertinaz v violenta 
permitiéndole descansar durante la noche. 

Continuando su uso, se líe^i^a X una curación completa v radi- 
cal generalmente antes de terminar la primera caja. 

Venta: FARMACtA DE FRANQUELO, Sagasta, t y Plaza la AlhéntfJ!, 
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fábrica de lunas plateadas, finas y ordinarias, 

DE 
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Casapalma, 2 (antigua casa ^e Correos) MALAGA 

fírau surtido en espejos de todas dimensiones y espejos 
de Vanaoia última novedad, cnadros dorados é imitacio- 
nes de maderas finas con pinturas al óleo, cromos oleogra- 
fías é imitaciones á la acuarela y estudios de flores y figu- 
ras. 

Grandes existencias de cristales planos claros, de 
colores en dibujo despulido, canalé y lunas en blanco para 
aparadores y coches. 

Pinturas al óleo y toda clase de artículos accesorios A 
los pintores. 

Interesante á los fotógrafos y aficionados 

Máquinas fotográñcas para instantáneas y exposición ^ 
objetivos con obturador, placas Lumiere, 0uilleminott 
Monckoven y Nys, papel alhuminado, papel Lumiere^ 
targctas de todos tamaños, nitrato de plata y cloruro de 
oro quítnicaraente puro y todos los demás productos para 
la fotografía. 

Talleres de muebles de todas clases, especialidad en 
sillas y butacas curvadas y camus de haya legitima. 

Óptica, gaf^ís y quevedos con montura de oro, plata y 
níquel, cristal de roca de primera calidad garantidos. 

TALLER DE DORADO 
Se dora y restauran marcos y toda cíase de objetos 

Máquinas de biselar y grabado 

BIPORTACIOM i TODOS LOS PUHTOS DE U PKNÍSSÜU 

Se remiten tarifas á quien las solicite^ ^^^t^ 
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Desaparece por completo usando las 
Pastillas Balsámicas al Creosotal 



DE 



Scííi líin eÍTCíices esui^í FASTILXéAS que aun en Io& casos más 
rebeldes, consittuen por de pronto un ^ran alivisn y evii¿in al en* 
fermo los tnisinriiojá á que dn lüi^ar ima TOS peniñax y violenta 
permítiéndtííe de^ansar durante \?i noche. 

Continnrmdo mi usOt se llt:ua á una curación completu y radí» 
cal general n^en le antes de tcnnínar la primera caja* 

Venta: FARMACIA DE FRANOUELO, Sagasta* f y Plaza la Arhóndíga. MALAGA 



LA 



MARINE LAPALATINE 



Seguroi sobre fa úii '^'^''^ ^^^''^" '-"^f*'^^^ '*' Segyros contra incendios 



BezLtas vitalicias SEGURQS MARITÍMOS ACGZDEITTSS 



Estas tres Compañías inglesas tienen constituido, en la 

Caja general de depósitos, el exigid*^ por las leyes fiscales 
vigentes para garantía de jíus Asegurados espafiolcs. 



Dirección de la Sucursal para España: 

í Barceíona,— PlüBñ de Caialufla, 39 
Ofícinas en BiUmo.— CaUe Sombrerería, 10. 

' Mdliiga,—Ca¡!e del Marqués de Lar ios, 4 

Agencias en las principales ciudades del Reino 

G^ltierre2; y Pin teño 

TALLER ÜE LITOGRAFÍA Y CROMO-LITOGRAFlA 

Calle Casas Campos núm. 1 
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La Dedicación de la Parroquia 

DE LOS 



Al Sr. D. Juan Morales Cano 



Él mal estado en que se hallaba la Iglesia Parroquial de los 
Stos. Mártires, erigida por los Reyes Católicos, la cual en más 
de una ocasión había sufrido daños importantes, ya á conse- 
cuencia de los terremotos que en los años 16S0 y 1755 padeció 
Málaga, ó ya por haber sido presa de las llamas que destruyeron 
su torre, hizo preciso reedificar la Iglesia á fines del siglo XVII. 
El año 1756 empezó su reedificación, para lo cual se contó solo 
con las limosnas de los fieles. * 

En 1777 la obra se vio terminada y los malagueños acordaron 
celebrar con suntuosas fiestas este suceso,el cual conocemos con 
detalles, gracias á-un notable folleto, escrito en verso por un lite- 
rato de la época, que si como versificador dejaba algo que desear, 
como minucioso merece citarse. 

Empieza el folleto reseñando á la ligera los gloriosos timbres 
históricos de Málaga y celebra á un D. Pedro Cano, á cuya ac- 
tividad y eficacia se debió en parte la obra. 

El día 17 de Junio del citado año de 1777 comenzaron las fies- 
tas. Se levantaron para el paso de la procesión notables altares. 
Describe en primer lugar el de las Sras. Villalonas. Dice así: 

El altar que dispusieron 
las Sras. Villalonas, 
damas hermosas, matronas, 
muy bien se lo compusieron. 
Las ideas estuvieron 
discretas, según cotejos, 
que todos eran reflejos 
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de cristales, porque todos, 
con tan atractivos modoi 

óü viesen on sus Espejos. 

El altar del Capitán General tenía un cuadro de la Purísima 
Concepción y un retrato del Rey, bajo soberbios tapices; el del 
Ayuntamiento era serio y rico. La Botica que existía en Carne- 
cerías puso un altar que mereció decir al poeta, que su dueño 
evidenciaba 

el espíritu que gasta 
y el espíritu que tiene. 

La calle Nueva se adornó de tal modo que 

Damascos, Telas, Espejos, 
Cornucopias, Concepciones, 
causaban admiraciones 
aun mirados desde lejos. 
Tantos dorados reflejos 
y tan buena simetría 
como la que allí se vía 
daba A entender con verdad, 
que cierto y en realidad 
calle Nueva parecía. 

Los P. P. Clérigos Menores no se descuidaron, como así mis- 
mo la parroquia de S. Juan y los vecinos de su Plazuela y de la 
calle. El altar de la parroquia del Sagrario mereció la siguiente 
décima: 

Adornaban los tapices 
tan seriamente el altar, 
que á todos llegó á parar 
lo hermoso de sus matices. 
No se encontraron deslices 
aún con atención mirados, 
todos fueron muy pasmados, 
diciendo sin frenesí, 
que los tapices allí 
vinieron, que ni pintados. 

Santiago puso altar, entre todos el Mayor y los Frailes Agusti- 
nos colocaron uno donde San Agustín estaba al lado de Santa 
Rita. Esta cayó al pasar la procesión, azar que inspiró al poeta 
aliíuna idea un tanto sacrilega, más la caída 
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como no era imposible 
la santa no la evitó. 

Los Agustinos suscitaron una cuestión de etiqueta sobre ei 
puesto en la procesión y se abstuvieron de ir. 

En medio de la Plaza se levantaba un hermoso templete, oc- 
tógono, de arcos vistosos, notables trasparentes y numerosas 
cornucopias grandes. En el centro aparecía una escultura de 
la Fé. 

La Plaza toda se hallaba adornada: 

Los disciirsos más sutiles, 
los más sabios profesores, 
patentizaron primeros 
con delicados pensiles. 
Lo hermoso de das perfiles 
Á todo le puso tasa 
y en cuanto alli se repasa 
se vino al conocimiento, 
que al esmero y al portento 
los sacaron á la Plaza. 

Se admiraban catorce cuadros, reproduciendo escenas de la 
Pasión de Jesucristo. 

La música, con acentos 
en cuatro coros, se oia, 
concertada melodía 
que suspendía los vientos. 
Entre júbilo y contentos 
lo acorde nunca cesaba 
y el pueblo que lo escuchaba 
aseguró en conclusión, 
que para aquella función 
la gloria en la Plaza estaba. 

Durante tres noches se iluminó profusamente la ciudad. 

La Numancia no se vio 
en su fin tan encendida, 
ni en Roma fué tan crecida 
la hoguera, en que se abrasó. 
El Vesubio no igualó, 
ni Troya al incendio griego 
que negó piedad al ruego; 
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pues solo en ella se vi a 
y en los volcanes qae hacia 
añadir más fuesro, al fuego. 
El autor se ocupa después de la solemne procesión, que iba en 
el siguiente orden. En primer término la Tarasca, los Gigantones 
y los Enanos, después músicos, Danzas, el Marqués del Vado 
con el Estandarte, el convite, las cofradías del Sagrario y los 
Mártires, con San Pedro y los Stos. Ciríaco y Paula, y las Comu- 
nidades de Frailes, el Clero Parroquial, la capilla de la Catedral 
y el Smo. Sacramento. Detrás el Ayuntamiento, con el Corregi- 
dor Sr. Mardones, cerrando un piquete de soldados. 

El poeta cambia aquí de metro y en conceptuosas Octavas 
describe el templo. Comienza: 

Es el Templo en lo grande de su hechura, 
en su idea, primor, y en cuanto muestra 
parto sutil de noble Arquitectura 
como todo el conjunto lo demuestra. 
Es compendio de toda la hermosura, 
y Fábrica feliz de mano diestra , 
que en realces, y enlaces y buriles 
hizo parecer vivos sus perfiles. 

Celebra el tabernáculo en numerosas octavas y dedica tres 
á la función de Iglesia. Indica que en las obras se gastaron 100,000 
duros. A la Torre se le añadió un cueipo. 

Al sitiuiente dia empezó la novena y no hemos de cerrar este 
artículo sin ocuparnos de ella, ya que gran atención le presta el 
anónimo autor del folleto citado. 

Día 18 de Junio: Predicó el Magistral Sr. Guerrero, que 

Por estilo el niAs culto 
lacónico y aún serio, 
en lo que predicó 
muy bien se acreditó de ser Maestro 



Estuvo todo el dia 

el Señor descubierto, 

hasta que en regio Carro 

si^s luces retiró el dorado Febo. 

Alternativamente 
en todo aqueste tiempo 
los tres Coros de Música 
no cesaron tocar á fuera v dentro. 
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Día 19. Costeó la función el cuerpo de Esclavos del Santísimo 
Sacramento y predicó el Trinitario Fray Miguel del Espíritu 
Santo. 

¡Qué 'sermón predicó! 

¡qué docto! ¡qué discreto! 

¡El Espíritu Santo 
no hay duda que lo estaba allí influyendo! 

¡Qué grandes producciones 

en aquel dia oyeron 

los talentos más dignos 
de elogiar & este Padre sus talent08! 

Dia 20. La función corrió por cuenta del Sr. Obispo. Vino de 
Granada á predicar el sermón un P. Mercenario descalzo, cuyo 
nombre omite el vate cronista. 

Dia 21 . Predicó el Corrector del Convento de la Victoria. 

Dia 22. Corrieron los gastos de las funciones de este dia, á 
cargo del Iltmo, Sr. D. Juan Azedo y Rico. Predicó el Padre 
Presentado déla Merced Fray Antonio Berri. 

Día .23. Dos ilustres hijos de esta Provincia, el Ministro de S.M. 
D. José de Calvez, Marqués de la Sonora y su hermano se hicie- 
ron cargo de la función, no omitiendo gasto alguno. Predicó el 
Beneficiado y ex-Cura de los Mátires D. Diego Rando. 

Día 24. El Oratorio de Clérigos de San Felipe Neri, tuvo á 
su cargo la función y predicó el P. S<)riano, Prepósito y orador 
notable. Repartieron 600 peines á los pobres. Los vecinos del 
barrio de la Trinidad dieron una abundante comida á los pobres^ 
sin olvidar á los presos y enfermos de los Hospitales. Vistieron 
cuarentas necesitados. 

Día 25. Los comerciantes de Málaga sufragaron las fiestas 
de este día. Predicó el P. Fray Esteban Barea, Al camarista. 

Día 26. El Ayuntamiento patrocinó la fiesta religiosa de este 
día. Ofició el Sr. Leso. Dignidad de la S. I. Catedral y predicó el 
Canónigo Sr. Espafta. Por la tarde hubo también procesión. 

Durante estos días se celebraron otros festejos según el 
poeta, * 

En obsequios tan divinos 
y en su resalte mayor 
mil panes dio con amor 
el Barrio de Capuchinos. 
Efectos son peregrinos 
de una ejemplar caridad 
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y fervorosa piedad, 
que en deseos al h agüenos, 
los afectos malagueños 
hacen en la cristi andad.* 

El Marqués del Vado entregó á los pobres tres mil libras de 
carne, y tres mil panes. El j^reniio de Sastres sacó un lucido Ro- 
sario. 

Se organizaron cuatro corridas de Toros, que resultaron muy 
buenas. 

Al llegar aquí el poeta se estralimita un poco y por hacer 
chistes resulta poco cortés. Entre otras cosas añade: 

En fin, este regocijo 
tan singular fué en efecto, 
que linsogeó el afecto 
y aún el gusto más prolijo. 
Que no hubo desgracia es fijo, 
y si los toros mataron 
caballos, nunca faltaron, 
pues se vio en claros aciertos 
que aún siendo muchos los muertos 
bastante» brutos quedaron. 

La musa celebró después A D. Diego Rando, en dar el primero 
y sin segundo en el dar; al Regidor D. Mateo Carvajal, que tenia el 
corazón en la mawo, al Hermano Mayor D. José Benitez, á don 
Antonio Haedo y A D. Jacinto Palacio, para los cuales tiene 
entre otras décimas la siguiente, escasa de ortografía y sobrada 
de asonancias: 

Viva por tan grande Empreza, 
viva por tan grandes hechos, 
viva por tan grandes pechos, 
viva por tan proeza, 
viva por tan gran destreza, 
viva por tan grande empeño, 
viva por tal desempeño 
y' vi va por el aumento 
de cultos al Sacramento 
el ánimo malagueño. 

Tan curioso folleto termina con unos elevados endecasílabos, 
donde se mezcla Apolo con el Tasso, Ovidio con Lope de Vega 
y Virgilio con Cicerón. 
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Ls cómioa sevillana 



Al Sr. D. Juan Balaguer 



En las Crónicas del Teatro Español alcanzó fama una bella 
comedianta, hija de Sevilla, que vivió en los últimos años del si- 
glo XVII. Fué ésta Eufrasia María de Reina, aunque su verdade- 
ro nombre era Catalina Hernández. Su vida está rodeada de no- 
velescas aventuras y como las consideramos poco conocidas, no 
hemos de omitirlas en esta obra. 

Catalina Hernández vivía en la ciudad de la Giralda, casada 
con un honrado maestro Guarnicionero, que era una especiali- 
dad, y renombre tenían en Ferias y Maestranzas las sillas de ca- 
ballos que salían de sus habilísimas manos. 

Noeran éstas muy blandas para su esposa, la citada Catalina 
Hernández y como los genios no armonizaban en esta unión, to- 
dos los dias se provocaban reyertas y mutuamente estaban har- 
tos uno y otro cónyuges, sin esperanzas de tranquilidad. 

Vino por entonces á Sevilla una compañía de comediantes, 
que al cesar en aquellos Corrales, tenía la obligación de pasar á 
Lisboa. Catalina al enterarse de este viaje, con gran vocación 
para la escena, con amor infinito de. correr mundo, y ninguno á 
su marido, proyectó una fuga. Avistóse con el autor, quien de- 
bió ver en ella una esperanza no desaprovechare y un palmito 
muy del gusto de los Señores de camarines y bancos, por lo cual 
la contrató, ocultó y dio con ella en Lisboa, sin que se apercibie- 
ran Justicias ni alguaciles, quedándose el guarnicionero á la luna 
de Valencia. 

En Portugal cosechó aplausos á granel la bella sevillana, la 
cual debió tener malas inclinaciones y vivo deseo de enviudar, 
pues desde allí escribió á un estudiante, que había sido su galán, 
proponiéndole matase á su marido. (1) 



(1) Asi se hace constar en la Geneaiogia de loe Comediantea Español 
les, existente en la Bibüoteca Nacional. 
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El estudiante, no muy satisfecho, y harto admirado de la comi- 
sión, que no pasó por su mente llegar á cumplir, no supo ó tío 
quiso sigilarla y la refirió á sus compañeros de Universidad, que 
cuidaron de llevarla á los bastidores y vestuarios de los Corra- 
les Sevillanos. Súpolo Vicente de Olmedo, el marido de la Beto- 
na (1), viejo tan arriscado que siempre llevaba la espada y la da- 
ga en la cinta, más aficionado á danzar, hacer penachos y jugar 
á la negra, que no á decir versos de Calderón ó Lope. En el 
fondo era un hombrp generoso y bueno, por lo cual apenas llegó 
á su oido el deseo de enviudar de la Catalina Hernández, buscó 
á toda costa al maestro Guarnicionero y lo previno para que es- 
tuviese alerta. Este debió llenarse de temor, pues no se fió de su 
propio cuidado y de la noche á la mañana, desapareció de Sevi- 
lla, sifl despedirse de nadie ni dar indicios del paraje á donde se 
dirigía. Suá parroquianos que no le llegaban á olvidar, al ver 
que no teííían noticias suyas, pasado algún tiempo, le dieron por 
muerto. 

Catalina Hernández desde que ingresó en la farándula, cam- 
bió su nombre por el de Eufrasia María de. Reina y andaba de 
pueblo en pueblo, cuando le llegó la nueva de que su cónyuge ha- 
bía muerto. Rara coincidencia hizo que personas de cierta respe- 
tabilidad asegurasen su muerte, entre ellas un sevillano llamado 
Francisco Corbalan que aseguró haber asistido al entierro. Pa- 
ra remate del error se expidieron ciertas certificaciones, que lle- 
vó un arriero llamado Juan del Sol. (2) 

Creyóse viuda á la comedianta y como ella no fuese sorda álos 
alhagos de Carlos Salazar, autor de alguna fama, (3) contrajo 
matrimonio con éste. 

Recorrieron buen numera de Teatros, hasta que la muerte hi- 
zo su víctima á Salazar, encontrándose en Elche el año 1684 (4). 



(1) Francisca Bezona fué una de las comediantas m&s famosas del 
Siglo XVII. 

Se consideró hija de un ilustre escritor dram&tico y la crió oculta- 
mente Juan Bezona, el cual la dedicó á las tablas á la muerte de su 
padre. La Bezona estuvo en Paris once años, regresando & España car- 
gada de aplausos, alhajas, años y achaques. Murió el 2 de Enero de 
1703. 

(2) Anales del Teatro en Sevilla, por Francisco Sánchez Arjona, 
pág. 484. 

(3) No falta quien suponga que la Eufrasia fué á Sevilla con su 
esposo Salazar, el año 1676, y allí usó el nombre de Isabel Díaz. 

(4) Asi lo refiere PeUicer en el T. II, pkg. 48 de su Tratado his- 
tórico sobre d origen y progresos de la Comedia y del Eistrionismo en Es- 
paña. 
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Poco tiempo debió permanecer viuda, ya que pocos años des- 
pués se encontraba casada con Damián de Castro (1). Por esta 
época hacía primeras damas y su habilidad le dio entrada en los 
Corrales cortesanos, en cuyas listas la vemos en el afto 1695, for- 
mando parte de la Compañía de Carlos Vallejo. 

En paz vivía la Eufrasia con Damián, querida del público ma- 
drileño y solicitada por los autores, cuando ocurrió el lance que 
á referir vamos. 

Su primero y legítimo marido, el maestro Guarnicionero de 
Sevilla, no había muerto. Refugiado en Madrid, no sabemos si 
desde qu« se ausentó de Sevilla, dióle al buen hombre la humorar 
da de asistir una tarde á la Comedia. Bien pronto conoció á su te- 
mida Catalina, en la dama que obtenía los aplausos. Vaciló si 
presentarse á ella ó nó, si denunciarla ó dejarla, hasta que se 
decidió por enviarla un papel donde le anunciaba que vivía y tal 
vez la amenazaba con la denuncia. 

Eufrasia recibió la carta, creyó resucitado á su marido para 
castigar sus faltas y llena de pavor se presentó al Tribunal 
déla Inquisición, contando todo lo ocurrido. 'No quiso volver 
á su casa y estuvo oculta en casa de un Inquisidor, hasta que se 
dictó Sentencia. 

Salió absuelta, pero se le mandó separarse de su último ma- 
rido, reconociendo que el único legítimo era el guarnicionero de 
Sevilla, con el cual tampoco se reunió. 

Desde aquellos días la comedian ta volvió á tomar su verdade- 
ro nombre, de Catalina Hernández, practicó actos de arrepenti- 
miento y abandonó por completo la escena, desdeñando sus glo- 
rias. 

Se retiró á Sevilla (2), donde entró á servir en un Hospital, 
dando ejemplo de humildad y muriendo piadosamente. 



(1) Damián de Castro, insigne representante que no tuvo rival en 
los papeles de figurón. Era hidalgo, nieto de D. Pedro Antonio de 
Castro, que abandonó su patria y empleos por casarse con ¡a Divina 
Antanara, 

(2) Asi lo dicen Pellicer, Funes y Sánchez Arjona. 
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LA REINA DOÑA BLANOA 

ENVENENADA EN JEREZ DE LA FRONTERA 



Al Sr. D. Carlos Barroso 



Víctima de la fiebre bubonaria murió el Rey de Castilla Don 
Alonso XI, en tanto que su ejército ponía cerco á la plaza de Gi- 
braltar, defendida con empeño por los moros. Sucedió á este mo- 
narca, D. Pedro I, nacido en Burgos á 30 de Agosto de 1334 y al 
cual sus partidarios apellidaban el Justiciero y sus enemigos ei 
Crud, Razones de Estado, más que impulsos amorosos, le arras- 
traron á su matrimonio con Doña Blanca de Borbón. Asintió al 
proyecto, comprendiendo que le interesaba no malquistarse con 
Francia, nación que sus adversarios se empeñaban en que le 
fuese hostil, buscando á estos fines pretestos frecuentes. 

Era D.* Blanca de Borbón hija de D. Pedro, Duque de Borbón 
y de D.* Isabel de Valois y hermana de Juana de Borbón, mujer 
de Carlos V, Rey de Francia. Había nacido en 1335 y tenía al ser 
pedida en matrimonio diez y seis años, ó sea uno menos que Don 
Pedro de Castilla. 

En 1351 pasaron á Francia como Embajadores del Rey D. Pe- 
dro, el Obispo de Burgos D. Pedro Juan de las Roelas y D. Alva- 
ro García de Albornoz, solicitando á D.* Blanca,|que fué concedi- 
da. Los tratados matrimoniales se efectuaron en 1352 y en ellos 
se fijó como dote el de 3000,000 florines de oro. Hechos los despo- 
sorios y ratificados por D. Pedro, se preparó el viaje de Doña 
Blanca. 

Por esta época se hallaba ya D. Pedro ciegamente enamorado 
de D.* María de Padilla, con la cual se hallaba en Torrijos. Gran 
lucha sostuvo su espíritu entre la pasión á D.* María y los com- 
promisos contraidos, no solo por las consecuencias que respec- 
to á Francia podría traerle su desistimiento del matrimonio, sino 
por el efecto que este acto produciría en la nobles^ y en el pue- 
blo, que ya le hacían pasto áe sus murmuraciones. 

Llegó Blanca á Valladolid el lunes 25 de Febrero de 1^3,. 
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acompañada del Vizconde de Narbona. El Rey de Castilla dio 
pretestos para retardar su viaje á dicha ciudad, lo cual produjo 
grave disgusto á los caballeros franceses, que vieron un desaire 
en estos retrasos. Por fin el 3 de Junio se celebraron las bodas, 
con grandes regocijos, torneos y justas, que solo en parte suplie- 
ron la falta de alegría y de esperanzas que se . notaba en el cora- 
zón de los desposados. 

Don Pedro no borraba de sus pensamientos la gentil figura de 
D.* María de Padilla, sin bastar para ello la hermosura de Doña 
Blanca de Borbón, ni su candidez y talento. A los tres días de 
matrimonio, el Rey abandonó á su esposa y marchó á la Puebla 
de Montalban donde la Padilla se encontraba. 

Doña María y Doña Leonor, madre y tía respectivamente de 
D. Pedro, enviaron emisarios á éste, á fin de que volviese al lado 
de su cónyuge. Entre estos emisarios se contó D. Juan Alonso 
de Alburquerque. Los mismos parientes de María Padilla, teme- 
rosos de las proporciones del escándalo, inñuyeron en D. Pedro 
para que volviese á Valladolid. Efectivamente regresó, pero solo 
permaneció dos dias, retirándose á Olmedo. 

Doña Blanca fuese aflijida y desairada con la Reina Madre á 
Tordesillas y luego á Medina del Campo. 

Gran partido contaba ya entre los castellanos Doña Blanca 
de Borbón y surgían graves luchas en el reino, por lo cual Don 
Pedro puso en reclusión á su esposa, encerrándola en la fortaleza 
de Arévalo. Mandóla trasladar al Alcázar Toledano, pero al salir 
un dia de éste palacio para ir á rezar á la Catedral, tomó asilo 
sagrado en ella, limitándose su*guardián D. Juan Fernández de 
Hinestrosa,,tio de la Padilla, á participarlo al Rey, sin ejercer 
violencia alguna. 

Los partidarios de D.* Blanca crecían y la anulación de su ma- 
trimonio, conseguido hábilmente, para poder enlazarse con Doña 
Juana de Castro, exaltó á una gran parte de la nobleza. 

Por otra parte la calumnia se cebaba en la ilustre dama y va- 
ríos aduladores*cortesanos la acusaban de haber tenido amores 
con D. Fadrique, hermano del Rey D. Pedro. Los deudos de la 
Padilla no cesaban en sus trabajos contra la Reina y aquellas nu- 
bes de odio, filtraron sus vapores en el corazón de Su Magestad. 

El Monarca ordenó trasladar á D.* Blanca al Alcázar de Jerez 
y BO fiando de los muchos partidarios que en dicha ciudad tenía 
su hermano D. Enrique, entre otros el noble D.Pedro Vázquez de 
Alcira, hizo fuese llevada la augusta prisionera al Castillo de 
Cidueña ó Sidueña, que de ambos modos lo hallamos escrito. 
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Puso como guardián al valiente D. Iñigo Ortíz de las Cuevas, 
El historiador de Jerez, D. Luís Grandallana, dice: 

«Allí sola, entregada á su dolor, sin tener con quien comunicar 
sus penas y desahogar su pecho, viendo á toaas horas la si- 
niestra sombra del verdugo que había de herirla, vivió ocho eter- 
nos años, en los cuales se marchitó su hermosura y perdió el 
cuerpo su gallarda lozanía y tan solo su espíritu alentado por la 
Religión y la Fé, vivió en aquel cuerpo, que bien pronto había de 
destruir el rencor de su mal aconsejado esposo». 

El partido de D.* Blanca, formado ya por individuos de todas 
las clases sociales, que protestaban de la injusticia con que se tra- 
taba ala joven Reina, iba en aumento. Esto irritaba á D.Pedro, 
que ciego de ira dictó sentencia mandando dar muerte á.Doña 
Blanca. Agregó que le fuera leída por D. íñigo Ortíz de las Cue- 
vas, el cual le obedeció, pero lastimado en su dignidad, renunció 
su puesto de Alcayde del Castillo. 

Entró á sustituirle Juan Ruiz de Robledo, Ballestero del Rey 
que éste pagaba para la defensa de Jerez de la Frontera, solda- 
do de su absoluta confianza, máquina á todo dispuesta y hombre 
sin corazón ni conciencia. 

I Trajo secretas órdenes de D. Pedro y las cumplió adminis- 
trando un veneno á Doña Blanca que tras dolorosa agonía murió 
á los veinte y cinco años de edad en 1361. 

No falta autor que pone en duda la versión de envenenamien- 
to, pero la aseguran los más, entre ellos el sabio P. Mariana, si 
bien discrepa en asegurar que el hecho ocurrió en Medina Sido- 
nia, añadiendo que en Jerez la que fué muerta era D.* Isabel de 
Lara, hija de D.Juan de Lara. Algún otro historiador supone 
que D.* Blanca fué envenenada en Urefta, villa cerca de la ciudad 
de Toro. 

Este error queda fácilmente desvanecido, y tanto es así que el 
cuerpo de D.* Blanca fué sepultado en la capilla Mayor del Con- 
vento de P. P. Franciscanos de Jerez. Años más tarde, la mag- 
nánima Reina de Castilla y León D.' Isabel I, admiradora de la 
infeliz D.* Blanca, hizo trasladar sus huesos, depositándolos tras 
el ara del altar Mayor, en el muro, con la siguiente inscripción, 
que del latín se halla traducida por un historiador jerezano: 

«Consagrada á Cristo Sumo Bienhechor y todo poderoso Se- 
ñor Nuestro. Doña Blanca Reina de las Españas, hija de Borbón, 
descendiente del ínclito linage de los Reyes de Francia, fué gran- 
demente hermosa en cuerpo y costumbres. Mas prevaleciendo 
la manceba fué muerta por mandato del Rey D. Pedro el Cruel, 
su marido. Año de Nuestra Redención 1361, siendo ella de edad 
de25.> 
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La tra^ackki de estos restos se comprueban por la donación 
hecha por los Reyes Católicos en Alonso Pérez de Vargas, el 
cual dice así: 

«Vos fago merced de un suelo é capilla que es en el Monaste- 
rio de San Francisco de la ciudad de Xerez de la Frontera, el 
cual suelo é capilla de que yo Vos fafi:o merced es en el que esta- 
ba la Reina Doña Blanca, que Dios naya, que yo ove mandado 
sacar sus huesos é poner encima del altar Mayor.» 

Grandallana espresa, con razón: «Como si aún más alLl de la 
muerte se hubiese de seguir la vida azarosa y amarga de la infe- 
liz Reina, ni aun sus restos han permanecido tras de aquella tras- 
lación en santo reposo.» 

En tiempos de Felipe II se mandó averiguar si efectivamente 
existia dicho enterramiento en Jerez y se confirmó, testificán- 
dolo el Escribano Francisco Núñez. 

A los pocos años ocurrió un hundimiento en la Iglesia de San 
Francisco, por lo cual volvió á sacarse la caja que se depositó en 
la celda del Padre Prior. 

Al proclamarse la República el año 1873, la Junta Revolucio- 
naria acordó en sus propósitos de destrucción convertir en solar 
el Convento de San Francisco. La demolición comenzó y los res- 
tos de la Reina, fueron llevados al Consistorio. Republicanos 
discretos y merecedores de elogio, consiguieron de la Junta y 
del Ayuntamiento, suspender el comenzado derribo. 

De nuevo se bendijo la Iglesia el 1.^ de Marzo de 1874 y de nue- 
vo volvieron á ella los restos de la esposa de D. Pedro I de Cas- 
tilla. 

Esta traslación se commemoró con una lápida, cuya inscrip- 
ción latina reproducimos á continuación. (1) 

D. O. M. 

Labbntibus. Annis Cum Tbmplum. 

A. VaNDAUCA. VlOLATlONK RBPICBRBTUR 
ET. IíI. PmSTINUM, CULTUM. 

Plauso. Gandioqub. Bonorum Restituerstur. 

CiNKRES. 

Dr/M Blanca Recinab 

QUAM. VlCINA. 

Vbtus. Nunc. Instaurata. Tabula. Lapidsa. 

Mbmorat. 
BX. MUKO POST. Aram. Maximam. Bstanty. 

Vil. CONDITI. ErANT. 
PiBTATIS. ET. HONORIS. CaUSA. 

Im Hunc Locum. 

Translati. Sünt. 

KALBifDXS MartO, Anni Salutis mdccclxxiv. 



(1) Esta elegante inscripción íné redactada por D. Nicolás Lato- 
rre y Pérez, Director del Instituto de Jerez de la Frontera. 
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SUPRESIÓN DEL CARNAVAL EN CÁDIZ 



Al Sr. D. Enrique López de Figueredo 



El General D. José Manso Sola, Conde del Llobregat, Comen- 
dador de la Orden de San Luís de Francia, Caballero de San 
Hermenegildo, condecorado con la cruz de San Femando y Sub- 
Delegado de Correos, era un veterano bastante caprichoso. 

Había nacido en Borredá (Cataluña), el 27 de Septiembre de 
1785. Aprendió á labrar tierras, á fabricar bayetas, á dirigir mo- 
linos y á ejercer el oficio de mecánico, hasta que en 1808, se alistó 
en contra de los franceses, (1) como teniente de la compañía de 
Manuel Liado. Supo romper el sitio de Gerona y llevar á su Go- 
bernador 800 onzas de oro. Dominó la insurrección de Vallirana. 
Sostuvo vivas polémicas para que no le aumentasen el contingen- 
te de tropas que mandaba y ascendía solo á 1.500 hombres. Ven- 
ció á las tropas de Napoleón en cien combates, entre otros, en 
San Boy, MoUns del Rey, Viladecans, San Andrés de Palomar, 
CastéllOli,Zagollosa, Esparraguera, Brafin, SanSadumi, Ordal, 
Arcó de Bará y Mataró. En una ocasión Manso cayó del caballo 
que montaba, perdiendo el sentido, llegando á temerse por su 
vida (2) 

Cuando no tuvo franceses con quienes luchar, esclavo de su 
carácter vehemente, se propuso combatir á los realistas, pues 
siempre fué afecto al partido constitucional. Femando VII le 
protegió, pues sabía que apesar de sus caprichos y rarezas, era 
hombre leal y militar valiente. 

En 1831 se le concedió el Gobierno Militar y político de Cádiz. 
Durante su* mando hizo algo bueno, pero no todo. 

Poco afecto á las fiestas del Carnaval, enemigo de caretas y 
voces chillonas, ampliando ciertas órdenes del Gobierno, no se 
paró en barras y acordó suprimir de una plumada el Carnaval. 



(1) Hasta entonces Manso había sido opuesto á la milicia. Odiaba 
las armas de fuego, desde un día que jugando con un cartucho se le 
quemaron las manos. 

(2) En esta caída perdió el general Manso toda su dentadura. 
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El ponerse una careta costaba nada menos que im año de de$tU» 
tro y el vender una cafta de vino cuatro ducados al taberne- 
ro. (1) 

Hemos visto un ejemplar de aquel Bando, que reproducimos 
para solaz de nuestros lectores. Dice así: 

«Don José Manso, Comendador de la Real y Milkar Orden de 
San Luís de Francia, etc. etc. 

Deseando contener los excesos que puedan cometerse en el 
próximo Carnaval por algunas personas poco prudentes, faltan- 
do á la buena policía y reglas que están dictadas por el Gobierno: 
Mando que se observen irremisiblemente las disposiciones que se 
expresan en los artículosque siguen: 

1.** Se prohibe en el próximo Carnaval, lo mismo que en 
cualquier otro tiempo, el disfraz de máscara, ya sea en los Tea- 
tros, como por las calles ó en casas particularesy bajo ningún pre- 
texto ni motivo. 

2.^ Toda persona de cualquier estado, sexo ó calidad, que fue- 
re aprendida con máscara, ó que se justifique haber bailado ó estado 
en alguna casa con disfraz, será arrestada y desterrada por un año 
de esta plaza, Madrid y Sitios Reales y pagará la multa corres- 
pondiente, así como el dueño de la casa á donde hubiesen con- 
currido máscaras ó gentes con disfraces, no propios al vestido ó 
trage usual de las personas. 

3.** No se arrojará agua por ningún paraje^ siendo responsables 
los vecinos principales de las casas, á subsanar el daflo que se 
cause á las ropas y al pago de ocho ducados de multa. 

4.** De ningún modo se molestará ni burlará á persona algu- 
na, con ninguna clase de juego y mucho menos con pólvora ni es- 
topa encendida, bajo la misma pena. 

5.** En las diversiones públicas y particulares se guardará 
moderación y buen orden, pues de cualquier exceso serán res- 
ponsables los dueños de las casas, sin perjuicio de proceder con- 
tra los causantes á lo que hubiere lugar. 

6»** Las tabernas y demás casas públicas se cerrarán en los 
tres días de Carnaval^ y el Domingo primero de Cuaresma, ai 
toque de ánimas, y pasada esta hora, se despachará por los pos- 
tigos en vasijas, mas no en vasos para beber en la calle. A los 



(1) El uso de la máácára fué jí>roMbido en España en 1623 por Don 
Carlos I, en 1716 por una pragmAtica que hacía referencia á los bailes 
y en 1716. Por Real Orden de 22 de Febrero de 1816 se recuerdan estas 
disposiciones, que ya no eran cumplidas en casi ninguna provincia. 
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que reciban personas, después de cerradas las puertas, se les 
exigirán cuatro ducados por cada una 

Hago la más estrecha prevención, bajo su responsabilidad, á 
todos los destinados en Policía y demás dependientes de este 
Gobierno, así como á cuantos empleados de todas clases están en 
la obligación de zelar y hacer cumplir las reales órdenes, leyes 
y disposiciones del Gobierno, para que vigilen la observancia 
exacta de cuanto queda ordenado. 

Y para la común inteligencia se hace saber al público. Cádiz 
13 de Febrero de 1832.— Jbaé Mansa,* 



UNA EXCOMUNIÓN 



Al Sr. D. Ignacio Morales 



Revisando papeles, al objeto de confirmar si el D. Francisco 
de VelazqueZjherido por un disparo el 7 de Octubre de 1683, era el 
mismo que tuvo cierta pendencia en la parroquia de los Santos 
Mártires, hecho que referimos y duda que apuntamos en nues- 
tra obra Curiosidades Malagueñas, h^mos encontrado un notable 
papel que nos descifra en parte el enigma y nos proporciona da- 
tos, que no queremos omitir, unos aclarando lo espuesto y otros 
relatando los motivos por los cuales fué preso D. Francisco de 
Velazquez. 

El día de Todos los Santos, primero de Noviembre de 1683, 
marchaba la esposa de un ilustre malagueño, suponemos sea es- 
te D. Antonio Guerrero, por una de las calles de Málaga, acom- 
pafíada de una hija suya, cuando se vio acometida por varios 
hombres, que robaron á la doncella, produciendo el suceso el 
natural escándalo dada la calidad de la robada. Desde los pri- 
meros momentos se dio por seguro que el raptor lo era don 
Francisco de Velazquez. 

Al día siguiente, á las seis de la mañana, se presentó éste al 
Provisor, que lo era el ilustre escritor D. Juan Manuel Romero 
de Valdivia, Arcediano de la Catedral, y espuso que la doncella 
no había sido robada, sino que le había escrito un papel, que 
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presentó, manifestando que tenía concertado matrimonio y que 
dispusiese de ella. Añadió que la noche antes le había hecho se- 
ñas de que se la llevase. Velazquez entregó también al Provisor 
una sortija que la doncella le dio en señal de matrimonio. 

El Sr. Romero de Valdivia le indicó se viniese con él y lo lle- 
varon preso á la T¿rre de Granada, que se hallaba á unos cin- 
cuenta pasos de la Iglesia de Santiago. Al llegar á las puertas de 
este templo, encontraron á D. Juan de Rute, Presbítero y Nota- 
rio Eclesiástico, al cual entregó el detenido, más entonces aquél 
espuso que la Torre estaba inhabitable, acordándose quedase 
preso en la parroquia delante de la cual se hallaba. El Provisor 
se fué á decir Misa y el Notario y Velazquez quedaron en la 
Iglesia. 

Al mediodía, el Sr. Romero de Valdivia contó al Prelado lo 
ocurrido y llamado el reo, declaró en forma, y fué conducido á 
la cárcel Eclesiástica. La joven resultó hallarse en casa de una 
noble dama, de la cual se mandó sacar y fué trasladada á un 
convento. En su primera declaración refirió lo sucedido, del mis- 
mo modo que Velazquez, pero ya en asilo másjseguro, manifestó: 
que el rapto había sido por la violencia y no por su voluntad, que 
el papel lo escribió amenazada y que la sortija se la había quita- 
do el raptor, estando ya ella en su poder. 

Era poderosa en extremo la familia de la raptada y desde el 
primer momento se puso á su lado el Gobernador, que á todo 
trance exigió la causa y el preso. El Provisor se negó y dijo no 
podía acceder, por estar inhibido á favor del Nuncio. El reo pidió 
á su vez la inmunidad, fundándose tomó asilo sagrado en la Igle* 
sia de Santiago y que el Provisor no le prendió, sino solamente le 
detuvo, prestándose el Velazquez á ello, por creer iba á ca- 
sarlo. 

El padre de la raptada acudió á la RealChancillería de Grana- 
da y entre pleitos y provisiones distintas se pasaron dos años. 

El Gobernador juró públicamente que apenas tuviese en su 
poder al Velazquez le mandaría dar garrote y hay indicios para 
creer que hasta se levantó el tablado para ello. Noticioso de 
todo el Velazquez y temiendo sin duda ser entregado al Go- 
bernador, por las inñuencias que el padre de la doncella había 
puesto en juego, logró fugarse de la prisión, mas con tan mala 
suerte que perseguido por la Justicia Real le dispararon un ca- 
rabinazo el día 7 de Octubre, que lo dejó mal herido, aunque 
resulta que el Velazquez no hizo resistencia alguna á los alguaci- 
les que lo perseguían. 
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La jurisdicción Eclesiástica, fundándose en que el reo gozaba 
de inmunidad Eclesiástica, pidió al herido y el Gobernador se 
negó á darlo. Se le conminó entonces con la pena de excomunióa 
y tampoco hizo caso. 

En tanto, llegó el 11 de Octubre, y Velazquez murió en la pri- 
sión. El gobernador ni aún el cadáver quiso entregar, antes por 
el contrario le hizo exponer á las puertas de la cárcel y ente- 
rrarle con las mismas fórmulas que á los ajusticiados, concu- 
rriendo al entierro la Hermandad de San Juan Degollado. 

La Real Chancillería intervino nuevamente en los asuntos y 
el Gobernador no cejó un ápice en sus propósitos. Se acordó ab- 
solverle y oirle y así se le notificó en 23 y ¿ de Octubre, pero sin 
resultado. 

Por fin, en vista de que su conducta era muy comentada y que 
la noticia había llegado á Madrid, en términos que hacían temer 
su relevo, el Gobernador visitó al Sr. Obispo, que lo era Fray 
Alonso de Santo Tomás y éste le alzó la pena de excomunión im- 
puesta. ^ 

La joven raptada por D. Francisco- Velazquez, llegó á profe- 
sar en el convento donde había sido depositada. 

El Gobernador, antes de ser absuelto, publicó una hoja vindi- 
cando su conducta, á la cual contestó enérgica y reservadamen- 
te el Provisor Sr. Romero de Valdivia. 



LA DÉCIMA MUSA SEVILLANA 



Al Sr. D. Manuel Cano Cueto 



Desde que la comedia llegó á implantarse en España, no han 
faltado mujeres ilustres que hayan probado fortuna escribiendo 
para la escena, y testimonio de esta afirmación nos dan en el siglo 
XVII los nombres de dofla Feliciana Enriquez de Guzmán y doña 
Ana Caro Mallén; en el siglo XVIII doña Rosa Gal vez de Cabre- 
ra, y en el actual, doña Gertrudis Gómez de Avellaneda y doña 
Rosario de Acuña. 

Pocos datos biográficos existen de doña Ana Caro; pero las 
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obras suyas que se conservan, revelan era una poetisa de méri- 
to y una autora dramática digna de figurar entre nuestros inge- 
nios de segundo orden. 

Era natural de Sevilla, y se la conoció con el dictado de 1^ 
Décima mttsa sevillana. 

El famoso Rodrigo Caro, en su notable* libro Varones ünatres de 
Sevilla, decía así, refiriéndose á la señora Caro, «Insigne poeta 
que ha hecho muchas comedias, representadas en* Sevilla, Ma- 
drid y otras partes con grandísimo aplauso, y otras obras de 
poesía, entrando en varias Academias^ en las cuales casi siem- 
pre se le ha dado el primer premio.» 

El üotable Luis Vélez de Guevara, en su novela El diablo Co- 
judOf hace especial referencia de la señora Caro; citando una Sií- 
va al Fenix^ que leyó en la Academia de Sevilla, que patrocinaba 
el Conde de la Torre, presidía D. Antonio Ortiz Melgarejo y de la 
que era Secretario el insigne autor de la comedia Las muñecas de 
Marcela, el granadino D. Alvaro Cubillo de Aragón. 

A pesar de que fueron muchas las obras que escribió, pocas 
se conservan y de escaso número se tiene noticias, tal vez por 
que no fueron impresas en su época. 

El Conde de Partimplés se tituló uno de sus dramas, que conoce- 
mos. Es del género caballeresco, con interesante trama y nota- 
ble versificación. Fué muy bien acogido y el portugués don Juan 
de Matos Fragoso, en su comedia La corsaria Catalana, hace cita 
del mismo en los siguientes versos: 

León. ¿Qué comedias traes? 

Autor. Famosas; » 

de las plumas milagrosas 
de España... 

La bizarra Arsinda^ que es 
del ingenioso Cervantes; 
Los dos confusos amantes, 
El Conde de Partimplés, 
Esta comedia se incluyó en la parte cuarta de comedias esoogidae 
(Gqlección de Madrid), y más tarde en el segundo tomo de Dramá- 
ticos posteriores á Lope de Vega. 

Otra de las obras de D.* Ana Caro Mallen, fué titulada Valor, 

agravio y mi^er, que en sus catálogos incluyen Moratín y Barrera. 

El erudito Sánchez Arjona, en su obra El teatro en Sevilla^ nos 

da curiosas noticias sobre varios autos Sacramentales que la 

señora Caro escribió. 

El denominado ^^ap^erta de la Macarena^ se representó en 1641 
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por Manuel Vallejo, y la ciudad de Sevilla mandó abonar á la 
Caro 300 reales por el Auto. 

Al siguiente año fué también designada la inspirada poetisa 
para escribir el Auto del dia del Corpus, y el que se representó se 
titulaba La cuesta de Cattüleja, 

Tres años después obtuvo igual distinción, aunque no ha podi- 
dq averiguar el Sr. Sánchez Arjona el nombre del Auto, si bien 
ha visto el libramiento, por medio del cual, se abonaron á la auto- 
ra otros 300 reales. 

La señora Caro tuvo estrechas relaciones de amistad con la 
novelista madrileña doña María de Zayasy Sotomayor, indicán- 
dose, por concienzudo escritor, que ambas vivieron reunidas en 
la corte algún tiempo. 

También es escaso el número de poesías que de doña Ana 
Caro se ha conservado. Barrera cita un Soneto en elogio del escri- 
tor sevillano Tomás Palomares, que aparecía al frente de la obra 
Estilo nuevo de Escritura Pública (Sevilla 1645, imprenta de Simón 
Fajardo de Arias, folio.) 

Desde este año de 1645, ningún dato aparece de D.* Ana Caro 
Mallen de Soto, por lo cual supone Sánchez Arjona debiera morir 
en ese tiempo ó poco después. 



El último reo que mandó quemar la Inquisición 
DE GRANADA 



Al Sr. D. Daniel Morcillo 



No es este lugar apropósito para combatir ni enaltecer el Tri- 
bunal de la Inquisición, ni para pefder el tiempo en razonamien- 
tos ágenos por completo á la índole narrativa de nuestro tra- 
bajo. 

El año 1484 el Tribunal de la Inquisisición, al cual se asigna- 
ron las personas relativas á la mayor parte de los pueblos con- 
quistados del Reino granadino, se estableció en Jaén, en las 
casas que fueron del Condestable Lúeas de Iranzu. 
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Reconquistada Granada se proyectó trasladar á su seno el 
llamado Santo Tribunal de la Fé, pero nacieron dificultades* y la 
idea no se realizó hasta 1524, según Llórente, pues Lafuente 
Alcántara afirma lo fué dos años más tarde, ó sea en el de 1526. 

En un principio fueron tratados los moriscos con dulzura, pe- 
ro el rigor se extremó con los apóstatas y judaizantes» siguiendo 
el ejemplo de las justicias realizadas al conquistarse las pobla- 
ciones, como ocurrió en Málaga, donde fueron muertos en Agos- 
to de 1487 doce judaizantes. 

El primer Arzobispo de Granada D. Fernando Tala vera, ha- 
bía tenido graves disidencias con la Inquisición, teniendo que re- 
currir á Roma, donde se le dio la razón que demandaba. 

El primer auto de fé celebrado en Granada, del cual tenemos 
noticias, fué el año 1528. Tuvo gran importancia el de 15t)3» en el 
cual fué entregado al brazo secular el morisco Luis Alboacel de 
Almuñecar y otros muchos emigrados que habían sido apóstatas 
de la religión. 

Fecha difícil de olvidar para los granadinos fué la del 27 de 
Mayo de 1593, en la cual se realizó un nuevo auto de fé, acorda- 
do por la Inquisición. 

Según el autor de la Historia de Granada^ el archidonés La- 
fuente Alcántara, cinco individuos fueron quemados en persona 
y cinco en efigie. Salieron penitenciados ochenta y siete reos. 

Entre estos son citados un moro relapso, un hereje que nega- 
ba la resurrección de los muertos, dos luteranos, dos defenso- 
res de actos contra la castidad y tres blasfemos. 

Los quemados en personas ó efigies y setenta y dos condena- 
dos, lo fueron por judaismo. 

También salió al auto de fé con un cirio en la mano y soga al 
cuello, un sujeto llamado Juan Trencino, natural de la villa de 
Almagro y vecino de Granada, el cual se había fingido Secreta- 
rio y Comisario de la Inquisición en la ciudad de Granada, va- 
liéndose de esta ficción para llevar á cabo un número grande de 
ingeniosas estafas. El Trencino recibió aquél día públicamente 
400 azotes y después salió para galeras, donde debía cumplir una 
pena de fliez años. 

También fueron conducidos á este auto dos mujeres. Era la 
primera D.* Inés Alvarez, mujer legítima de D. Tomás Martí- 
nez, Alguacil de la Real Chancillería y otra D.* Gracia de Alar- 
cón, esposa de Pedro Montero, señora de singular belleza y no- 
table talento. Se la condenó á dos años de prisión. 

En 1623 la Inquisisión tuvo disidencias con la Real Chanci- 
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Hería, excomulgando á dos Magistrados del Real Tribunal, cu- 
yas obras condenó severamente. 

En 1654 el día 6 de Diciembre, se verificó en Granada un nufe- 
vo auto de fé. En 1682 una mujer que iba á ser conducida á las 
cárceles de la Inquisición granadina, se arrojó por una ventana, 
suceso que tomamos de la Historia de la Inquisisión por Llo- 
riente. 

En el Siglo XVIII pocos procesos tuvo que fallar el Tribunal 
de la Fé, y su rigor no fué grande. Tenemos noticia del ultimó 
reo que en Granada se quemó por orden de los Inquisidores, aun- 
que el año no podemos precisarlo. 

Existía de guarnición en aquella ciudad un soldado, bastante 
calavera y pendenciero, llamado Bernardino Nicolás. En varias 
ocasiones había demostrado su falta de religión y de respeto á 
las cosas santas. • 

Atravesaba un día el Santo Viático una de las calles de Gra- 
nada» y se encontró con el soldado Bernardino. Este se negó á 
arrodillarse y al ser reconvenido por algunas personas no permi- 
tió ni aún quitarse el sombrero. Notado esto por el sacerdote y 
acompañantes del Viático, advirtieron de su punible conducta al 
Bernardino Nicolás, que furioso é imprudente, se desató en pala- 
bras inconvenienteb y sacrilegos conceptos. 

Tuvieron noticia del suceso los Señores Inquisidores, los al- 
guaciles hicieron pesquisas y Bernardino encerrado en la cár- 
cel, se vio envuelto en el proceso que correspondía, víctima de 
graves cargos. Descubriéronse nuevos sacrilegios é irreveren- 
cias y el militar fué juzgado y condenado. 

Se le llevó al sitio conocido por el arenal del Beyro y allí se 
leyó su sentencia, siendo quemado su cuerpo. 
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una jugada de ajedrez 



Al Sr. D. José María Sbarbi 



Reinaba en Granada Abú Abdallah Jusuf, imitador de las 
virtudes de su padre Mohammed V. Conoceddr de las fatales 
consecuencias de una guerra continua, había estado siempre 
propicio á aceptar y proponer treguas á los cristianos, lo cual 
dio origen á que su propio hijo segundo, Mohammed, le acusara 
de mal islamita y amigo de los Reyes de Castilla en contra de los 
subditos granadinos. Este hijo ingrato levantó contra su padre 
ima vasta rebelión, que el Embajador de Fez hizo abortar, pero 
que dio lugar á sangrientos combates entre moros y cristianos. 

El año 1396 murió Abú Abdallah Jusuf, creyéndose su muerte 
resultado de una infame traición. El califa de Fez Abú Amer 
Zelim, envió al Rey de Granada un valioso regalo compuesto de 
armas de temple delicado, caballos, paños de púrpura y ricos 
turbantes. Entre estos presentes venía una magnífica aljuba de 
oro y seda. Vistióla el granadino, paseó con ella por los bosques 
de la Alhambra y al desmontarse sintió dolores agudísimos y 
vértigos terribles. Sus carnes se cubrieron en pocos dias de úlce- 
ras y asquerosa lepra destrozó su cuerpo. A los treinta dias de 
haber vestido la aljuba, el Rey falleció. El vulgo señaló desde 
luego como causa de aquella muerte el presente del Califa de 
Fez. Historiador tan sensato como Fedraza, en su HUtoria Ede- 
íiásiicade Granada (pág. 3, cap. 22), dice: «El veneno ó ponzoña 
con queMa ropa venía inficionada era tan eficaz, que luego que 
Jusuf la vistió, se hirió de tal suerte, que dentro de treinta dias 
expiró atormentado de gravísimos dolores, cayéndosele á peda- 
zos la carne». Marmol sostiene en su Descripción de África, igual 
opinión. 

Mohammed, el traidor hijo de Abú Abdallab, en tanto que su 
padre agonizaba, agitó á los moros más levantiscos, les hizo pro- 
mesas y donativos y aún no había recibido sepultura en los cam- 
pos del Generalife el autor de sus días, cuando logró ser procla- 
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mado Rey de Granada. Esta proclamación fué contra todo dere- 
cho, pues la sucesión correspondía á su hermano Jusuf, joven 
bondadoso, lleno de virtudes y de temperamento conciliador. 
Mohammed al ser elegido Rey, sorprendió á su hermano en su 
retirada habitación, y le encontró aflij ido por la muerte de su 
padre, ageno á toda cortesana intriga y poco atento á los dere- 
chos que le correspondían. 

Dióle cuenta Mohammed de su proclamación, escuchóle resig- 
nado su hermano y apenas si le reconvino. No obstante el Mo- 
narca, ciego por la ambición, temiendo hallar un enemigo á quien 
convenía dominar, le mandó abandonase á Granada. Bajo la cus- 
todia de algunos nobles y soldados, lo envió preso á Salobreña. 

Existía en esta población, entonces de no escasa importancia 
militar, un alcázar ó fortaleza, que utilizaban como retiro los Re- 
yes de Granada. El valle es de lo más hermoso y fértil de Anda- 
lucía. Sobre una colina, al borde del mar, descollaba un palacio 
soberbio con ajimeces á todos vientos. Desde los del Sur, se dis- 
tinguía perfectamente el Mediterráneo en un gran pedazo. Eran 
tan deleitosos estos pensiles que algunos poetas islamitas, al en- 
salzarlos, los comparaban con el Edén. 

Allí fué conducido Jusuf, y su hermano, comprendiendo que 
hasta en aquellas lejanías le era fácil al legítimo heredero de la 
corona, por él usurpada, formar un ejército y allegarse amigos, 
trató de adormecerlo con toda clase de placeres. Quiso, como 
dic« ilustre escritor, hacerle gustar de todos los halagos de la 
vida, menos de la libertad. 

El antojo del cautivo se satisfacía sin restricción. Su mesa era 
un prolongado banquete. Turbas de juglares intentaban disipar 
su melancolía con nuevas é ingeniosas habilidades. Resonaban 
músicas á todas horas y coros de hermosas odaliscas danzaban á 
su presencia, luciendo en voluptuosas contorsiones. 

Pero entre soldados, juglares, músicos, cantores y bailarinas, 
los espías menudeaban. 

Jusuf no aspiró á conspirar y al lado de una esposa amante y 
de un número de esclavos fieles, apenas si echaba de menos la 
corte y si recordaba la infamia de Mohammed. 

Así transcurrieron varios años. Supo que el Rey pasó á Tole- 
do, con veinticinco caballeros de su Corte, á visitar á Enrique III, 
concertando paces; que se apoderó de Ayamonte; que en 1407 
penetró Mohammed en el Reino de Jaén con 100,000 infantes y 
7,000 caballos, poniendo sitio á Baeza; que se apoderó del castillo 
de Beznar pasando á cuchillo á sus defensores; que el cristiano 



Digitized by LjOOQIC 



CURIOSIDADES HISTÓRICAS DE ANDALUCÍA 27 

en cambio le conquistó Zahara, Ortejicary el Castillo de Ardita; 
que no pudo impedir el saqueo de Lujar, Santillap, Cártama y 
Pálmete y que sus esfuerzos contra Alcaudete fueron inútiles 
apesar de los miles de moros que tuvo á su mando. 

Cuando lograda una tregua en 1408 Mohammed gozaba de 
infinitos placeres en sus palacios de Granada, se sintió enfermo. 

Médicos famosos le administraron toda clase de medicinas y 
trataron de levantar su espíritu. Todo fué inútil, cada día la en- 
fermedad se agravaba y el pronóstico de los sabios fué de próxi- 
ma muerte. Llegó el instante en que acordaron comunicarlo al 
enfermó, perdidas como estaban todas las esperanzas. 

Oyó Mohammed tranquilo la fatal noticia, pero en sus horas 
de fiebre no se apartaba de su mente el recuerdo del prisionero 
de Salobreña. Veía á su hermano, sucediéndole en el trono, ven- 
gando tal vez en sus partidarios la traición que un día se realizó 
en contra del joven Jusuf. 

Deseos de darle muerte nacieron en su alma. No quería que le 

• sobreviviese aquel hermano, ni que para él fuese su trono, ni que 

aquellos legítimos derechos vilmente usurpados se consolidaran. 

Demacrado, vacilante, encendidas las pupilas, rígidas sus ma- 
nos, se alzaba en el lecho exclamando: 

— |É1 no puede sucedermel iJusuf nunca será Rey de Granada! 

Sintió el sudor terrible de la agoiíía y entonces Mohammed, 
reuniendo sus esfuerzos, reanimando su espíritu, llamó al arráez 
Ahmad Aben Farag, de cuya fidelidad estaba seguro y le dijo: 

—Parte á Salobreña, sube á su fortaleza y haz que mi herma- 
no muera. No quiero que me sobreviva. 

Titubeó el arráez un momento y Mohammed añadió: 

—Obedéceme. El Rey lo manda. 

Cuando Ahmad Aben Farag se apeó del caballo en el patio de 
la fortaleza de Salobreña, halló al Alcaide, sentado bajo el tem- 
plete de un jardín, jugando al ajedrez mano á mano con el infan- 
te Jusuf. 

Ambos se levantaron ofreciendo sus almohadones de seda 
bordados en oro al embajador del Rey de Granada. 

Con ademan sombrío rehusó éste el honor y llamó aparte al 
Alcaide. 

Este se sorprendió, quedó pálido como la cera, al leer la orden 
que no podía ser más terminante ni más cruel. 

Su primer ímpetu fué negarse á ejercer de verdugo contra un 
Príncipe tan noble, tan caballero, tan inofensivo. Jusuf se había 
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grangeado el cariño de cuantos le trataban. Sus carceleros era» 
los primeros en apreciar, admirar y querer al heredero del trono 
de Granada. 

Insistió Ahmad Aben Farag* para que la sentencia se cum^ 
pliese en el momento y el Alcaide vaciló, sin saber qué decir- 
Negarse al cumplimiento de la orden era unir la pérdida de su 
vida, á la decretada contra Jusuf. 

Este desde lejos veía á los que conversaban, tal vez alguna 
frase llegó á su oido, acaso sabía que tarde ó temprano una sen- 
• tencia de muerte lanzaría su hermano contra él, lo cierto es, que 
adelantándose, exclamó: 

—¿De qué tratáis? ¿Proyectáis asesinarme? ¿Pide el Rey mi 
cabeza? ¿No está satisfecho todavía? 

El Alcaide un tanto repuesto, dio á conocer al prisionero el 
fatal escrito, que Jusuf leyó con ánimo sereno, sin inmutarse, re- 
velando pertenecer á aquella Real familia cuyas heroicidades 
nos ha trasmitido la historia, hombres tan grandes para el bien 
como para el mal, propicios unos á la mayor generosidad y los 
otros á las más infames traiciones. 

Tras breve pausa el Príncipe exclamó: 

— Alah lo quiere! Cúmplase su voluntad. Solo te pido Ahmad 
algunos instantes para dar el último adiós á mi esposa, ángel 
consolador en mis tristezas y en mi largo cautiverio y para re- 
partir entre mis criados y esclavos fieles las alhajas que me per- 
tenecen, restos de mi grandeza. 

Ahmad, más que por ferocidad, por miedo á no cumplimen- 
tar prontamente los mandatos del Rey, negó al preso lo solici- 
tado. 

Entonces Jusuf, con dulzura, calma y agudeza, dijo: 

—No replico, pero sí me permitirá3 avanzar las últimas pie- 
zas de este partido de ajedrez, que aunque gane he de acabar 
perdiendo. 

Doblégase ante tan inesperada y sencilla petición, la voluntad 
del arráez y cedió. 

Dejamos en este punto la palabra al correctísimo autor de la 
Historia de Granada , Sr. Lafuente Alcántara. 

«Sentáronse el príncipe y el alcaide y éste turbado proseguía 
el juego equivocando la marcha de los castillos y péanes y dejando 
indefenso á su Rey. Su magnánimo compañero le avisaba las in- 
advertencias y al dar la voz áejaque^ hacía metafóricas alusiones 
sobre el peligro á que se expone un monarca defendido por mala 
caballería. Jusuf acestaba ya sus alfires y su Reina para matar al 
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,B^ enemigo y se disponía á rendir el postrer suspiro con la juga- 
da final, cuando vio entrar en el jardín á dos cortesanos que 
habían corrido en veloces caballos desde Granada. 
Postrados á los pies del Príncipe, dijeron: 

— Mohammed acaba de espirar entre las maldiciones y el ru- 
mor del pueblo amotinado que os proclama Rey.» 

Jusuf no se daba cuenta de tan contrarios sucesos, en tan bre- 
ve espacio. 

Levantóse atónito y en esto nuevos ginetes, apeándose á su 
presencia se arrodillaron á sus plantas, victoriándole como Rey 
de Granada. 

Lo primero que hizo fué perdonar á Ahmad Aben Farag y 
prometer no ser vengativo con los partidarios de Mohammed. 

Preparó enseguida su viaje á la corte. 

Militares, artesanos, nobles, jeques, alfakis, santones y cadís 
le esperaban en los llanos de Armilla y Alhendin. 

Al bajar con sus amigos por las lomas del Padul, las aclama- 
ciones eran ensordecedoras. 

Granada le esperaba con sus mejores galas. Hasta la prima- 
vera, cubriendo de flores los jardines y de hojas los árboles pa- 
recían alegrarse del triunfo de la justicia. 

La caballería de la guardia con vestidos de seda y oro, y airo- 
sos turbantes salpicados de plumas y lazos, esperaba formada en 
la Rambla del Genil. La puerta de Bib-rambla era obstruida por 
apiñada turba, que enaltecía á su Rey, apagando los ecos de mú- 
sicas, timbales y aftañles. Entoldaban las calles ricos paños de 
seda y grana y cubrían el suelo hojas de rosas y azucenas. 

Atravesó Jusuf el Zacatín, la calle de Elvira, el Zenete, la 
Alcazaba, el Albaiciny.el Hajariz, pero aún el pueblo no estaba 
satisfecho y celebró nuevas fiestas para ver y aclamar al Mo- 
narca. 

Jusuí no desmintió las esperanzas, rehuyó cuanto posible le 
fué los terrores de la corte, evitó contiendas civiles, dio seguro 
asilo á los descontentos de Castilla y Aragón, decidió con sabi- 
duría las disidencias cuya resolución se le encomendaba, prorro- 
gó treguas de paz, y hasta la misma Reina madre de Castilla 
Doña Catalina le consultó más de un negocio grave. 

Aquel Príncipe á quien prolongó la vida y le hizo dueño de un 
trono una jugada de ajedrez, no murió hasta el año 1423. 

Ilustre historiador le califica de sagaz político, discreto corte- 
sano, gentil caballero y padre del pueblo. 

Una apoplegía fulminante le hizo caer exánime, en triste é 



Digitized by LjOOQIC 



30 NARCISO DÍAZ DE ESGOVAK 

inolvidable día, sobre el pavimento de uno de los salones de la 
Alhambra. Los médicos que acudieron no pudieron salvarle y 
fué inútil la lucha de la ciencia contra la gravedad del mal. 

Durante su reinado el Reino de Granada volvió en parte ásu 
pasado explendor. 

Hombres notables de ciencia pudieron dar muestra de su talen- 
to, que el Monarca encontró ocasión de proteger. Poetas famosos 
escribieron hermosísimas trovas y en célebres Universidades se 
enseñó las jurisprudencia, la medicina, la filosofía y las interpre- 
taciones del Coran por maestros cuyos nombres la posteridad 
nos ha trasmitido entre aureolas de gloría. 

Jusuf puso fin al brillante periodo de la historia granadina 
y abrió una era de disensiones y guerras civiles que no acaba- 
ron hasta el momento en que Boabdil entregó las llaves de Gra- 
nada á los Reyes de Castilla. 

Le sucedió en el trono su hijo Muley Mohamad. 



POR RECHAZAR ALOJAMIENTOS 



Al Sr. D. José Orozco 



Fueron varios los motines que ocurrieron á principios del Si- 
glo XVIII, entre el paisanaje y la tropa,- originados por causas 
distintas, pero el verdadero motivo eran los antagonismos, que 
desde la Guerra de Sucesión, venían ocurriendo entre paisanos 
y militares. 

Uno de estos motines ocurrió en Arcos y del mismo nos 
da cuenta el ilustrado Sr. Manchefto y Olivares, en su libro Apvn- 
tea para una historia de Arcos de la Frontera, 

El día 28 de Septiembre de 1720 llegó á la citada población de 
Arcos, de paso para Gibraltar, á donde acudió gran masa de 
tropas, el Regimiento de Dragones de Pavía. Lo mandaba el co- 
ronel Itre, francés al servicio de España. 

Exentos los nobles de la carga, pesadísima por entonces, de 
los alojamientos de soldados, sólo pechaban con ella los vecinos 
plebe3^os. 
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El primer día fueron soportados los dragones con resigna- 
ción, apesar de que la soldadesca cometió todo género de atro- 
pellos, sin contenerle respeto de ninguna clase, ni exhortacio- 
nes, ni súplicas. 

Llegó el día 30 y varias mujeres fueron arrojadas de sus pro- 
pias casas por los osados é irrespetuosos dragones, que saquea- 
ban hogares. Las indicadab mujeres comenzaron á gritar y á 
lamentarse, atrayendo la atención de varios paisanos. 

Uno de estos reconvino á dos soldados por su acción censu- 
rable y aquellos en un momento de arrebato dieron muerte al 
infeliz paisano, que se hallaba indefenso. 

Este fué el principio del motín. Los compañeros del muerto, 
fundidos en un sentimiento de venganza, se aprestaron á la de- 
fensa. Los dos asesinos pagaron en breves minutos con su vida 
la muerte que dieron al vecino de Arcos. 

El pueblo comenzó á dar voces, á sacar armas de sus casas y 
á reunirse en las calles. Las tropas hicieron se tocase llamada y 
acometieron al paisanage, generalizándose la lucha. Hasta las 
mujeres tomaron parte en ella. 

Noticioso el Corregidor, que debió ser D. Pedro de Armente- 
ros, reunió á los Capitulares y todos salieron á calmar los áni- 
mos.La soldadesca no los respetó, antes por el contrario los reci- 
bió con una descarga. Por su parte los paisanos s§ batían contra 
oficiales y soldados, haciendo fuego contra los mismos que trata- 
ban de sosegar la sedición. 

Más de cuarenta muertos quedaron en las calles de Arcos, sien- 
do imponente el número de heridos. 

No sin grandes esfuerzos el coronel Itre pudo ir aplacando á 
los revoltosos y hacer que terminase tan horrible carnicería. 

Reunidos los Dragones desalojaron el pueblo aquella misma 
noche, ó sea la del 30 de Septiembre, de 1720. 

Reunióse el Ayuntamiento en sesión extraordinaria, se dis- 
cutió con calor y al cabo se acordó enviar una extensa comuni- 
cación al Capitán General de la Costa Marqués de Lede, supli- 
cándole en nombre de la justicia, y para que sirviera de ejemplo 
y correctivo, en evitación de nuevas tristes escenas, que la tropa 
fuese castigada. 

El mensage se encargó de llevarlo á la mano y entregarlo al 
Capitán General, im Regidor llamado D. Alonso Fernández 
Mambeflo, que se encargó, además de reseñar verbal mente todo 
lo ocurrido, sin escusar responsabilidades ni omitir cargo. 
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El 3 de Octubre, se personó en Arcos el Auditor de Guerra 
D. Luis Antonio de la Vega, á quien acompañaban cien soldados 
de Caballería del Algarbe. 

Conferenció con el Corregidor y sin perder momento empezó 
á instruir un minucioso expediente, encaminado á esclarecer los 
hechos, siendo la base de la causa que debió instruirse contra los 
Dragones del Regimiento de Pavía. 

La llegada del Auditor Vega consta de las actas de aquel 
Ayuntamiento, pues de la misma dio cuenta á los Regidores el 
ilustre Corregidor, cuyas palabras hacían confiar que el atentado 
no quedaría impune. 

El celoso historiador de Arcos, ya citado, no pudo averiguar 
el resultado de la información y supone, que desde el momento 
en que nada se dice en los libros Capitulares, es sensato creer 
que no se molestó al vecindario y que acaso se reconocería qu^ 
toda la culpa fué de la tropa. 

La ejemplaridad no fué mucha, si es que hubo castigo, pues 
un año después ocurría en Jerez un motín parecido, aunque no 
de tan fatales resultados. 
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Anales de Hála^i desde la Reconqu ista de esta ciudad 

10 de OcMre.— Como se escusasen muchos vecinos de Málaga, 
alegando privilegios, de pagar los ocho millones con que el Reino 
sirvió á S. M., éste mandó se exhibiesen dichos privilegios. 

á de Diciem^e.— Tomó posesión el Deán D. Alfonso de Torres, 
hijo de Málaga. 

Descendía de notable familia que dio eminentes varones á la 
Iglesia. 

159» 

^5 áe Enero.— Ordenó S. M., negando solicitud que los vecinos 
de Málaga le hicieron, que se diese alojamiento al capitán y ofi- 
ciales de la Artillería que se hallaba en esta ciudad. 

3 de Ádrü.—Se comenzó el Coro de la Catedral. A este fin vol- 
vió el maestro Diego de Vergara. Para dar la planta vinieron de 
Córdoba Hernán Ruíz y de Cádiz Cristóbal de Roxas. Para esta 
obra dio el capitán Baltasar de Zurita 400 ducados. 

5 de Junto.— El Obispo Sr. García de Haro, agradecido al do- 
nativo que para las obras del Coro dio el capitán Baltasar de Zu- 
rita, le otorgó la capilla de San Sebastián y su bóveda, á la en- 
trada de la puerta de las Cadenas. 

i^d6ÍVbi;¿«w5r«.— El Obispo D. García de Haro, estableció la 
Salve que diariamente se canta en la Victoria, para lo cual hizo 
una valiosa donación. 

Se reformó y adornó la capilla de San Gerónimo de la Cate- 
dral, después conocida por la de San Julián. En su bóveda se de- 
positaron los restos de D. Pedro de Toledo. 

1593 

8 de Enero.-'El Provincial de los Carmelitas Fray Antonio de 
Jesús, solicitó de la ciudad se le otorgasen para su defensa y re- 
fugio las Torres llamadas de Fonseca. La ciudad se las concedió, 
quedándose con el dominio para casos urgentes. Eran dos, la una 
cuadrada y coronada de almenas en la que sólo había un centine- 
la con su campana de vela para tocar á rebato. 

i-^ ic iáírtZ.— Se bendijo la capilla de Ntra. Sra. del Puerto 
Salvo, situada en el paseo del Muelle. 

i dtíAfayo.— Se bendijo por el Sr. Obispo Moscoso el nuevo 
convento é iglesia de San Bernardo. 
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J99 de Mayo.— Se compró por el Sr. Obispo una casa, contigua á 
la parroquia de San Juan, donde se estableció el convento de reli- 
giosas de Jesús María y Recoletas del Cister. 

Era esta casa de Rodrigo de Morales, herrador, y se compró 
por escritura ante el Escribano Baltasar de Salazar. 

1 de Junio.—Se aprobaron por el Sr. Obispo D. García de Ha- 
ro, las Constituciones de la Hermandad para el socorro de los 
presos de la Cárcel, que se tituló de la Degollación de San Juan 
Bautista, en la cual ingresaron sugetos de calidad. 

^ de Junio.— La. ciudad concedió á los hermanos de la Degolla- 
ción de San Juan los privilegios de libertad de alardes, tutelas^ 
cobranzas debula, huéspedes y el entrar en partes vedadas con 
armas. 

1 de Septiembre.S' M. el Rey Felipe II, dio licencia para que 
cualquier persona, natural ó extranjera, pudiese traer para el 
abasto de Málaga, trigo, cebada, centeno y mijo y que los capi- 
tanes ó mercaderes pudiesen extraer sin dificultades el producto 
de esta venta. 

5 de Octubre.Se hizo por la ciudad el deslinde y amojona- 
miento de su término, en la parte que confinaba con Casapalma, 
por la dehesa de Cártama y cañada que había enmedio. 



Se celebraron misiones en las cuales predicó el P. Jesuíta 
Cristóbal Méndez de Cabrera. 

1594 

j^á de Marzo, —Se mandó por el Real Consejo al Corregidor 
García López de Chaves, que cuando falleciere algún Obispo se 
procediese á hacer el embargo y secuestro de los bienes que de- 
jase, sin permitir se mezclasen el Colector ó Sub-Colector de la 
Real Cámara Apostólica. 

17 de Noviembre.— Llegó á Málaga el inmortal novelista Miguel 
Cervantes Saavedra, nombrado Recaudador de Alcabalas en es- 
ta provincia. 

1595 

iíidcJu/to.— Tomó posesión de la Canongía Doctoral de esta 
Catedral D. Alonso Barba de Sotomayor, promovido luego á la 
Chantría. 
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9 de Ágosto.—Ocuxrió una explosión en los molinos de pólvora 
que se hallaban en la Plaza de Arrióla. Se incendió la pólvora 
que se fabricaba en los molinos. Perecieron más de 200 personas. 

7 de Diciembre.—Se terminó la capilla de San Ramón en la Mer- 
ced. - 

La mandaron hacer Gerónimo de Pinedo, Veedor y Contador 
de las Armadas, Fronteras y Galeras, y su mujer D.* Catalina de 
Águilas Padilla, para sí y sus herederos. 

El que después fué famoso comediante Agustín de Rojas Vi- 
Uadrando, riñó con un compañero en la llamada Isla de Riaran 
(Puerta del Mar) y lo mató. Perseguido, se refugió en San Juan, 
pero á los pocos días escapó del templo. Halló una mujer que le 
hizo volver al sagrado asilo y la cual concertó su libertad con 
los parientes del muerto, dándoles todo su caudal. Salió de San 
Juan y pidió limosna para mantener á su salvadora. 

1596 

3 de Febrero.— El Cabildo Eclesiástico cedió parte de sus ofici- 
nas para el establecimiento del Colegio Seminario. 

1 de Abril.—Tomó posesión el Magistral D. Diego Fernández y 
García, natural de Carrascosa. 

1597 

iO ic iá^oíío.— El Obispo D. Luis García de Haro, en la villa 
del Carpió, otorgó escritura, fundando un convento para 13 mu- 
jeres que hubieren sido pecadoras públicas y estuvieran arrepen- 
tidas. Debían ser patronos los Obispos, guardar las reglas de 
Carmelitas Descalzas ó la de Sta. Clara. Consignó 500 ducado^de 
renta anual. 

14 de Agoato.Se declaró vacante el Obispado de Málaga por 
muerte de su prelado D. Luis García de Haro, ocurrida en la 
villa del Carpió. 

15 de A^oato^—Fué martirizado en Jerusalén el malagueño 
Fray Cosme de San Damián, hijo de Pedro Ruíz y Leonor Gar- 
cía. 

Fué Conventual de las Algaidas. De allí pasó á Jerusalén. 
^^dc-á^osío.— Se encargó del Gobierno de esta Diócesis, sede 
vacante, el Chantre D. García de Vivero. 

^ácOcíMíiT'.— Habiendo negado el Cabildo al capitán D. Bal- 
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tasar de Zurita la licencia que solicitó para colocar una verja de 
hierro al altar de San Sebastián de la Catedral, dicho capitán 
dejó de prestar su patronato ¡\\ mencionado altar. 

8 de Octubre.-^Se publicó la Real cédula de erección del Semi- 
nario de M<ilag:a. * 

22 de i\roi?tem5re.— Inundación del Guadalmedina. Con lo furio- 
so de las aguas del río de Málaga, encalló junto á la torre de 
dicho río una tortuga tan espantosa, que sobre el pavés de su 
gran conclia se sentaban cuatro hombres con mucha comodidad: 
su cuello y cola tenían cada uno una vara de largo, su cabeza muy 
semejante á un limón real, sus ojos como los espejuelos de los 
anteojos y sus pies media vara, según se refiere en las Conversa- 
ciones Malagueñas^ Tomo IV, página 61. 

Experimentó la ciudad terrible peste, causada por el mismo 
descuido-de comprar sus vecinos unas ropas baratas que venían 
inficionadas en un navio extranjero. El Sr. Obispo y el Regidor 
D. Luis de Torres se distinguieron en este contagio. Diariamente 
sucumbían centenares de personas. Los frailes mínimos, merce- 
narios y carmelitas, prestaron excelentes auxilios. Pasaron de 
10.000 los muertos. 

Ocurrió un nuevo incendio en los molinos de pólvora que se 
hallaban en la plazuela de los Molinos (hoy de Arrióla). 

Vino desde Sevilla el maestro mayor d^aquella Santa Igle- 
sia Juan de Mijas, para cumplir la orden del Rey, á fin de visitar 
las obras del coro de la Catedral. 

1598 

• 

24 de Noviembre,— LsL Comunidad de San Bernardo y en su nom- 
bre la Abadesa D.* Juana Collazo, hizo donación á D. Juan Pérez 
de San Román y á D.* Mariana de Ortega, su mujer, de la capilla 
de Ntra. Sra. de la Concepción, atendiendo á los donativos he- 
chos para la Capilla Mayor. 

Falleció el maestro mayor Diego Vergara, encargado de las 
obras del coro de la Catedral. 

El arquitecto mayor D. Francisco de Mora, vino á Málaga á 
examinar las obras del coro de la Catedral. Desaprobó los trazos 
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hechos. Consideró poco apropósito la piedra que se traía de las 
canteras del Prado. 

1599 

19 de Enero.— Tomó posesión del Obispado D. Diego Aponte y 
Quiñones, natural de Villanueva de Salvanés, prior de la Orden 
de Santiago, capellán del convento de la Princesa Dofla fuana y 
Obispo de Oviedo. Fundó dos aniversarios en la Catedral y mu- 
rió en 29 de Abril de 1599. 

19 de Junio. —El Cabildo eclesiástico nombró maestro mayor á 
Pero Díaz de Palacios, para que continuase las obras de la Cate- 
dral. 

J^9 de Abril— Murió el Obispo D. Dmgo Aponte y Quiñones, que 
solo disfrutó la mitra tres meses y diez días. 

Comenzó á regir esta diócesis, sede vacante, el Doctoral don 
Alonso Barba Sotomayor. 

D. Juan Villen de Viedma, canónigo de Málaga, publicó una 
Traducción de loa obras de Horacio con curiosos comentarios. 

1600 

14 de Aíarzo,— Tomó posesión de la diócesis, el Obispo D.Tomás 
de Borja, hermano de San Francisco de Borja y del cardenal don 
Pedro. 

Este año sufrió Málaga una cruel peste que duró dos años, 
causando tanta mortandad, que fué preciso viniesen familias de 
fuera á repoblar la ciudad. En las calles, las casas y los templos 
se encontraban cadáveres de los que morían sin socorro. No se 
pudo ajustar el número de las víctimas. Se importó por unas ro- 
pas llegadas del extranjero. 

Se imprimió en esta ciudad el libro Tratado de la caballería de la 
Oinetay original de D. Pedro de Aguilar Godoy. Su autor era mi- 
litar y ocupó el puesto de gobernador del castillo de Gibralfaro. 
La primera edición de dicho libro se hizo en Sevilla. 

Se publicó en Málaga la obra de Luís del Mármol Carvajal 
Historia de la r^elión y castigo de los moriscos del Reino de Granada. 
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1601 

Continuaron este año dándose algunos casos de peste. Llega- 
ron de Madrid algunos médicos. 

160)l 

JS de' Enero. ^Aáqniñó D. Fernando Helman de Avila, por pa- 
tronato y entierro, una de las capillas de la Victoria, ó sea la se- 
gunda desde el refectorio á la sacristía. 

15 de Febrero.—Se dio sepultura en el convento de San Bernar- 
do, al capitán Gabriel Alcalde de Gozor, regidor de la ciudad, 
padre político del famoso capitán, terror de los moros, D. Juan 
Bautista Cabello Ruíz de la£scalera. 

5íícl>w;¿«m5re.— Volvió á aparecer la epidemia que tantas víc- 
timas causó dos años antes. 

1603 

J33 de iáW/.— Comenzó á gobernar esta diócesis, sede vacante, 
el chantre D. Alonso Barba Sotomayor. 

Fué prQmovido al arzobispado de Zaragoza el obispo de Mála- 
ga D. Tomás de Botja. 

29 de Mayo,— Las religiosas de San Bernardo se trasladaron á 
su nuevo convento de la calle de Granada. 

28 de Julio.— Tomó posesión el deán D. Juan Arias de Mosco- 
so, natural de Algete. 

Ide Agosto,— Tomó posesión del obispado D. Juan Alonso Mos- 
coso, natural de Algete (Toledo). Fué maestro de filosofía y teo. 
logia, provisor de Sevilla y obispo de Guadlx y León. En Málaga 
dotó varias festividades, fundó un montepío y la casa de niños ex- 
pósitos. En Alcalá creó el colegio Mayor llamado de Málaga. 
Murió en Antequera en 1614. 

12 de Octubre.— En una sima, junto á Torremolinos, p>ereció don 
Sancho de Córdova, señor de Casapalma y alférez mayor de Má- 
laga, que había matado áD. Garci Fernández Manrique, de la 
casa de los condes de Frigíliana. Iba en busca de unos moros y el 
caballo no pudo salvar la sima. 

En la capilla de San Juan de Letrán, se colocó la cruz de ma- 
dera que se veneraba en la iglesia primitiva de los mercenarios. 
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Se grabó esta inscripción: «Esta santa t es origen de donde tomó 
esta ciudad de Málaga la devoción tan pía de adornar las cruces. 
Trájola á esta ciudad Alonso de Rivera, ermitaño, afto 1490, tres 
aik>s después de ganada Málaga. Tuvo su iglesia camino de la 
Caleta, en lo alto, donde está una cruz y lo declara, y con el tiem- 
po estaba olvidado. El P. Fray Francisco Bravo por su devoción 
la puso aquí en memoria y por consuelo de los devotos de esta 
Santa Religión en quien se encomienda: año 1603.» 

El Ledo. Gaspar de Tovar, publicó en Antequera su Pintura y 
breve recopilación de ¡a ohra de la Sta. Iglesia Mayor de 'Málaga^ en 68 
canciones reales. La amplió en 1607, dedicándola al señor don 
Luis de Torres, arzobispo y cardenal de Monreal. 

1604 

10 de Maye—La, iglesia del convento de San Bernardo, quedó 
abierta en las nuevas casas de la calle de Granada. El Obispo se- 
ñor Moscoso procedió á bendecir la iglesia y el coro bajo, donde 
se enterraban las monjas. Era abadesa D.* Beatriz de Venegas, 
cordobesa. 

El Obispo Sr. Moscoso acordó que la religiosa de San Bernar- 
do D.* Catalina de Aguirre, pasara á fundar el de Recoletas, 
junto á San Juan. 

Murió en Málaga el Deán D. Alfonso de Torres. Fué célebre 
teólogo y la mayoría de sus obras las escribió en Málaga, entre 
las cuales descollaron: InetittUionem sacerdotum^ impresa en Roma 
por Eloy Zanneto en 1595, un Tratado de oficios divinos y Coleúción de 
Sermones. Estas dos últimas quedaron inéditas. 

Murió en Flandes, en servicios de S. M., D. Fernando de 'Má- 
laga, nieto de Alí Dordux. 

1605 

6 de Enero.^D. Gerónimo de Pinedo, veedor y contador de las 
Armadas, Fronteras y Galeras, por testamento ante José de 
la Oliva, dotó en la capilla de San Ramón de la Merced una fies- 
ta á la Purísima. 

2 
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Se publicó en Sevilla la obra de D. José Alderete Exenetán de 
regulares. 

Se labró en el convento,de la Merced, por D. Martín de Loay- 
za» la capilla de San Antón. 

1606 

^iíícJS7nero.— Se desbordó el río de Campanillas arrastrando 
el antiguo puente del Prado. En 23 de Enero se acordó levantar 
dicho puente de nuevo. 

30 de Enero. —En el cabildo que celebró la ciudad, se acordó es- 
tudiar el modo de hacer fiesta á Santiago, designándose á los re- 
gidores Juan Contador y Francisco Cordero para que se avista- 
sen con el Sr. Obispo. Dio lugar íl esta fiesta un milagro, que en 
las actas se refiere de este modo: 

«El Sr. D. Francisco Cordero dló noticia de que ya es notorio 
á esta ciudad, que en la iglesia parroquial de Santiago entró una 
mujer muy tullida y coja, y encomendándose al bienaventurado 
santo, por su intención fué Dios servido de sanar á la dicha mu- 
jer, y quedó sin ninguna lesión; y este milagro está muy^ purifica- 
do por orden de la Justicia eclesiástica de esta ciudad.» 

U de Marzo.— El Obispo Sr. Moscoso aprobó las constituciones 
de la cofradía de Carpinteros de los Mártires, que sostenía el 
hospital de Convalecientes. 

17 de Marzo.— El obispo Sr. Moscoso clasificó las hermandades 
que existían en las iglesias de Málaga. Dio el segundo lugar ala 
de la Vera-Cruz, con la cofradía de la Sangre de Cristo del con- 
vento de la Merced. 

JSl de Abril.— En este año hubo crueles hambres. En este día 
eran tantos los pobres que venían á esta ciudad, que para evitar 
una epidemia acordó la ciudad reunidos y repartirlos en las ca- 
sas de la gente acomodada donde se mantuviesen. Muchos infeli- 
ces cayeron en las calles muertos de hambre. Esta obedeció á la 
sequía del año precedente. 

24 de Septiembre.— Tomó posesión de la, canongía Doctoral de 
esta Iglesia D. Cristóbal Sánchez de Soto. 

31 de Octubre,— El Pontífice Paulo V concedió gracias espeda- 
les á la archicofradía del Dulce Nombre de Jesús, establecida en 
Santo Domingo. 

Visto y examinado por el P. Fray Juan Pérez, se imprimió 
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este año en Málaga el siguiente libro: «Coloquio por donde el 
devoto cristiano puede echar de ver las muchas tentaciones á que 
está sujeto en este mundo. Donde se propone la defensa que el 
Ángel de nuestra guarda nos haze. Con ciertos sucesos espanto- 
sos que sucedieron en ciertos lugares de España con muchachos 
que cantaban cantares deshonestos.» 

1607 

1$ de Enero,— LsL ciudad renovó el voto de guardar fiesta el día 
de San Sebastián. 

3 de Febrero.— E\ limo. Sr. Obispo D. Luis de Torres participó 
al Cabildo su nombramiento de Cardenal. 

15 de Aíoyo.— Falleció el ilustre escritor antequerano Francisco 
de Padilla, sacerdote y doctor en Teología. Fué canónigo deMá- 
laga, tesorero del Cabildo y capellán de Felipe II en Toledo. Era 
hombre de gran erudición. Entre sus obras descuella 4a Historia 
Eclesiástica de España (1605) y sus libros de Teología, cuya ciencia 
enseñó en Sevilla. 

Se publicó el poema del poeta épico malagueño Pedro Gutié- 
rrez de Pamanes, «La batalla de los gigantes y de los dioses» que 
fué impreso por Juan Rene. 

1608 

11 dé Enero.— Real orden aprobando las Ordenanzas para la 
venta del vino de Málaga. 

J2 de Febrero.— Algunos autores señalan que ocurrió en este día 
una importante inundación del ño Guadalmedina. Se anegó todo 
el barrio de los Percheles, llevándose el agua la ribera de los 
Curtidores que estaba en el mismo. 

JSJS de Marzo,— El magistral de esta Santa Iglesia Sr. Miracles 
adquirió para su entierro la capilla de la iglesia de la Victoria 
que existía junto á la sala de capítulo. 

7 de Mayo,— Pregonáronse las Ordenanzas de Málaga. 

^^ de Mayo,—S. M. otorgó lá Alcaydía de Málaga á D. Rodrigo 
Manrique de Lara, por dos vidas, la suya y la de su hijo mayor. 

J93 ie Hayo.— Corrígiéronse las Ordenanzas de Málaga. 

7 de Jnlio.-^T). Rodrigo Manrique de Lara, nombrado Al- 
cayde de Málaga, hizo pleito homenaje en unión d( I teniente co- 
rregidor D. Francisco de Córdoba, estando presentes el doctor 
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Alonso Barba de Sotomayor, chantre, D. Gracián de Aguirre, 
D. Pedro de Ángulo Montesinos, D. Gómez Vázquez de Loayza, 
regidor y otro. Al día siguiente se posesionó de las fortalezas de 
la Alcazaba y Gibralfaro. 

19 de Septiembre.— D. Pedro Gómez de Molina adquirió para su 
enterramiento, y el de sus descendientes, una capilla del conven- 
to de la Victoria. 

Se publicó el poema titulado «El robo de Proserpina». Su 
autor, D. Francisco Faria, era canónigo de la Catedral de Mála- 
ga. Fué también doctoral de la de Almería. Cervantes dedicó 
elogios á Faria en su «Viaje al Parnaso». Escribió otro libro titu- 
lado «La Cruz». 

1609 

2JS de Mayo.Se concedió á D. Pedro Méndez de Sotomayor, 
para su entierro y el de sus herederos, una capilla de la 'iglesia 
de la Victoria, que era la primera en el claustro desde el refec- 
torio á la sacristía. 

1610 

1 íí« -Febrero.— Fueron expulsados de Antequera 266 moriscos, 
entre hombres, mujeres y niños. Se les condujo á Málaga á car- 
go del regidor perpetuo y señor de la villa del Valle D. Lorenzo 
de Padilla Alarcón y del escribano García de Carvajal y desde 
aquí salieron embarcados para África. 

30 de AhrU.—Conceáió la ciudad á los negros mulatos y escla- 
vos berberiscos, que administraban la Hermandad de la Miseri- 
cordia, licencia para trasladarla á la iglesia de Santa Ana. 

7 de Setiembre.— Muñó en Zaragoza el Obispo que fué de Má- 
laga D. Tomás de Borja. 

4 de Noviembre.— E\ rey Felipe III acordó proveer las capella- 
nías del Cabildo eclesiástico de Málaga. 

Se puso la reja que servía de valla al altar mayor de la Cate- 
dral. 

1611 

J^9 de Abril,— LsLciuáAásLCoráó solicitar se le entregara, por 
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ser suyo, el sitio que ocuparon las monjas Recoletas Bernardas, 
contiguo á San Juan, que los beneficiados de dicha parroquia 
consideraban como propio. 

9 de Mayo.— Acordó la ciudad se hicieran los acostumbrados 
festejos de toros y cañas el día de San Luis, por la restauración 
de Málaga, los cuales estaban descuidados. 

^Síí«JitZio.— El Obispo D. Juan Alonso de Moscoso fundó el 
Colegio de Teólogos de San Ciríaco y Santa Paula, en Alcalá de 
Henares. ^ 

5 de Septiembre.—Un terrible huracán destruyó viñas y fruta- 
les. 

16 de Diciemhre.—JJnsí gran lluvia destruyó los campos. El Gua* 
dalmedina se desbordó arruinando algunas casas. 

JSl de Marzo.— El Obispo de Málaga Sr. Moscoso, nombró patro- 
nos del Colegio de San Ciríaco y Santa Paula, que fundó en Al- 
calá de Henares, á sus sobrinos D. Juan Arias de Moscoso y don 
Juan A. de Moscoso y López. La escritura se hizo ante el escri- 
bano D. Pedro Moreno. 

161» 

14 de Agosto.— EX Cabildo, á petición de los parientes del señor 
Cardenal Torres mandó colocar el capelo, ó sombrero cardena- 
licio, en su capilla de San Francisco. 

28 de Septiembre.— VdivXo V Otorgó un breve, concediendo gra- 
cias especiales á los hermanos de la archicofradía del Dulce 
Nombre de Jesús, establecida en Santo Domingo. 

1613 

1 de iáfiní.— Paulo V otorgó nuevas gracias y privilegios á la 
hermandad del Dulce Nombre de Jesús, establecida en el con- 
vento de Santo Domingo. 

27 de Junio. —Tomó posesión el lectoral de Málaga D. Francis- 
co Núftez Navarro. 

^5dcifar«o.— Felipe III otorgó á Málaga licencia para inver- 
tir hasta 500 ducados en las fiestas del Corpus. 

1614 

15 de ifar.ro.— El Obispo D. Juan Alonso Moscoso, donó al Co- 
legio de Teólogos de San Ciríaco y Sta. Paula, de Alcalá de He- 
nares, por él fundado, 14.000 ducados, sus joyas y librería. 
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31 de lírtyo.— Adquirió para su entierro D. Andrés de Igarza y 
y Aimienta la capilla de la Anunciación de la Victoria, donando 
^.000 ducados y varias fundaciones. 

2 de Jimio.—Negó la ciudad la licencia para fundar en ella á 
los Carmelitas calzados. 

10 de Jimio.— Aparecieron algunos casos de fiebre epidémica. 

JSOde Agosto.— Ante el escribano Pedro Gutiérrez testó en An- 
tequera el obispo de Málaga D. Juan Alonso de Moscoso, dejan- 
do importantes legados para obras pías. 

21 de Agosto.— MíiTÍó en Antequera el obispo Sr. Moscoso. 
25 de Agosto.Se encardó de ]si diócesis como vicario capitu- 
lar, sede vacante, el chantre Sr. Barba Sotomayor. 

Una fuene avenida del rio Guadalmedina se llevó la puente 
de cantería de la Puerta Nueva. 

Se reedificaron las Carnicerías, colocándose en ellas una lápi- 
da con la inscripción siguiente: «Esta obra mandó hacer Málaga, 
reinando la Magestad de D. Felipe III, siendo corregidor de ella 
D. Jerónimo de Santa Cruz Faxardo y Diputados Juan Contador 
de Baena y Juan Pacheco y Jerónimo Priego de Pedraza. Año 
1614.» 

1615 

15 de JSJncro.— Andrés de Pedroso adquirió para sí y sus here- 
den»s, la capilla de San Francisco de Paula, donando un censo 
perpetuo de 4.000 maravedises anuales. 

11 de Mayo.— Tomó posesión del Obispado el limo. Sr. D. Luis 
Fernández de Córdoba, obispo de Salamanca y antes deán de la 
Iglesia cordobesa. Gastó 40.000 ducados en levantar el torreón 
del Obispo, concluyó la fábrica del Seminario, creó la casa de 
Arrepentidas, fundó varias iglesias y dotó aniversarios. Fué pro- 
movido al Arzobispado de Zaragoza en 1623 y murió de arzobis- 
po de Sevilla en 1625. 

^OíIcScp/iemCrc— Los cosecheros de vinos del país acordaron 
tender, los de clase más superior á nueve reales la arroba. 



Se imprimió en Sevilla la obra de D. José Aldercte «De reli- 
^^osa disciplina lucenda». Esta obra la escribió por encargo del 
¿eneral de los P. P. Jesuítas. 
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1616 

22 de Jtinio.— Tomó posesión el ma^tral D. Gonzalo de Cor- 
doba, Chantre que fué de esta misma Iglesia. 

3 de Septiembre.—FéWpt III nombró visitador del hospital de 
Santa Catalina de Málaga, y de la casa de comedias, al chantre 
D. Alonso de Barba. 

6 de Octubre.— Con toda solemnidad se inauguró el Colegio Se- 
minario. 

18 de Novxemhre.—Hwho una fuerte lluvia y tras ella una crecida 
del rio Guadalmedina y del arroyo del Calvario, que inundaron 
gran parte de la ciudad. 

Se recibió el rezo de los santos patronos San Ciriaco y Sainta 
Paula, que alcanzó y costeó D. Alonso de Torres, sobrino del 
cardenal del mismo apellido. 

Se imprimió la obra «Varias antigüedades de España, África 
y otras provincias», que escribió el malagueño D. Bernardo Al- 
derete y dedicó al arzobispo Sr. Castro. 

Murió D. José Alderete, ilustre escritor malagueño. 

Ocurrió el segundo incendio de los molinos de pólvora. 

1617 

22 de Febrero, —l^s comunidades de Recoletas del Cister y Pe- 
cadoras arrepentidas, que hallaban estrecha la casa que tenían 
en la calle de las Siete Revueltas, acordaron comprar unas 
casas en la plazuela del Conde, que eran propiedad de Andrés 
López de Peralta, las que adquirieron por escritura de esta 
fecha. 

19 de A/ayo.— El Cabildo de la ciudad acordó, con el de la Cate- 
dral, establecer una fiesta anual dedicada á la Purísima Concep- 
ción. 

26 de Ju/to.— Profesó en el convento de San Bernardo la poeti- 
sa malagueña Sor Sebastiana de Vargas. 

Había nacido hacia el año 1596, siendo sus padres D. García 
de Cid y D.* Juana de Vargas. 

Tomó el hábito en 6 de Julio de 1614. 
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Tenía otra hermana llamada Juana, que profesó en 12 de No- 
viembre de 1618. 

En e\ Vibro Ejemplar de castigos y pied€ides existen unas décimas 
de Sor Sebastiana. 

€ de Octubre.— E\ Deán de Málaga D. Juan Arias de Moscoso, 
cumpliéndola voluntad de su tío el obispo D. Juan Alonso de 
Moscoso, dotó una beca para los naturales del Obispado de Mála- 
ga en el Colegio de Teólogos de San Ciríaco y Santa Paula de 
Alcalá de Henares. 

Imprimió en Málaga el poeta D. Juan Bautista Pancorbo un 
libro sobre las Escelencias de la limosiia. 

1618 

3 de Marzo. Se acordó renovar la costumbre de asistir el Ca- 
bildo con su música y cantores, á la capilla del Santísimo, todos 
los viernes de Cuaresma á cantar el «Miserere» y un motete de 
Pasión. 

14 de Marzo,— D, Antonio de Pinedo, Veedor y Contador de la 
Armada, Fronteras y Galeras, dotó por su testamento, ante Blas 
Pizarro del Pozo, una fiesta de la Virgen, que debía celebrarse 
en su capilla de la Merced. 

20 deJidio.—E\ magistral Sr. Miracleshizo varias fundaciones 
y memorias en favor del convento de la Victoria. 

12 de Agosto.— '^ntw 3. explosión de los molinos de pólvora. Mu- 
rieron más de f)0 personas, resintiéndose bastantes edificios. Las 
bóvedas de las Atarazanas se desplomaron. 

3L de Octiibre.—Se presentó á la ciudad Fray Pedro de San An- 
tonio, del orden de San Francisco y dio la noticia de que tratán- 
dose de la beatificación de Fray Cosme de San Damián, natural 
de Málaga, martirizado en Jerusalén, suplicaba á la ciudad es- 
cribiese cartas al Pontífice. 

Se publicó la obra de D.José Alderete Dieadogía JurU AUegaHo. 
En esta obra defendió á la Compañía de Jesús, sosteniendo 
estaba exenta de la autoridad del Ordinario. 

1619 

20 de Abrü.— Gran temporal, perdiéndose varios barcos en las 
costas de Málaga. 
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10 de S^píiemírfi.— Llamado por el Receptor de Millones del Rei- 
no de Granada D. Diego Polín, vino á Málaga el provincial de 
Capuchinos Fray Bernardino del Quintanar. De acuerdo con el 
Sr. Obispo, se trató la fundación en nuestra ciudad. 

13 de SepHembre,^^\ Sr. Obispo firmó la licencia para que fun- 
dasen en Málaga los P. P. Capuchinos. 

U de Septiembre.— 'Ldi ciudad autorizó á los P. P. Capuchinos 
para fundar en Málaga, en la ermita de Ntra. Sra. de la Concep- 
ción, situada detrás de calle Nueva. 

Debió este año representar en Ronda y Málaga la compañía de 
Diego Vallejo, que desde Sevilla vino á esta provincia. 

Hé aquí la lista de la compañía: Manuel Vallejo, hijo del ante- 
rior; Francisca Marín, su mujer, ambos vecinos de Madrid; Ma- 
riana de Alarcón,viuda de Alejandro de Mazo, vecina de Valencia; 
Segundo de Morales, representante; Leocadia de Torres, su mu- 
jer, vecinos de Madrid; Diego de Ortega y su mujer Ana María 
de Peralta, vecinos de la Mota del Cuervo; Miguel deBarbosay 
su mujer Isabel de Acosta, músicos, vecinos de Lisboa; Juan de 
Valdivieso, representante, vecino de Madrid; Jusepe del Peral, 
músico y bailarín, vecino de Toledo; Manuel de Rivas, represen- 
tante, vecino de Plasencia; Juan de Montoya, representante, ve- 
cino de la villa de Orgaz; Juan de Arce, músico, vecino de Sala- 
manca; Pedro de Salazar, representante, vecino de Madrid. 

Vallejo era vecino de Sevilla y contra él se escribieron sone- 
tos por notables ingenios de la época. 

Se imprimió la obra, Epítome de la fundación de la provincia de An- 
daludade la Orden deAfinimos de San Francisco^ del ilustre malague- 
ño, discípulo del célebre Juan de Valencia,'Fray Juan de Morales. 

Este llegó á ser Superior del convento de Mínimos de Málaga 
y después Provincial en su Orden. 

20 de Febrero.-— FvdLj Esteban de Lérida y Fray Juan de Gra- 
nada, entraron en el Cabildo, suplicando le diese terreno para 
hacer cerca y huerta á continuación de la ermita de Santa Erigi- 
do. La ciudad se lo concedió. 

18 de Octubre, —lAxiñó delante de Barcelona, peleando contra 
los turcos, el malagueño D. Bernardo Manrique de Lara y Ba- 
zán yá las órdenes de D. Alvaro Bazán. Se le enterró en la capi- 
lla de San Esteban, del monasterio de San Francisco de Barcelo- 
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na. Estaba concertado su casamiento con D.' Eloísa de Monroy. 

Nació el ilustre autor dramático malagueño D. Luis Enriquez 
de Fonseca, siendo sus padres Diego González y Catalina Téllez, 
que era portuguesa. 

Estudió filosofía y medicina en Sevilla. 

Fué muy docto en el idioma latino y poeta inspirado. 

En 1640 tenía escrita su comedia «Viriato», que iba á repre- 
sentar en Cádiz la compañía de Pedro de la Rosa, pero el autor 
la recogió pagando la costa hecha. 

Pasó después Enriquez á Ñapóles donde residía en 1669, sien- 
do catedrático en 1683 de aquella Universidad. 

Debió fallecer en dicha ciu(Jad. 

Obras de Luis Enriquez de Fonseca: 

Ocios de estudios^ versos y discursos philológicos; Ñapóles, 1683. 
El cuerpo de guardia^ \q?í. El Aníbal de España, VWialo^ comedia. El 
amor y la fortuna ^ baile. Todo es dudar ^ loa. Perogrulladas y baile can- 
tado. Venganza y amor logrado, Obligar con rendimientos y Los rayos de 
Italia, comedias. 

^/ác Junio.— Tomó posesión el lectoral de Málaga D. Pedro 
de Rivas, natural de Montílla. 

J^8 de JuHo,^E\ jesuíta malagueño P. Hemelman, terminó su 
notable, Consulta teológica, 

1J2 de Noviembre,'-M.\iñ6 en Málaga Doña Francisca Fernández 
Manrique, mujer de D. Rodrigo de Manrique, alcaide de las for- 
talezas. Se le enterró en la capilla mayor de San Francisco. 

Se esparció la voz de que los enemigos venían á asaltar la ciu- 
dad. El obispo Sr. Fernández de Córdoba, lleno de patriotismo y 
entusiasmo, fuese al Muelle, tomó una azada y una espuerta 
y comenzó á levantar trinchera. Frailes y clérigos, nobles y pue- 
blo, siguieron el ejemplo de su prelado. 

En el palacio del obispo se celebraron las Juntas para tratar 
de la defensa de esta ciudad. 

JÍ6 de Enero.^Tomó posesión de la canongía magistral D. Juan 
Portillo de Mesa, cordobés. 
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17 de Febrero.— L2i ciudad concedió una gruesa limosna á los 
P. P. Capuchinos para que pudieran hacer aposentos, pues vi- 
vían hasta entonces en cuartos hechos con tablas. 

4 de MarMo,-^Los beneficiados de San Juan expusieron al Ayun- 
tamiento, que, siendo propia la capilla mayor, «donde se echaban 
las llaves los regidores el jueves santo», iban á venderla en 2.000 
ducados á Francisco González de Rojas. La ciudad mandó opo- 
nerse. 

10 de Junio.S. M. presentó para arzobispo de Santiago al pre- 
lado malagueño Sr. Fernández de Córdoba. 

4 de Juíio.— La ciudad dio la enhorabuena al obispo Sr. Fer- 
nández de Córdoba por haber sido presentado para arzobispo de 
Santiago. 

^Pá^Jw/io.— Felipe IV otorgó el título de marqués de Crópani 
á D. Pedro Santistéban, maestre de campo y lugarteniente de 
capitán general de Aragón, señor del lugar de Crópani, en Cala- 
bria, por los méritos contraídos en África, en donde con 600 
hombres venció é hirió at rey Muley Mahomed, se trajo su estan- 
darte y cautivos á cinco alcaides. Los poseedores de este título 
habitan en Málaga. 

13 de Ago8to.-^Por muerte áeD. Rodrigo Manrique de Lara, 
tomó posesión de la Alcaidía de Málaga su hijo D. Iñigo. 

JSJ2 de Octubre.—SR\i6 de Málaga el Obispo Sr. Fernández de 
Córdoba, promovido al Arzobispado de Santiago. 

El escritor malagueño D. Femando Alvarez, imprimió en Va- 
lencia, su libro «Tratado de Lógica». 

El Sr. Alvarez fué maestro de Gramática en Algeciras. 

14deFebrero,^Comenz6 á gobernar esta diócesis, como Vicario 
capitular, el canónigo D. Juan Zapata. 

16 de Febrero.— Tomó posesión por poderes de este Obispado 
D. Francisco de Mendoza y Rivera, natural de Santa Olalla (To- 
ledo) é hijo del conde de Orgaz. Fué obispo de Salamanca y 
Pamplona. Dotó la fiesta de la Concepción con la mayor solem- 
nidad. Fué trasladado á Plasencia en 1627 y murió en Toledo en 
1634. Estudió en Salamanca las leyes y cánones, vistió la beca en 
el Mayor del Arzobispo y de allí salió para canónigo de Toledo. 
Perteneció al Consejo Supremo de la Inquisición. 

^ de Abril.— Hizo su entrada en Málaga el obispo D. Francisco 
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de Mendoza Rivera. Dos Regidores le recibieron en Antequera. 
Hubo iluminaciones. 

5 de Ifayo.— Se mandó por la ciudad cerrar las mancebías pú- 
blicas, arrojando de ellas á mujeres y encargados, en virtud de 
una Real cédula que así lo ordenó, pero este acuerdo no debió 
cumplirse. 

á de Noviembrc-'D.*^ Isabel y D.* Magdalena Gómez de Molina 
donaron unas rentas importantes á favor del convento de la Vic- 
toria, por escritura ante D. Melchor de Mojica. 

16S4 

30 de Marzo,— lAegó á Málaga el rey Felipe IV. Salieron los 
regidores, con hachas encendidas, á caballo, á un cuarto de legua 
de los muros y habiendo venerado la carroza del rey, le besó las 
manos, á nombre de esta ciudad, su alférez mayor D. Francisco 
de Córdoba Roxas y Guzmán. Después, con solemne repique de 
campanas y salvas, le acompañaron hasta la Alcazaba. En ella 
el corregidor D. Diego de Villalobos y Benavides, con el alférez 
mayor y el conde de Frigiliana entregaron las llaves de puertas 
y fortalezas. 

Con S. M. venía el célebre autor dramático D. Antonio Hur- 
tado de Mendoza. 

31 de Marzo.^h'd ciudad, y en su nombre el Cabildo, acató pú- 
blicamente al rey Felipe IV, y le ofreció 20.000 ducados para los 
gastos del viaje. Felipe IV visitó la Catedral y el convento de la 
Victoria. La calle de Granada y su puerta, se adornaron con ex- 
plendidéz. 

^ de AbriL—SsíMó de Málaga el rey Felipe IV, lo cual verificó 
por la Puerta de Granada. En recuerdo de este viaje se colocó 
una lápida en la Puerta ya citada, una cruz en el castillo de 
Fuengirola y otra antes de llegar al rio. 

15 de Septiembre,— Eñ vista de la terrible inundación del rio 
Guadalmedina, ocurrida meses antes, .empezaron á hacerse 
obras de reforma en el cauce del rio, que desgraciadamente die- 
ron poco resultado. 

Los ermitaños D. Juan de Robles y Mancilla, Alonso de Mi- 
randa, el hermano Matías y otros, acudieron al P. Guardián del 
convento de Ntra. Sra. de los Angeles, á fin de que les cediera 
unas cuevas que existían en lugar no lejano para habitarlas, asis- 
tiendo á la misa de los frailes» Este fué el principio de la congre- 
gación de Ermitaños de San Pablo. 



Digitized by LjOOQIC 



CURIOSIDADES HISTÓRICAS DX ANDALUCÍA 21 

D. Juan Francisco Hinojales y Rivera, publicó una extensa 
descripción de las fiestas que se celebraron en Málaga con moti- 
vo de la llegada de rey Felipe IV. 

£1 Obispo Sr. Mendoza construyó á sus expensas el castillo de 
Santa Catalina, al cual pertrechó de artillería. 

^ • 

El Obispo Sr. Mendoza reedificó la torre cuadrada de Fonse- 
ca, quitando la campana que en ella habían puesto los religiosos. 
La cercó con una caja de tres pies de grueso, dejándola en forma 
redonda y plantó en ella un tren de artillería. 

Sde il5rí/.— Murió en el sitio de la ciudad de San Salvador, en 
América, el ilustre malagueño D. José Manrique de Lara. Había 
nacido en esta ciudad en 1604. Sentó plaza de soldado en la com- 
pañía de D. Pedro Rodríguez de Santistéban, quien murió á la 
vez que Manrique. 

^5 de iá6rt/.— D.* Guiomar de Herrera, por escritura de esta 
fecha, encontrándose soltera con grandes bienes de fortuna y 
muertos sus padres, el jurado de esta ciudad D. Alonso Ruíz 
y D.* Beatriz de Herrera, acordó fundar un convento de religio- 
sas dominicas. Para esta fundación destinó 22.000 ducados y otros 
dos mil á más^de varios créditos que tenía, de todo lo cual hizo 
donación á la Religión de Santo Domingo. D.* Guiomar era beata 
del hábito descubierto de la citada Orden. 

26 rfc Junio.— Murió en Sevilla, de cuya ciudad era Arzobispo, 
D. Luis Fernández de Córdoba, Obispo que fué de Málaga. Se le 
sepultó en el convento de Carmelitas descalzos, de la villa de 
Guadalcázar, donde había fundado la capilla de Ntra. Sra. de la 
Caridad. En 30 de Junio el Cabildo Catedral acordó celebrar hon- 
ras solemnes por el que fué su Obispo y derramó beneficios tan- 
tos entre el pueblo malagueño. 

10 de Jwíio.— Murió en Málaga el capitán D. Pedro de Arrióla. 

2deAgo$to, — Estando haciéndose el inventario de los bienes 
dejados por D. Pedro Arrióla y presente ti licenciado Hidalgo, 
alcalde mayor, D. Fernando Dávila empuñó la espada contra su 
sobrino D. Sebastián Arrióla. El Dávila se refugió en Santo Do- 
mingo. 
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Se construyó, á costa del Obispo Sr. Mendoza, el baluarte de 
San Simón, al Poniente de Málaga. 

El mismo prelado armó una carabela contra el corsario Mo* 
rata, que fué apresado. 

Ancló en nuestro puerto la armada real española, á cargo de 
D. Fadriqoe de Toledo. 

16»6 

^5 de Enero.^Txxvo lugar una intmdación del rio Guadalmedi- 
na. Murieron muchas personas y perecieron 700 cabezas de ga- 
nado. 

>95<<eAíaya.— El obispo de Málaga D. Francisco de Mendoza, 
fué presentado para el obispado de Plasencia. 

15 de Octnbre.—ha, ciudad, cumpliendo una Real cédula, empe- 
zó á asistir en este año á la iglesia del Carmen para celebrar la 
ñesta de Santa Teresa, continuando esta costumbre igual día de 
años sucesivos. 

Í6»V 

J99 de Marzo.— E\ obispo electo de Málaga D. Gabriel Trejo y 
Panlagua, fué nombrado presidente de Castilla, celebrándose 
fiestas en su honor, entre otras, corridas de toros, fuegos y lumi- 
narias. La ciudad envió á Madrid á .varios regidores á felicitarle. 

JSO de ^Cri/.— Comenzó á regir la diócesis como Vicario capitu- 
lar, sede vacante, el maestrescuela D. Diego de Vargas. 

19 de Agosto.— Tomó posesión del Obispado D. Gabriel de Tre- 
jo y Paniagua, cardenal de la Iglesia romana, natural de Plasen- 
cia, literato notable, presidente y gobernador del Consejo y Ca- 
marade Castilla, licenciado en Derecho, Oidor de Valladolid y 
caballero de Alcántara. Obtuvo 7 votos en una elección de Pon- 
tífice. Legó más de 50.000 ducados para obras pías, redimir cau- 
tivos y lactar niños expósitos. Eiscribió algunas obras. En su 
nombre tomó posesión su sobrino D. Diego de Trejo, arcediano 
titular. 

13 de Septiembre,— Felipe IV recordó los privilegios otorgados á 
los cofrades de la hermandad de San Juan Degollado, de Má- 
laga. 

^^ de Diciembre.— Felipe IV nombró visitador del Hospital de 
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Santa Catalina, al cual estaba aneja la casa de comedias, al pro- 
visor de este Obispado Sr. Cía vería. 

38 de AbrU.—Se embarcaron en Málaga para Flandes los sol- 
dados que componían el tercio de D. Simón de Macareno, en el 
cual figuró como sargento mayor el antequerano D. Antonio 
Aguirre. Una compañía la formó en Málaga D. Ignacio Zayas 
Bazán, otra en Ronda D. Lucas Navarrete y otra en Antequera 
D. Bernardo de Santistéban. En el canal de Inglaterra la armada 
holandesa hizo cautivos estos soldados. 

16»8 

19 de Ifayo.— La ciudad dio licencia á D.* Magdalena Espinosa 
y Zorrilla, hija de D. Melchor de Zorrilla y de D.* Magdalena 
Guerra y viuda del regidor D. Melchor de Zorrilla, para fundar 
un convento de Agustinos descalzos, paralo cual ofreció dicha 
señora 21.500 ducados. 

J33 de Mayo.— Acordó la ciudad que se contradijese el nombra- 
miento de teniente de alférez mayor de D. Francisco de Rojas 
en el capitán Francisco de Herazo. 

Pde Junio.— Nació en Málaga, siendo bautizada en Santiago, 
D. Antonio de Leyba y Ramírez de Arellano, hermano del ilus- 
tre autor del Socorro de los Mantos. Fué D. Antonio de Leyba fraile 
mercenario y orador elocuente. 

8 de Julio,— E\ rey Felipe IV dictó Real cédula comisionando á 
Marcos de Pefíavera, veedor de fronteras en esta ciudad, para 
que no se permitiese extraer de este puerto en especie de mone- 
da el valor de las mercaderías que los extranjeros condujesen á 
Málaga, sino que lo sacasen en frutos y efectos de la tierra. 

J93 de Septieml^e.— Poco después de la una de la tarde se sintió 
una tormenta de escasa consideración. La atmósfera no llegó á 
despejarse y á las diez y media de la noche un fuerte aguacero 
acompañado de granizos y truenos, inundó la población. Las 
aguas de las vertientes del Calvario, no pudiendo desaguar por 
el Arco de Santa Ana, retrocedieron, rompiendo los muros del 
hospital de San Lázaro, inundando las calles de Lagunillas y 
Frailes y la plaza de la Merced. Guadalmedina á su vez rebasó 
las tapias, produciendo graves daños en los barrios del Perchel 
y Trinidad, calles de Postigo de Arance, Huerto de Monjas y 
otras. 

No puede precisarse el número de muertos que ocurrieron, 
pues la mayoría de los cadáveres fueron arrastrados al mar. En 
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Santo Domingo se enterraron 109 y en la Trinidad 146. Según 
Medina Conde perecieron más de 600 personas, 800 cabezas de 
ganado é infinidad de caballerías. Las casas destruidas pasaron 
de 200, especialmente en las calles de la Victoria, Santa Ana, 
Parejo y Postigo Arance. La oscuridad de la noche hacía inúti- 
les los socorros. El agua penetró en el hospital de Santa Ana, 
llegando hasta el tabernáculo. El convento de la Paz quedó con- 
vertido en un montón de ruinas, pereciendo dos religiosas. Los 
de San Luis el Real, Merced y Victoria, sufrieron graves daños. 
La cerca de la huerta de los Padres de la Compañía de Jesús, fué 
destruida. En una sola casa cercana á los Tejares, perecieron 
veinte personas. Infinidad de viñas de la Axarquía quedaron 
destruidas, escediendo el daño de un millón de reales. 

El gobernador del Obispado D. Diego López de Trejo, acor- 
dó solemnes honras. 

9¿Í6l?V6rcro.— Acordó el Cabildo déla ciudad asistir á la fun- 
ción que celebró el convento del Cister, conmemorando la mila- 
grosa aparición de Ntra. Sra. de los Peligros y Buen Suceso. 

22 de Abril.— ^E\ Deán D. Juan Arias de Moscoso, fundó una 
memoria de 360 ducados para que hubiese misa todos los domin- 
gos ( n la ermita de San Antón, pero enterada la Congregación se 
opuso. 

.90 'íí? Ja» iV).— Se presentó al Cabildo como enviado de S. M., 
D. Juan Chumacero, expresando el apuro de la Real hacienda y 
la necesid.idde dinero para sostenerla guerra. La ciudad nom- 
bró á los regidores Gutiérrez de Santander, Ruíz de la Escalera, 
Nájera V^aíencia, Priego Pedraza, Pérez Malíes, Pedroza, Mas- 
tilla y Guzmán y López del Corral para que se arbitrasen me- 
dios. 

10 di? Jíiiio.— Falleció D. Fernando Hemelman Dávila. 

i.9í?<! ^.^os¿o.— Acordó la ciudad pasasen á Madrid sus diputa- 
dos á entender en los pleitos que se seguían y eran sobre el censo 
que se estaba redimiendo en la ciudad de Granada, el del servi- 
cio sobre la paga de los 70.000 ducados ofrecidos á S. M. por la 
merced de voto en Cortes, el de Sl.OOOducados con que había ser- 
vido por el asiento que tuvo con el D. Juan Chumacero y el de 
las cuentas de Hacienda respecto al cargo que le hizo el contador 
D. Pedro de Monzón. 
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13 de AgoBio.^1^ ciudad de Málaga acordó pedir á S. M. se le 
concediese voto en Cortes. 

10 de Sepüetábre.—Acoráb la ciudad que los diputados nombra- 
dos para el seguimiento de sus pleitos, pasasen á la Corte á en- 
tender en ellos, sin pérdida de días. 

19 de Octubre.— Se leyó en Cabildo la Real cédula que 
S. M. otorgó aprobando la fundación en Málaga ae un convento 
de Agustinas descalzas, según había solicitado D.* Magdalena 
Zorrilla. 

Í<íe^íwkw5re.—D. Iñigo Manrique, señor del castillo de Gi- 
bralfaro, fué recompensado por Felipe IV con el título de vizcon- 
de de la Fuente. 

1630 

16 de Enero.-^Fué en procesión á la Santa Iglesia Catedral el 
Obispo Sr. Trejo, que había llegado de Madrid pocos días antes. 

11 de -Febrero.— Murió el obispo Sr. Trejo. 

Había sido gobernador de Roma. Vistió la beca del Colegio 
Mayor del Arzobispo, en Salamanca en 1604. Fué tio del célebre 
D. Rodrigo Calderón. 

l^d«2?'e5rcro.--Se declaróla vacante del Obispado, que duró 
tres años, once meses y quince días. 

14 de Febrero. - Se dio cuenta en Cabildo que el obispo Sr. Tre- 
jo, por su testamento, había dejado más de 50.000 ducados para 
obras pías, cautivos y niños expósitos. 

19 de JFV6rero.— Se encargó de la diócesis como vicario capitu- 
lar, sede vacante, el doctoral D. Cristóbal Sánchez de Soto. 

17 de líarjro.— Tomó posesión de la Canongía magistral, el ma- 
lagueño D. Martín Ugarte Barrientos. 

20 de Marzo.— Ordenó la Chancillería de Granada al corregi- 
dor de Málaga D. Pedro de Córdoba y á su alcalde mayor, que no 
omitiera celebrar cabildos en los días y horas señalados. 

31 de Mano.— Felipe IV otorgó el condado de Frigiliana á don 
íñigo Manrique, señor del castillo de Gibralfaro y Alcazaba de 
Málaga. 

14 de Junio.— Fué bautizado en la parroquia de Santiago el 
ilustre poeta dramático D. Francisco de Leyba Ramírez de Are- 
llano, hijo de D. Antonio y D.^ Catalina, siendo su padrino don 
Diego Jiménez de la Sierra. 

SO de Junio.— Fué desposeído del oñcio de Regidor, por orden 
de la Real Chancillería de Granada, D. Gómez Fernández de 
Córdova. 
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8 de Agosto.— El rty hizo merced de su oficio de Regidor de 
Málaga, áD. Alonso Martínez Caballero, como premio de los 
11.000 ducados que dio para la guerra de Italia. Se le concedieron 
preeminencias de antigüedad y presidencia á todos los demás 
capitulares, excepción del alférez y alguacil mayor, y poder en- 
trar en el Ayuntamiento con armas. 

30 de Agosto,— Vino la orden nombrando virrey y capitán ge- 
neral de Aragón, al obispo de Málaga Fray Antonio Enriquez. 

:94 de Septiernbre.— Acordó la ciudad se escribiese á sus diputa- 
dos en Cortes para que tratasen el encabezamiento por lo respec- 
tivo al derecho que pagaba por las torres del Puntal y Mata- 
gorda. 

JSSde Diciemhre,—E\ Real Consejo de Hacienda acordó pudiese 
percibir esta ciudad, lo que procediese de la renta de la nieve» 
tabletas, barquillos, aloja y suplicaciones que en ella se vendie- 
ran. 

Cristóbal Ramón, con Ucencia del alférez Alexo del Águila, 
fundó una ermita á los Santos Mártires Ciríaco y Paula, en la 
huerta llamada «Perdida» en el camino que de Guadalmedina va 
al arroyo de los Angeles. 

El médico de Vélez, familiar del Santo Oficio, Blas Torcuato 
López de Teruel, imprimió un folleto sobre la fiebre punticular 
epidemial que dedicó á D. íñigo Bricefto, capitán general de lá 
Corte del Reino de Granada. 

Se imprimió en Córdoba la obra del malagueño D. Bernardo 
Alderete, cuyo título es: Fainomena eive corugoantia lumina triumpha- 
liique <£. 

1631 

16 de Enero.— Los regidores D. Pedro de Ángulo Montesinos y 
D. Jerónimo de Priego Pedraza, con poder del Ayuntamiento 
de Málaga, firmaron escritura en Madrid, adquirieron de S. M. la 
Vara de alguacil mayor de esta ciudad y la de los lugares desa 
término. 

5 de Junio.—Se verificó solemne función religiosa en la Cate- 
dral, con motivo de estar terminado el nuevo coro, Por la noche 
hubo grandes iluminaciones. 

9 de Jímmío.— Nació en Vélez-Málaga Fray Alonso de Santo To- 
más, Obispo que fué de Málaga, apareciendo como sus padres 
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D. José de Forres Enríquez de Gazmán y D.* Constanza de Ri- 
Vfera y Orozco, marqueses de Quintana y condes de Castro 
Nuevo. 

I9<^ Junio.— Llegaron á Málaga, al objeto de fundar el con- 
vento de Religiosas Agustinas, Sor Isabel de Nuestra Señora y 
otras religiosas, procedentes de Salamanca. Se aposentaron en 
la casa de la calle de la Compañía, frontera al Cobertizo de los 
Mártires, que fué después de D. Gonzalo Fernández de Mendoza. 

Já de Jíilto.— La ciudad acordó informar negativamente el de- 
recho alegado por D. Iñigo Manrique de Lara, conde de Frigilia- 
na, de tener en la Catedral, al lado del Evangelio, silla, tapete y 
almohada. 

^i (fe Ju/ío.— Trasladáronse las monjas Agustinas á su nuQvo 
convento de la calle de Santa María. 

^i <Í€ Juíio.— Bautizóse en la parroquia de Vélez-Málaga el 
limo. Sr. D. Fray Alonso de Santo Tomás, Obispo que fué de la 
diócesis 

^5 de Oetubre.—El Ayuntamiento acordó que los despojos de las 
reses que se mataban para el abasto público, se vendiesen y su 
producto se destinara á la construcción de unas Casas Capitula- 
res. Antes de este acuerdo, los despojos se destinaban los lunes y 
jueves para socorro de los pobres y los sábados para los caballe- 
ros regidores. 

Frofesó en la Casa del Espíritu Santo de Madrid D. Alonso de 
la Cruz Bastardo, regidor de Málaga y ministro de Guerra que 
había sido en Oran. A este religioso se debió en gran aparte la 
fundación del Colegio de F. F. Clérigos Menores. El F. Alonso 
de la Cruz vino á Málaga y se hospedó en la casa de los señores 
Sal vagos, en Carnecerías, edificando al pueblo con sus virtudes y 
ejemplos. 

Fué presentado para el obispado de Málaga, D. Fernando Chi- 
riño Salazar, natural de Cuenca, predicador del rey, inquisidor 
de la Suprema Inquisición y expositor sagrado notable, mas su 
humildad era tan grande, que se negó á aceptar la mitra, como 
tampoco el arzobispado de Charcas, que le ofrecieron después. 

163» 

8 de Febrero.— }JsLCi6 en Madrid el célebre pintor Juan Niño de 
Guevara, que residió en Málaga muchos años, donde falleció. 
^Oáí^eftrcro.— Un violento temporal destruyó la Isla de Ria- 
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ran, manzana de casas que existía junto álaPuerta del Mar, cita- 
cja en D. Quijote por Cervantes. Había en ella multitud de figones. 
El mismo temporal destruyó parte del torreón del Obispo y tro- 
zos de muralla. Cubrió de arena las puertas de Atarazanas. 

17 de Marzo.—Se concedió el título de vizconde de Casa Palma 
á D. Francisco de Cardona y Rojas, alférez mayor de Málaga, 
caballero de Alcántara. Se elevó después á Condado. Sus posee^ 
dores vivían en Málaga. 

5ííeiá6rtZ.— Se volvió á arar el rio Guadalmedina, abriéndole 
una zanja profunda. 

19 deAbrü.Se dio cuenta en Cabildo, por la nueva comunidad 
de Capuchinos, de la dedicación de su iglesia, como término de 
las competencias y diferencias surgidas. 

IdeMayo.—St trasladó el Santísimo Sacramento de la iglesia 
vieja á la nueva de los P. P. Capuchinos. Hubo con este motivo 
grandes funciones. 

4 Septiembre.—Se publicó la ejecutoria del pleito suscitado en- 
tre el Cabildo y los beneficiados de varios pueblos. 

J^4 de Septiembre.— Faé presentado para el obispado de Málaga, 
D. Juan de Torres Osorio, natural de Cuellar (Segovia), Obispo 
de Catana, Arzobispo de Siracusa y Obispo de Oviedo. Falleció 
sin tomar posesión de la silla malagueña. 

J27 de Septiembre, -El CsLbWáo Caieár3L\ acordó dar el encíirgo 
al cautivo Pedrosa, de hacer los capiteles de las columnas de 
jaspe que para las portadas de la Catedral había labrado. 

S9 de Diciemb^c—Fray Domingo de Pimentel, religioso domi- 
nico, de la casa de los condes de Bena vente, obispo de Osuna, 
escribió á la ciudad dándole cuenta como S. M. le había hecho 
merced de este obispado. 

Murió en Malaga D. Juan Arias de Moscoso. Era natural de 
Algete. En 28 de Julio de 1603, tomó posesión del deanato 
de Málaga. En 1616 publicó, en la imprenta de Juan Rene, un 
libro conteniendo los sermones predicados en las honras del obis- 
po D. Juan Alonso de Moscoso. 

1633 

10 de Aíarzo.— Adquirió D. Francisco Gutiérrez Torreblanca, 
por 150 ducados, el patronato y entierro de una capilla de la 
Victoria, que fué la segunda del claustro, la que le cedió don 
Fernando Helman. 



Digitized by LjOOQIC 



GURIOSIDADSS H1STÓRIGA6 DS ANDALUCÍA 29 

I? de líarjpo.— Francisco de Hoyos de los Homicianos, con voc6 
á varias personas en el baluarte viejo de San Simón y fundó una 
hermandad de la Santísima Trinidad, que al afio siguiente se ti- 
tuló del Santo Cristo de la Columna. Trasladada á San Juan, fué 
la primera que dio culto solemne á la imagen que se llamó des- 
pués del Santo Cristo de la Salud. 

^ deAbril.^El Obispo electo de Málaga Fray Domingo de Pi- 
mentel, fué presentado por el rey para la mitra de Córdoba. 

9 de Afayo.— Tomó posesión del deanato de Málaga el sevillano 
D. Melchor de Guzmán. 

16 de Junto.— Su Santidad Urbano VIII expidió en Roma un de- 
creto autorizando á los religiosos Trinitarios descalzos á crear 
un convento de su Orden en la ciudad de Málaga. 

^4 de Agosto.—Los carpinteros otorgaron escritura ante Mar- 
tín Delgado, por la que tomaron acenso para labrar iglesia ai 
Señor San José, un pedazo de solar, que era de la Obra pía conti- 
gua al Hospital, y qu'e ya tenían señalado. 

1634 

30 de Enero.— Tomó posesión, por poderes, de este obispado, 
Fray Antonio Enriquez de Forres. Era de la ¡lustre familia de los 
marqueses de Quintana y condes de Castro Nuevo y Villaum- 
brosa. Ingresó en la religión franciscana, siendo electo vicario 
de la Orden y predicador de S. M. Nombrado Obispo de Zamora, 
no aceptó. 

^dcjPfi&rcro.— Arruináronse dos casas de la Isla de Riarán, 
situada entonces entre la Puerta del Mar y Atarazanas, perecien- 
do once personas. 

18 de Abrü.—Hizo su entrada pública en Málaga, el Obispo Fray 
Antonio Enriquez de Forres. 

i^íicJi70«ío.--Murió en Granada, de regreso de Alhama, la 
marquesa de Quintana, madre del Obispo que fué de Málaga Fray 
Alonso de Santo Tomás. 

18 de Diciembre,—Se presentó al Municipio una instancia A 
nombre del prior del convento de Santo Domingo Fray Francis- 
co Rodríguez y de la Beata Ana de Cristo, pidiendo licencia pa- 
ra la fundación del convento de religiosas dominicas del Ángel. 
Se concedió dicha autorización. 

El convento de frailes Capuchinos celebró su primer capítulo» 
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Murió en Toledo el Obl^K> que había sido de Málaga, D. Fran- 
cisco de Mendoza y Rivera. 

ISSS 

12 de Febrero. -Mandó la ciudad que todos los jueves de la Cua- 
resma se predicase un sermón ferial en las Casas de su Ajrunta- 
miento, antes de entrar en Cabildo. 

22 de -Pedrero.— Predicóse el primer sermón en las Casas Con- 
sistoriales, de los acordados por los concejales, por el padre Prior 
de Santo Domingo. 

25 de Junio -—Acordó de nuevo la ciudad de Málaga pedir se le 
concediera por S. M. la merced de tener voto en Cortes. 

5 á« Jaíio.— El obispo de Málaga Fray* Antonio Enríquez, se 
despidió de la ciudad para ir á Roma como Embajador. 

19 de Septiembre, —Traio Gvadalmtáiníi una fuerte inundación 
que causó mucho daño, por lo cual fué preciso arar de nuevo su 
cauce. 

1 de Octubre,— La, ciudad solicitó de Felipe IV, autorizase la 
fundación en Málaga del Colegio de P. P. Clérigos menores. El 
clero y varias religiones se asociaron á esta solicitud. 

17 de Noviemhre.—Se otorgó Real cédula á D. Luis Gudiel y Pe- 
ralta, para que averiguando los bienes que en Málaga, Ronda, 
Vélez, Antequera y otros pueblos, estaban usurpados, los resca- 
tara ó vendiera. 

^ El obispo Fray Antonio Enríquez, costeó parte de la sillería 
del coro, como fué el testero, silla pontifical y trono de la Virgen, 
con las dos colaterales, atril y gradas de mármol encarnado. 

1636 

5 de Enero.— Ei\ desagravio de los sacrilegios que en Terlimon 
cometieron los herejes, hizo la parroquia de Santiago fiestas rea- 
les. Se corrieron toros en la plaza Mayor, presidiendo D. Diego 
Portocarrero y Cárdenas. Fueron comisarios D. Pedro de Moria- 
na, alcalde de Mijas y Fuengirola, pagador del general de la 
costa y D. Esteban de Ovando Santaren. Tomaron parte en la 
fiesta D. Baltasar de Cisneros y D. Nicolás de Salazar, que ad- 
quirieron aplausos rejoneando. Terminado el juego de caftas, á 
uno de los toros se echaron dogos irlandeses. 

16 de Abril,— D. Antonio Fernández de Córdoba, marqués de 
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Miranda, hizo varias donaciones al coh vento de la Victoria, ad- 
quiriendo el patronato de la capilla de la Encarnación. 

8 de Jtt/fo.—El rey dictó Real cédula recaudando se guardase» 
por la ciudad los privilegios otorgados á los cofrades de San Juan 
Degollado, hermandad que socorría á los pobres de la cárcel de 
Málaga. 

9 de Septiembre.— FíxWeció el deán D. Melchor, de Guzmán y se 
enterró en la Catedral. 

30 de Septiembre,— Avanzó el mar, por efecto sin duda de fuerte 
marea, hasta el punto de cubrir las olas la plaza de la Albóndiga, 
terraplenando las Atarazanas. Las aguas quebraron muchas de 
las columnas donde se amarraban las naves. 

Otros autores dicen ocurrió el 19 de Febrero. 

30 de Diciembre.— Tomó posesión del Deanato de Málaga don 
Antonio de Figueroa. 

Comenzó la demolición de las casas capitulares antiguas, in- 
fluyendo á este objeto el gobernador D. Francisco de Trexo y 
Monroy, marqués de la Rosa y de la Mota. 

Este año se dieron en Málaga casos de peste. Hubo grandes 
inundaciones, especialmente en el mes de Febrero. 

16S7 

5 de iáW/.— Falleció en Montilla el P. Martín de Roa, ilustrado 
jesuíta á quien se debe una curiosa obra sobre Málaga, su funda- 
ción y sus santos. Rigió algunos años el convento de la Compa- 
ñía de Jesús en nuestra ciudad. Había nacido en 1536. Tuvo gran- 
des conocimientos musicales. 

10 de Abril.— Llegó á este puerto un navio extranjero que pasa- 
ba á Liorna, y no teniéndose gran cuidado, quedóse un hombre á 
dormir en el barco. Al otro día volvió á su casa y murió, víctima 
de la peste. El Dr. Pedro de Soto dio aviso, pero no se le hizo 
caso. Pasó el mal á toda la calle y á ios pueblos vecinos. Apenas 
si quedaron cien casas sin contagio. 

15 deMayo,—Se declaró oficialmente la epidemia en Málaga. 

4 de Junio.— Falleció en Granada el notable literato malagueño 
Jorge Hemelman. Perteneció á la Compañía de Jesús y fué pre- 
pósito general de la Orden en Andalucía y representante en Ron- 
da. Escribió entre otras obras In priman partem Summm Theotogice 
S.Tomoe IVy De Arttum curaumj Apuntamientos del nombre^ antigüedcut 
y grandeza de la ciudad de Málaga y Dieputata Theologioa (1637). 
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8 de Junio, ^Púsose el Hospital de convalecientes de epidemia- 
dos frente á San L^aro, y no bastando las muchas casas que se 
le agregaron, sirvieron al efecto todas las de la calle de la Victo- 
ria, cercando la del Agua para que en ella estuviesen los mé- 
dicos y sus sirvientes. 

11 de Junto.— Suspendióse la procesión del Corpus por causa de 
la peste que se padecía y los toldos que estaban prevenidos, fue- 
ron trasladados al Hospital para cubrir las cercanías. 

iOífcJu/io.— Decrecióla epidemia,. levantándose muchos en- 
fermos y ocurriendo muy pocos casos nuevos. 

J26 de JttZio.— Con motivo de notarse la baja de la epidemia, se 
acordó sacar en procesión A Santa Ana, acompañada de Santia- 
go y del Ángel de la Guarda, cuyas imágenes se colocaron en la 
casa de Cabildo, donde se les hizo un novenario, haciendo la ciu- 
dad voto de celebrar fiesta anual. 

:SJ2 de il^otfto.— Agradecidas muchas personas piadosas á la 
virgen de los Reyes de la Catedral, cuya protección invocaron 
durante la pasada epidemia, crearon una hermandad, que se 
inauguró con una solemne función, asistiendo el obispo Fray 
Alonso Enrique de Torres. 

1 de Septiembre.— Amaneció la ciudad libre de la peste. Habíase 
quedado casi despoblada la ciudad, ascendiendo el número de 
muertos á 26.000, según Medina Conde. 

29 de Ocíuíre.— El Sr. Obispo y el Cabildo de la Cátedra, hicie- 
ron honras solemnes, por los muertos de la Epidemia. Predicó el 
Lectoral D. Pedro de Rivaá. 

:S6 de Diciemhre.Se concedió licencia para representar en Má- 
laga la comedia La aurora del $ol divino^ á D. Francisco Jiménez 
Sedeño, ayudante del secretario del Ayuntamiento de Sevilla. El 
manuscrito existe en la Biblioteca Nacional. 
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